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INTROOUCCION 

Sin duda ~ino de 1 os temas ID.is i nteres•ntes •1 estudi ., .. el 

movimiento obrero es el que sr. refiere a la adquisición de 

1 a con el ene 1 a de clase, porque de ell• depende la 

formulación y el cumplimiento de sus propias tarP.as. Este 

problem• resulta apasionante al referirse a los paises 

lat1noamer1canos donde la s1tuac10n de atraso obl19a a 

cuestionar 1.as perspectivas y l•s alternativas y donde el 

proletariado añ¿,de caracterist1cas y condiciones 

particulares propias de su desarroUo, que escapan a los 

estudios cl~s1cos 1. 

Al e\cercarno5 al estudio de la historia boliviana 

encontramos que el nac1onal1smo 2 como fenómeno político y 

económico ha sido de gran •i9nificac1on. Asi como en otros 

paises de América Latina, también en Bolivia la clase obrera 

vivió muy de cerca la enperiencia nacionalista. Oe esa 

observación nació mi inter~s por analizar la influencia que 

han tenido los movimientos de corte nacionalista en la 

Cfr. Gouldner Lo,; dos mar>:ismo!S 
2 Pretender una definición •bstracta del nacionalismo es 

e.uy dificil, su contenido y naturaleza se han modificado 
permanentemente y han correspondido a las diferentes 
situaciones concretas en que se han manifestado. En un 
trabajo anterior hemos intentado una caracteri~aciOn 
general de los procesos nacional 1 stas que intentlan 
resolver lo.• toare.as; democrático-bur9uesas pendientes. 
Mu~oz,Laura.El nacionalismo como vía politica en los 
P-ªi~es atrasados. El caso de 8oliv1a. Tests de 

1 •• ,.. .... ' ,,~ .. 



form•ción y desarrollo del proletariado y en el proceso de 

au concientizacion, El 

especial• porque ha sido tr•dicionalmente comsider•do por 

los estudiosos d• la cl••e obrera, coaoo ~mo de los más 

cO<llb•tivos y concienti~ados políticamente de nuestra 

Amfrica.En ~i opinión, el caso boliviano nos 

brinda la oportunidad de obtener un conocaauento útil para 

el presente. que puede permitirnos re•catar eMperienc1as y 

enseñanzas para comprender a la clase obrera, su desarrollo 

y su perspectiva hi•t6rica. 

Para este tipo de an~li•is,la metodolooía se convierte en 

p•rte importante. La mayoría de los trabajos publicados 

•obre Ja cl•ee obrera boliviana, denotan un interfa 

partidario, un obJetivo político o incurren en una 
...d..:. ::o-;,_;_a. d;;_ 

concepción idealista qL•e ve a la clase fL1era de SLI conte>:to 

real 3. En ellos la clase obrera aparece més como una 
OLJ,-=...-.:: .;_;, ./'--~i_A...S~...:::a .:.\_._ -1:...L.:.r:--

cateooria de .an.1liais;,que como un conjunto de s;eres humanos 

inmersos en una sociedad determinada. Creo que hace falta 

incurei onar por nL1evos caminos, para entender meJor a la 

cl•se obrera, sus acci enes, y sus limitaciones. Son 

necesarias preountas como: ¿quiénes forman a la clase?, ¿qué 

p1ensan esos h0111bres?, ~cüales son sus creencias?, ¿de qué 

3 Cfr. la abundante bibliografía ya cl~sica de Guillermo 
Lo;;;-; A.E!arcelli Medjo e1alo de luchas sindicales La Pa~. 
Edit. del estado, 1957.332 p.;a Luis Ante~ana El movimiento 
obrero bol1viano,• Barrios Vi"lla,E.. H1!1tor11 !?lndical de 
E!ol .i vi•• Orura, lmprentt Un1 ver si tar.i a, 1966. 196 p. ( ser1 o 
historia 2l¡ ~ Ponce ~Breve historia del s1nd1caJismo 
boliviano, 2a. ed., La Paz, lnst1tuto Boliviano de Estudios 
y AcciOn Socaal, 1968, 122 p. mas aneMos, etc. 



en el los los •itos y ritos de sus 

asp1r•ctonea?. En esta perspectiv• conceptos cOlllo clase 

obrera, conciencia, clase para si, etc., adquieren una nueva 

d1•ensiOn.En loa textos que sr. refieren al proletariado se 

habla de que uno de sus objetivos ea la toma del poder, pero 
:...___..:-.:~ ..__ :... ~ - .:i~ ·-·- d-~-

¿hasta donde es esto cierto? • .:.ci:1ales son realmente '-los 

objetivos y enpectativas de la clase obrera?, ¿cuando 

hablamos del proletariado a quienes nos esta~os refiriendo? 

"au111er91rsf!'" en el pasado, no para buscar un conocimif!'nto 

cronológico, fpico o propagandístico a loe aciertos de fate 

o aquel p•rtido, ni el recuento minucioso de las conquist•s 

de los dirigentes obreros que no reflejan la formación y 

desarrollo df!' la clase obrera. Lo que propongo es un 

análisis integral de los factores que forman a la sociedad, 

buscando no privilegiar el factor económico ni dejar de 

considerar 1011 hechos que vinculan l• vida cotidiana de los 

ho~bres a la dinámica .de sus sociedades. 

En una sociedad, debemos estudiar al lado de las 

relaciones econOmicas, la influencia cultural, de las 

creencias, de los valores, etc. Es ahí donde se elabora y 

evoluciona la mentalidad de un pueblo, el ele•ento que 

cambia más lentamente o incluso donde encontramos, en 

determinadas ~cocas, la coex1stenci• de varias mentalidades 



4 .Conceptos como modo de producción, formar.ion soci•l, 

fuerzas productivas y relaciones sociales de producción, nos 

permiten acercarnos al conoc1m1ento de una sociedad. Sin 

embar90,en eJ campo de Ja superestructura, la incorporación 

de nuevos elementos será de gran ayuda para un meJor 

conocimiento. No pretendo estudiar la sociedad a trav•s del 

desarrollo de la mentalidad de las clases o 9rupos que la 

inte9ran, sino incorporar ese elemento aJ análisis, para 

109rar un acercamiento a lo concreto, a lo cotidiano 5. 

Cuando hablo de mentalidad, me refiero a la compleja 

formación de ideas, representaciones e i mágenP.s que 

corresponden a ciertos comportamientos y actitudes de Jos 

individuos 6. Este concepto me interesa en la medida en que 

refleJa las características compartidas por el grupo social. 

En una perspectiva que intente entender P.l complejo 

proceso de formación y desarrollo de la clase obrera, habráa 

pues, que refle1t1onar también sobre aqLtellos factores que 

operan en eJ ámbito de Ja 5t..tperestructura -que 

indudablemente relacionado con la estructura 

5ocioecondmica- en 1 a c~•al encontramos una ri que:: a de 

elementos general mente menospreciados u olvidados. 

Paralel•mente al análisis de las determinaciones materiales 

h•bria que preguntarse de que manera perciben los individuos 

4 Vid, Le Goff. Jacques."Laos mentalidades: una historia 
ambi9ua" en Hacer la historia Vol. JJJ, Barcelona, Edit. 
La1a, 1980. 288 p, - p. 96 
5 Vid. Ortega, Sergio "lntroduc<:iOn a la h1!0tor1a de las 
mentalidades" p.129 
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las estructuras económicas y sociales a las que est~n 

sujetos, cómo se enfrentan a ellas, cómo aceptan o rechazan 

lo que la sociedad les ofrece, cómo perciben en las 

eociedades atrasadas Ja presencia del imper•alismo, cómo 

identiflcan y tipifican a aquel los que u!lufruct•)an su 

fuerza de trabajo, Es importi'nte considvr.;o.r l.;.. influencia de 

sus crel!'ncia9 rl!'l i9iosas o de los 11utos que obi;tacul izan o 

condicionan el conocimiento de su propia realid.;o.d de 

e1:plotaclón y sobre todo comprender la relación entre esas 

creencias y su concepciOn poi í tic:a. V.;o.ldr&a la pena 

considerar tambitn,cólllO afecta en dicha concepción, por 

ejemplo, la figura carismática de \.In líder. 

En el estudio del caso boliviano, los planteamientos 

enriquecerse incursionando en la 

investigaciOn de los procesos por los cuales las relaciones 

de producci on dan 1 ugar a 1 a forlhaci ón de 1 a c l ólse y a 11~1 

determinación a comportarse como tal, tomando en cuenta - a 

ries90 de sonar repetitivos - que las transformaciones de 

las relaciones de producción y de las condiciones de trabajo 

se imponen sobre seres ~istóricos que traen consi90 un 

de tradiciones y valores. MAS que 

tautológico me parece un se~alamiento pertinente porque esta 

metodologia resulta oportuna, adem~s, p<l\ra analiz;;or a la 

clase en periodos en los que no hay m<l\nifestaciones claras 

de "conciencia de cla•e", como ocurre en diferentes epocas 

en 9olivia. ·A la clase obrera hay que estudiarla a lo larga 
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int1rrior de la clase y entre las clases. No olvidemos que la 

relación entre las clases depende no eólo de la apropiación 

del trabajo de una clase por la otra, depende de muchos 

otros parámetros. Prejuiciosos raciales, valoración del 

nivel de i ns~rucc i ón, manejo del lenguaje, etc., son 

elementos presentes en el trato entre ellas y de hecho lo 

marcan. Aquel individuo que no pueda expresar h.ibi 111ente sus 

ideas y que trasluzca su origen modesto encontrar~ una 

acogida diferente a la que recibir~ el individuo capaz de 

expresarse correctamente y ataviado con elegancia.Es decir, 

que signos externos <como el atuendo>, o signos culturales 

<como el len9~1aje) • son tambi tn importantes en la vida 

cotidiana, no sólo el conocimiento de la situación de un 

individuo dentro del proceso produc:ti vo 7. 

Al referirse a la clase obrera boliviana, se debe 

diferenciar entr• los eectores industrialesi mineros, 

porque constituyen muy 

diferentes. Los trabajadores petroleroe, por ejemplo, tienen 

mejores condiciones de vida, formación educativa superior y 

Los trabaJadorfts fabriles muP.stran a su vez diferencias 

importantes, rel~c~cnados a una induGtria secundM"ia, viven 

en les centros urbanos "Y han mostrado en el desarrollo 

histórico un carácter máe pra9mático y menos radical que les 

7 t;1.r:..._ Vi lar, Pierre. Jniciaci6n al vocabL1lario histórico. 
Trad. H.D. Folch, Ja. ed., Barcelona, Edit. 
Críttc1>/Grijalbo, 1981. 316 p. <Estudios y ensayosl-p.132 



mineros. En este sentido el trabajo da Magill a resulta de 

particular interés, porque a traves de una ,¡erie de 

entrevistas indaga acerca da las diferentes Opticas de los 

grupo• laborales. 

En cuanto a los mineros, objeto particular de nuestro 

eatudto, sus condiciones de vida y trabajo han sido muy 

diferente•, determinando el car~cter de su lucha.En Bolivia, 

el desarrollo de una rama de la economía producto de una 

inte9ración tardía al •i•tema capitalista mundial, 9eneró 

una industria no productora de bienes sino extractora de 

materias primas. La minería por razones obvias, es una 

activtdad que tiene que llev~rse a cabo en los lu9ares donde 

•• encl.tentra la materia prima, así que con raras 

excepciones, los centros mineros· se han 1nstalado en lugares 

-.islados de las ciudades. La fuerza de trabaJo que ha 

allMentado a la actividad minera ha surgido en su mayoria 

del campesinado,aunque en dtcadas recientes los mismos 

asentam1entos mineros empezaron a proveer esa fuerza de 

trabaJo. Hablar de clase obrera minera s19nifica entonces,. 

al90 m•s que referirse a un factor de la producciónt 

hablar de individuo& que emi9rado11 del 

ca111po,ll1t9-.n a enfrentarse a una realidad diferente, dificil 

B MaQill. Labor unions and political socialization in 
Elol ivja. Aunque debe tomarse- con cierta5 reservas porque 
fL1e hecho por. un ilmericano y la reticencia de c.iertos 
trabajadores para hablar con el y externarle su manera de 
pensar y sus eenti~ientos era natural y porque fue elaborado 
en la ~poca de la dictadura militar, constituye un esfuerzo 
importante por acercarse al trabajador en su conteHto 
cotidiano. 

7 



inchu10 a nivel de len9u•je porque en l•s minas el quechua o 

el avmara han sido desplai:ado5 por el uso del eapaí'(ol 

9,signlfica hablar de 1ndtv1duos con tradiciones culturales, 

política• e históricas diferentes, que de pronto inmerso& en 

una vida diaria extraña, ae ven obli9ados a a.dquir1r en un 

proceso co111plicado de adaptación, un nuevo ~instrumental" 

que la supervivencia demanda, que t@ndr~n que aprender a 

vivir su nueva condición proletaria en asenta~ientos 

humanos, alr!Pdedor de la mina, hostiles a la vtda 10. 

Resulta entonces evidente que no podemos hablar de una 

clase obrera homo9fnea, asl como tampoco de una misma clase 

a tr•ves del tiempo, porque sus condiciones han variado. Por 

ejenaplo, no vivieron 19ual los mineros de la empresa Patlí'(o, 

que .ailos despuf s, los mineros de COMIBOL, o en la 

actualidad, los mineros que enfrentan cotidianamente la 

amenaza de la desocupación porque la .actividad minera. ha 

dejado de ser la espina dorsal de la economia boliviana. 

Para .acercarnos al conocimiento de esa clase, h•bría que 

escuchar lo que ella dice, lo que dicen sus dirigentes, qu~ 

los de cad.a partido, 

cólllO lo dicen, qut len9uaje uttliz.an e incluso inquirir lo 

que no se dice. 

En aste trabajo, rescato- el concepto utilizado por E.P. 

.Thompson, qLlten rmtiP.nde por clase al conjunto de hombres 

9 ~ Jriarte, Gregorio. Galerías de muerte. Montevideo, 
Tierra Nueva, 1972,214 p. 

l•) Vid. los rl'Jlatos de Almaraz Paz, donde describe la vida 
de los mineros y en especial R~guiem para una República. 
La Paz, Los Amigo9 d~l Libro, 1989. 150 p. 

~"":'•"':"~"'-.. r·~~""'-,•-:-"'". ·-·~-.. --- .......... --. -·r-. ·-· - ·---··· - ··- . ·-·· --- -· 
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que como resultado de experiencias comunes <heredadas o 

compartidas>, &ienten y articulan la identidad de sus 

intereses entre ellos y contra otros hombres cuyos intereses 

son diferentes <y corrientemente opuestos> a los suyos 11. 

La conc1enc1a de cla5e entonces,sera la manera como se 

traducen e•tas experiencias t~rmino• culturales, 

encarnandose en tradiciones, sistemas de valores, ideas y 

formas institucion•les. Thocnpson hace un• diferencia entre 

consciencia y experiencia y dice que la primer•, en 

contr•ste con l• •eounda, no aparece como aloe determinado. 

Aquellos que han estudiado el proceso de la Revolución 

Bolivia, encabez•do por el Movimiento 

N•clon•lista Revolucionario <11NR> en 1952, •firman que la 

participación de las masas fue decisiva para el triunfo de 

l• revoluciOn de abril, algunos incluso -como Guillermo 

Lora- dicen que estando cerca de conseouir el poder para 

•11 ••• esas masas cedieron su conquista al partido 

nacionalista 12. Una de las ra¡::ones mas mencionadas p•ra 

explicar este hecho ea, que no estaban dadas l•s condiciones 

par• que l•s masas tom•ran el poder, la inexistenci• de ~'" 

partido pol,tico que diri91era a esas maaas era evidente y 

~stas por si solas -se •firma- no pudieron superar su atraso 

11 Thompson, E.P. La for!JhI<c:ión histórica d€ la clase obrera, 
3 Tomos, Trad. Anoel Abad, Barcelona, Edit. Laia, 1977. P• 8 
12 V~ase por ejemplo! Lora, G-. La Revoluci cln Etol iv1ana. La 
Paz, Difusión s. R. L.,1963. 412 p.,Lasarte, J.Movlmiento 
obrero v prgcesos pollticos en Bolivia.< Historia de la COB 

1 1952-1987>. La Pa¡::, EOOBOL, 1988. 294 p., acerca de la 
- participación popular Ounkerley, J. Rebelión en las venas.La 

lucha política en Bolivia 1952-1982. La Paz, Edit. Quipus, 
1987. 327 p. 

:r·~·,•rr.,..,.·r:~,,..,.~ ..... -~...- ... ..•• ._ • .,..- ................... --·-·--·- •• --- --·· • ·:•·• - -- -· ··- ·------ • ··--·. -- - -- -- - ····· 
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político 13 mismo que las conduJo a creer erróneamente que 

el MNR era su propio partido 14. 

Habría que preguntarse si las masas estaban en busca del 

poder, s1 era ese su obJetivo. Sabemos que el nacionalismo 

necesita del consenso al interior del país y que en esa 

medida plantea la alianza de todas las clases de la nación, 

alianza en la cual est~ incluido el proletariado, pero no 

sabemos que piensa el trabajador, lli encuentra en el 

discurso nacionalista elementos para identificar sus 

objetivos y encontrar la solución a sus necesidades, ¿como 

vi ve el sentimiento nacional la clase obrera?, 

realmente un sentimiento antimperialista?. 

A partir de finales de los a~os cincuenta, la clase 

obrera boliviana empe~O a manifestar su intención de 

•epararse de la tutela nacionalista, pero ¿como se dió el 

rompimiento?, ¿bajo q~1e condiciones?, ¿ante un proyecto 

ideo! Ogico diferente o ante un nuevo aJuste del cinturón?. 

En algunos textos como los de Lora, Lasarte, Ounl:erley, 

por ejemplo 15, se lee que la clase obrera se separa 

naturalmente del nacionalismo, porque considera que no 

representa sus intereses, pero no se aclara si el 

13 v•ase la biblio~rafía sobre el tema publicada por la iz
quierda boliviana y en-especial los trabajos de Guillermo 
Lora y Ren~ Zavaleta. 

14 Esto es una vieja disc:usió~ que se remonta incluso a los 
primeros escritos de Manr y Engels • .l!.U!.Gouldner, Op. Cit. 

15 Todos los de Guillermo Lora sobre la clase obrera 
boliviana, el de Lasarte acerca de la COB,el Fernando Arauc:o 
en la entrevista qua le hace a Jos~ Just.ini;mo Lijerón en isu 
Sobre la Central Obrera Boliviana México, CELA-FCPS,Serier 

. Estudios 22, entre otros. 
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rompimiento es de la vanguardia o del conJunto do la clase, 

ni •i ~sta tiende a diferenciarge y a buscar sus propias 

alternativas do cambio. Si lo primero es cierto, tendríamos 

que hablar de una clase escindida r van9uardia/masa y habrla 

que preguntarse el c"'rácter de KIJ relac1on. Si lo segundo os 

cierto, tendrlamos que 1nda9ar como se da el proceso y si se 

ha elaborado un proyecto polít1co alternativo. 

La t11 potesi s que intento mostrar en este trabajo es que, 

en el caso boliviano, el nacionalismo alentó la 

participación polltica de la clase obrera y le otor9ó el 

espacio para c.ctuar. En esa medida influyó en su formación. 

La clase obrera identificó a los gobiernos nacionalistas 

como a sus aliaodos y defensores, porque gracias a elloa ? 

obtuvo mucha• concesiones y una legislación favorable que 

atenuó su explotación. Sin embargo, pillra entender ese 

proceso de formación política, no hay que menospreciar ni el 

papel que Juega la experiencia de la vida cotidiana, ni la 

presencia de 

bAsicamente • 

otras i nf 1 uenc i as ideológicas orientadas 

los dirigentes sindicales y especialmente 

mineros, quienes al convertirse en la fuer~a central del 

mov1m1ento obrero, imprimieron L1n carácter distinto a la 

clase e>1prese1do en las tesis obreras de 1946 a 1970. 

El trabajo está formado por tres capitul~s. Cada uno de 

ellos se divide en dos partes, la primera ofrece el contexto 

'J 

f' e r 



12 

histórico d<il periodo anal i=:ado y la se>gLtnda P.I 

correspondiente desarrollo de la clase obrera. El primer 

capitulo •eñala los principales elementos que caracter1~aron 

! a l • sociedad boliviana de principios de siglo a finales de 
... 

la déc•da de los veinte, que permiten explicar el 

surgimiento del •ent1mienlo nacional. En cuanto a la clase 

obrera se reseñan los pr1nc1pales intentos organizativos y 

las tendencias ideolOgicas y se marcan las diferencias entre 

la clase obrera urbana y los mineros. 

El segundo capitulo se destina al periodo que se 1nic1a a 

partir de la guerra del Chaco (1932) y termina con el 

llamado sexenio, periodo en el cual se prepara la caída del 

régimen oligárquico liberal, se extiende el sentimiento 

nacional y se conforma un proyecto político de corte 

nacionalista, mientras la clase obrer.a contin•:i.a su formación 

política. En este apartado interesa resaltar los elementos 

qL1e a nivel de la mentalid•d, los patrones culturales, l• 

costumbre, etc., influyen en la formación política de los 

trabaJadores mineros. 

El tercer capitulo esta dedicado al análisis somero del 

gobierno nacionalista del MNR <1952-1964>, partiendo de la 

estructuración del partido y considerando sus principales 

realizaciones. De especial interés es la parte que se 

refiere al movimiento obrero, que muestra en los primeros 

años la alianza de este sector con el gobierno nacionalista 

y el rompimiento posterior tanto a nivel de dirigencia como 

de las bases d~ lil clase obrera cuando c:onf1rman que el 
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gobterno n .. c1onalista no representa sus 1nternses. 

Finalmente, se pre&entan la& conclusiones que &e e>:traen de 

é!lte estudio. 

Antes de iniciar el desarrollo de este trabajo, qu1&1era 

agradecer al Dr. Ignacio So&a,mi asesor, por los comentarios 

~ pertinentes, los útiles consejo& y el tiempo que le dedicó a 1;:: 
leer y releer este te>:to. No obstante, deho decir que lo que 

aqui quedó escrito, es de mi absoluta responsabilidad. 

Quisiera agregar que fueron muchas las personas ~~e me 

ayudaron a finalizar este viejo compromiso y cada una 

contribuyo de di fer ente manera. A tod<>s ellas m1 

r econoc i miento. Quiero mencionar en especial a Pedro, m1 

esposo, por el apoyo en tantas cosas y el estimulo de 

siempre, &us comentarios criticas mejoraron indudablemente 

el te><to1 a Enrique Hamel, a Teresa Sierra y a Fela López 

Portillo, por las computadoras; a Johanna von Grafenstein y 

a Patricia Pensado por su amistad y altento1 a Elsa por su 

ayuda y paciencia en momentos dificiles; a Lupita por la 

transcripción de una parte del original¡ y a Enriqueta por 

sustituirme en ~uchas labores.A aquellas que no mencioné, 

pero a quienes tengo presente, también les doy las gracias. 
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Mucho se ha escrito sobre la clase obrera bol1v1ana. 

acerca de la combatividad que la caracteriza, del alto grado de 

conctenttzación que la distingue, de la misión h1stór1ca que 

deber• cu~plir, y se ha dicho, incluso, con exageración, que "se 

trata de una clase dotollda de meJor sentido h1st6r1co que todas 

sus iguales en el continente" l>. 

En todos los escritos que se refieren a la clollse 

obrera, encontramos de manera velada o abierta la referencta a la 

relación clase-sindicato-partido y a una &erie de elementos como 

el que se refiere al proceso de adquisición de la conciencia, la 

independencia de clollse y la significación de la revolución 

Trat•ndose de un país con las características de 

&alivia, capitalista olltrasado, donde las tareas democr•tico 

<es decir, liquidación de las relaciones 

precapitalistaa en el campo, la industrialización, la liberación 

nacional, etc.>, no se han real1:ado completamente, se incorporan 

el estudio otros elementos interesante• que plantean1 la relación 

entre clase proletáiria y nación1 entre nollcional1smo y 

proletariado; así como la revolu~ión nacional. 

1> Zavaleta, R. El poder dual en América Latina, México, siglo 
XXI, 1974, p. 84 • 

..,,..., ... _..,.._.-.'.:.9'.-"'"-:.:r--•c.,, .. --~--··-•-·-·:-· - • - ·--•- -·-· -- • 
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Veamos como se presentan y se relacionan esos elemP.ntos 

en la evolución de la clase obrera boliviana a través del 

de principios de siglo a la caída del 

9obi erno del Movimiento Nacionalista Revolucionario a mediados 

de la dtcada de los sesenta. Además del plano !deolog1co, 

consideremos los hechos que vinculan Ja vida cotidiana de esos 

hombres a Ja dinámica de la sociedad de la que forman parte y 

observemos el desarrollo de las fuer::as prodL1c:tivas que incluyen 

no sólo la habilidad media de los trabaJadores, la aplicación de 

la tecnolo9ia o los medios de producción, sino también, 1 as 

condiciones naturales y las combinaciones sociales del proceso 

product i ve 2>. 

Co111en::art este estudio refiriéndome a la gestación del 

empresariado minero y de la clase obrera, en las primeras décadas 

de estv si9lo, pi anteo!lndo 1 os di fer entes elementos que formaron 

la sociedad boltvtana d• la época. 

"-Pecto Saci al 

Al iniciarse el siglo XX, Bolivia poseia una serie de 

caracteristicas heredadas del siglo anterior. No es mi obJettvo 

referirme detalladamente a los acontecimientos que ocurrieron en 

él siglo XIX, pero me interesa rescatar algunos elementos, que 

marcaron el postertor"desarrollo de la vida boliviana. 

Después da .la lndepen9encia, la sociedad boliviana se 

or9ani::O siguiendo los lineamientos del periodo colonial, el 

aector terrateniente tomo el control politico y mantuvo las ideas 

2> Vid. Vilar Pierre Op. Cit • ..... -.......... -.... -...... --.. -. ... ~---·-------- -·-·-"'·- - -



•cerca del prestigio y riqueza que significaba la posesiOn de la 

ti erra, y J uchó contr-. otro sector soc i aJ • los mineros que 

nt•nteni•n intereses di fere'ntes 31. Pr~cticamente todo el siglo 

P•Sado, fue una lucha constante y tena: entre estos dos sectores~ 

l• correlación de fuer::as · c.i1mbiO con el resurgimiento de la 

minería de la pl•ta < 1870-19951 qlte permití ó tomar el poder al 

Algunos de los prlncipios 

económicos del rf9imen fueron modificados, Jos planteamientos 

liberales auatttuyeron al proteccionismo pero las normas sociales 

no cambiaron. Loa mineros &staban unidos también ill latifundio, 

poseían Qr.andes extensiones de tierra y gran cantidad de 

i ndá Qenas que les cultivaban sus campos gratuitamente y 

L• sociedad estab• dividida en diferentes s;ectores que 

••umian c•s1 el car~cter ºde c•staa, haciendo muy dificil, cas1 

imposible, l• movilidad social. 

L«.penetraciOn del capitalismo a la economía bolivian•, 

•celeró l•s tr.ansformac1ones en una rama de la economía, la 

minerá•, dejando --.1--resto al margen y otor9ando al país un 

c•rácter abi9•rr•do en el que convivieron formas correspondientes 

• diferentes rel •c iones · de produce i ón. N•turalmente, 1 as 

transfor~aciones económicas tuvieron un impacto en la estructur• 

eoc1 al del pai s marcádo por di fer entes hechos, entre 1 O!I Clto1.I es 

3> Para una descripción detallada de este proceso Vid. Mitre, A. 
Los patriarsas de la pl~ta.Estructura socioeconóm1ca de la 
min<'1r.ía boliviana en el •19!0 XIX. Lima, ln'ltituto da Estudton 
Peruanos, 1981. 229 p. <ser·1e crntud1os histórtcos>. 
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h•Y que mencionar el nacimiento de la cl•se obrera y la débil 

estructuración de los mineros de la plata como clase dominante. 

Los mineros no lograron tmpulsar el desarrollo de 

Etolivia, a pesar de sus intenciones, 4) probablemente porque no 

tuvieron un proyecto burgués de desarrollo, ni las condiciones 

l• minería no precisaba dv un mercado interno, ni 

de la participación de amplios sectores de l• sociedad para su 

extr•cción o consumo, su explotación estaba orientada al mercado 

111Undlal. Esta clase •• conformó con servir de intermediaria 

entre el capital extranjero y la rique;:a mineral. Nunca intentó 

transformar las relaciones precapitalistas que reinaban en el 

ca.pe, como paso necesario par• superar el atraso. El proyecto 

de nación, al •enes co~o lo entendió la burguesia europea, no 

estuvo pr•s•nte. ~> 

La d•cadencia d• la minería de l• plata a fines del 

•i9lo XIX provocó a su vez, la d•cadencia de la oligarquia 

relacionada con su explotación, dando paso a la consolidación.de 

otro 9rupo ecooOmico talllblén apoyado en la actividad minera, pero 

de un nuevo producto, •l estaño. Este nuevo Qrupo minero, sin la 

pretendida alcurnia de la viaja tlite, t•nia sus bases económicas 

•••sólidas y en cu;anto a los ne9ocios se refiere un• mentalidad 

En la cuestión social, este nuevo 

4> Véase los proyectos de.+lniceto Arce y Mariano Baptista al 
respecto, descritos en Mitre op.'cit. 
5> C. Ll obet dir• de esta r.: 1 ase- que "tiu i mcu)en estatal era más 
bien provinciana, adornada de rasgos versallescos. El espacio 
político que ocupaban era el que iba de tsu hacienda a su mina y 
su horizonte coincidía r.on la linea del ferrocarril hacia los 
puerto!! chilenos". "El movimiento obrero en E<olivia" en Gonz~lez 
Casanova. Ccoordinador> Histori• dal movimiento obrero en América 
~ vol. lll México, SiglOXXJ edit.ores:;rISUÑA~f9B4-;-""42zp. 
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sector hegemónico no pudo liberarse, ni lo pretendió, de toda una 

estruct~•ra mental heredada, que otorgaba lugar preeminente, a 

ciertos valores de aristocracia, riqueza, raza. Unidos por ostos 

valores y de acuerdo a la Importancia de su base económica, estos 

sectores, mineros y lat1fund1stas, constituyeron la clase 

dominante. 

El sector terrateniente no tenía ningt)n interés en 

contribuir a la transformación de la5 relaciones de producciOn 

agrícola, anteponía el concepto de renta al de producción. La 

mentalidad se orientaba hacia la especulaciOn del trabajo servil, 

a la explotación del individuo más que de la tierra. Con esto 

obtenia lo que deseaba para vivir ó>. 

En cuanto a la práctica del poder político, ambas 

di ferenc1 aron, la vieja lo ejerció directa y 

personalmente, la nueva, a través de sus e111pleados. Sus 

intereses er.n administrados por grupos de abogados, economistas, 

d~ribe su carkter cerr..SO. For_.an p.-rb de la Rase•• 
expresidentes y ministros de estado que velaron por las mejores 

condiciones para los negocios de la nueva tlite minera. 

Normalmente se identifica a esa nueva élite minera con los tre& 

9randes mineros Pati~o, Aramayo y Hochschtld, porque fueron los 

mas importantes económicamente y los que mas injerencia tuvieron 

en la conducción del gobierno, pero hubo también, toda una serie 

de peque~os y medianos mineros, que integraron esa nueva •lite, 

ól Abadi Aicardi, Raúl. Economía y ·11gcieci..d....d-Etol-i..,..i·01r-en-el 
siqlo XX. El antiquo·réqimen p. 71. 
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•l l•do de banqueros y grandes comerciantes. SP.gún Fel l man 

Vel arde 24J, iniciarse el siglo había en Bolivia mil 

empresarios mineros y mil quinientas empresas de las cuales 

cincuenta eran importantes por el volumen de la producción y de 

ellas, cuarenta eran propiedad de e>:tranJeros 

chi lenes>. El comercio er~ reali;:ado por cincuenta y cinco mil 

personas, sólo cincuenta empresas se dedicaban a la importa~ción

VKportación, rescatando minerales y vendiendo productos 

De esas cincuenta empresas 

entre treinta y cinco y cuarenta eran de ingleses, chilenos, 

alemanes o peruanos. Habla adem~s, quinientos banqueros y cinco 

B•nco• que emitian •u propio papel moneda 71. 

Esta el••• dominante se caracterizó por vtvir de la 

latifundistas, a trav•• de la mano de 
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obra indigena y los mineros, de la fuer;:a de trabaJO y d11 las 
1
[. I - ' 

riquez•• ,.iner•les. Ambo• grupo• reneg•ron de su origen mestio:o, .~• ,,.-'-'' 

lla•Andose • si mismos blancos. La riqueza caft'lbiaba el color.''° , __ , 
'...,,l 1,~(. 

Por ejemplo, cuando P•tiño empez.;iba sus e>rplor•ciones en busca de /,_, 

~ ª"" una veta que lo hiciera prosperar en los negocios, er.;i ,~ ~..,.. 

con•iderado un ~ pero cuando consiguió su fortuna, 

lla•ado Don Simón J, Patiño, el exponente m~e insigne de la 

8>. 

7) Fellman v. J. Historia de....bol-i-"'~ T. JIJ. La Paz, Los Amigos 
del Libro, 1901. p. 12 y ss. 
81 Vid. la descripción que hace A. C~spedes en su novela He~l 
del Diablo donde rel•ta la vida y obra d11 Pati~o. Seqún A. 
Gu~istoria de Bolivia 5a. ed. La Pa;:, Los Amigos del Libro, 
1991, 454 p. (encic:lopedtaBoliviana> la fortuna de Patifio er,J en 
1947 de 840 millones de dólares. 

¡. 

~ : 
f.• .. 
~-



A la tlite latifundista y minera le seguía en status 

otra casta 

urbanizados. 

mestiza o chola, constituida por c.;1mpesinos 

El ttrmino cholo implicaba (e implica> en Bolivia 

una connotación en cierta manera negativa. Describia a un sector 

social determinado que se distinguia por su manera de vestir, los 

hombres de terno (saco y pantalón> y sombrero, y las muJeres con 

pollera <voluminosa falda de muchas capas y de colores vistosos> 

y sombrero de copa, ein faltar las gruesas trenzas a la espalda. 

Este sector social tendia <y tiende> a despreciar sus orlgenes 

indígenas y su lengua <aymara o quechua> prefiriendo en la 

~ayoria de los casos hablar en español. El Si.hQ!.Q buscaba la 

oportunidad de ascender socialmente. aleJandose de su origen 

campesino pero los valores predominantes en la sociedad boliviana 

dificultaron ese ascenso. Las transformaciones oc~1rridas con lai 

actividad minera favorecieron la ~1rbanizaciOn y modernización y 

permitieron l• movilización de los mestizos a las ciudades, donde 

desempeñaban actividades como el pequeño comercio, la artesanía o 

fu@r"on empleados en las tnctpientes industrias manufactureras, 

mineras y en los servicios públicos. Sin embargo, no fueron 

social111ente aceptados y a•~n hoy se les mira con cierto desprecio. 

En la base de la estructura social, ee encontraba la 

población indlgena, la mas importante en t6rminos numértcos. El 

indígena no es un grÚpo homogéneo. Hay dos grupos principales& 

quechuas y aymaras concentrados' en los val les y el altiplano 

respectivamente, y existen otros grupos minoritarios, en las 

zonas selvaticas.Cada grupo se diferencia por su cultura, lengua, 

vestido y costumbres. Al ser un ~ector numeroso, proporcionaba 
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abund•nte mano de obra. Muchos de ellos fueron "enganchados" o 

"c•o:ados" para tr•b.,.jar en las .:onas gomeras de la selva 

bolivian•, otros fueron llevados a las zonas mineras o llegaban 

por si sol os atrai dos por el espej i sn10 de lo• s•l •r i os, ya que en 

los campos agrícolas, tenian que cumplir labores s1n restr1buciOn 

econOm1ca alguna. Los grupos indígenas fueron objeto de una gran 

e>:plotaciOn en las zonas gomeras, mineras y agrícola&. 

En la estructura latifundiaria, el p•trón asignaba a 

los campesinos el usufructo de l•s parcel•&, excluyendo l•s 

mejore• que eran para la c•sa de hacienda. Una parte de los 

productos de esas p&rcelas repartidas, le correspondia al patrón 

como pago por la po•eeión de l• parcela. El patrón •• apropi•ba 

tambitn del tr.t>aJo de otro sector, el de los llam•dos colonos <o 

arrenderot en la altiplano, oiojaleros en el valle cochabambino y 

errimante1 en l• porcson norte de los valles>, que trabajaban sus 

tierras la 111ayor. p•rte de la 5e,.ana en jornadas no remuneradil•· 

SI ;acaso se les dab.ia una porción de hojas de coca. Los productos 

recogido• pertenecían totalmente al patrón. Estos campesinos 

individualmente o 

poniendo en pr•ctica el ~ Ctr&bajo colectivo> o la mini'ª lpara 

tareas concret•s>. 

Había otra forma de prestar •ervicio• al patrOn, que 

consisti• en ayudar en las tareas dom•st1caa en la casa del 

patrOn, en la ciudad o en la haciendil. A esto• c•mpes1nos se les 

conocia como m.i..t.fil:ú., cuando se trataba de mujeres, o ~· 

cuando se tratab• de hombres. Citando un artículo periodistico 

de principios de &iglo, el escritor Alcides Arguedaa tr•n5cribe 



lo que para la sociedad boliviana significaba pongo: "un pongo es 

el ser más parecido al hombre, es casi una peraona, pero pocas 

veces hace el oficio de tal, generalmente es una cosa ••• El pongo 

camina sobre dos pies porque no le han mandado q~1e lo haga en 

cuatro1 habla, come y más que todo obedece, no estoy seguro s1 

piensa ••• Pongo es s1nOnimo de obediencia, es el más activo, más 

humilde, más sucio y glotón de todos los animales de la creac10n" 

10). 

Los com~meros const i tui an otro grupo de trabajadores 

aoricolas que v1vian tratando de arrancarle a la tierra los 

medios para subsistir. Cuando no lo lograban, cultivaban como 

colonos otras t1erras, o ayudaban a otros miembros de la 

comunidad. Otros iban a las minas o a las ciudades, en busca de 

Loa indígenas eran seoregados de la sociedad por su 

•U cultura, lengua y costumbres y solo se 

pensaba en el los cuando habi a q~1e recabar impuesto• o l r a la 

ouerra. Ref1r1~ndo•e al indigena, l. Calderón, antiguo embajador 

boliviano en Washington, escribió "Paria sin patria sin derechos 

de ninguna clase, victima interna sobre el que pesan todos los 

sobre el que viven CLlantos tienen la menor 

pretension de superioridad" 11>.ParadOjicamente, de ese "pari• 

sin patria" debia nutrirse la nacion. El Movimiento Nacionalista 

10> Arguedas Alcides Historia general de Bolivia La Pa~, ed. 
Arnó Hnos. 1922. ------------
11 > Citado en Albarracin Millan. EL .. _p9der minero en la 
admini!!trac.ión.._liberal, La Pil;:, ed. Urqui=o, 1"772"";"·"'.382--p:"-p·;--2<fb·. 

-~ .... -~···-·---··-····- ... ·"'-· 

21 



Revolucionario, años después, se diO cuenta de esto y apelo a él, 

aunque de manera ambigua, para constituir a la nación. 

Este cuadro social empezó a verse alterado con el 

crecimiento acelerado de sectores medios, ocasionado por la 

actividad minera. Estos sectores eran de base preferentemente 

urbana, formados por artesanos, comerciantes pequeños y medianos, 

noineros, algunos propietarios rurales y funcionarios públ ices. 

Políticamente, estos sectores apoyaron al Partido Liberal en el 

gobierno <1900-19~0>. En 1011 primeros treinta a~os de este siglo 

adquirieron una mayor participación política que llegó a su 

max1ma expresión en el periodo posterior a la Guerra del Chaco 

( 1932-1935>. 

Aspecto Econ .. ico 

Nuestra _.ient:.ci6n econMic• 
~ mopt:ar par ncrt:• la 
•i..--ia. • • t:6pico ~ cual dlt
ben cant:ra_._ t:adas •- ener-
9áas•. 

En el aspecto economice, el hecho mas s19nif icativo fue 

el r~pido desarrollo de la minería <primero de la plata y después 

del estaño> unido estrechamente a la penetración del capital 

extranjero que e• inició en las últimas dos décadas del &Íglo 

diecinueve, a través de las concesiones para explotar yacimientos 

minerales. Esta penetración de capital extranjero principalmente 

britanico, a veces encubierto con nacionalidad chilena, se llevó 

a cabo asociandose a empresarios nacionales, o quedándose con las 



propiedades de estos cuando no pudieron saldar sus deudas, y en 

otra• ocasiones, cambiando sus interese~ originales del comercio 

o la banca, a la minería. 

El auge de la mineria de la plata no duro mucho, 

y el cambio del patrOn monetario la afectaron negativamente.13> 

Con esta bancarrota se evidenciaron los diferentes patrone• de 

inversión en el pais. Mientras el capltal nacional tendía a la 

di•peraion, el capa tal e>:tranjero ee orientaba a la 

concentraciOn. Las compañías de capital nacional recurrieron a 

lo• pr6•tamos y ante la imposibilidad de pagar, las compañia& 

prestadoras las absorbieron. 

pocos mineros, entre los importantes, ~olamente la familia 

Aramayo, que fortaleció HU poder econom1co en las siguientes 

d6cadas, exportando estaño. Aramayo fue uno de los primero• en 

eKplot.u- y exportar ese metal y tambión uno de los primeros que 

logro la intern;;icionalizac1on .¡iJ r<1dicar su compañia en Londres 

14>. 

A partir de 1900 el estaño fue el principal producto 

por el desarrollo tecnol091co europeo y norteamericano, que 

incorporo e•e metal a la producción industrial. De una 

producci on de mil toné! ad as a pri nc1 pi os de 1 a d~cada de 1890, se 

12> Hitre op. cit. p. ~5. 
13> Pei1aloza Historia económica dg_~ol . .Lv-.ia T. 11, L« Pa::, edit. 
Progreso, 1953. 
14> Se trata de la Aram«yo, Frankee y compai1ia, fllndada en 1906, 
con un capital de 998 (11)(1 1 i bras en ter 11 nas, según datos 
proporcionado$ por Albarracin Hil.lán op. cit., p. 149. * Vid. CEPAL El desarrollo económico de Bolivia 1952-1964 m1meo. 
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" l 
llClbr•••Aran l•• quinc• •il ~anel.ct.;as en 1905 IS>. Al l•do del 

estaño se e><pOl'"taron otros minerales, que tuvieron époc•s de au9e 

e•porádico, como el wolfram y el antimonio, mientras que en 

general, la e><plotación del estaño se mantuvo de manera constante 

16). 

El alza de los precios de ese mineral en el merc.ado 

mundial en la primera década del siglo+ , creó en Bolivia el 

eapejismo de la riqueza. Gr•n cantid.ad de pequeño5 y medí.anos 

e111pre•ario•, nacionales y extranjeros, prob.aron suerte buscando 

rica• veta•a l•• concesione• pal'"a efectu.ar e><ploraciones 

a•.1111entaron considerablemente, 110 dice· que incluso se queria 

buscar mineral en la misma Cil•dad di!' La Pa;:. 

Por su p•rte, el gobierno liberal planeaba lil 

111odernización del pais, con las 9i1nanci.as que la activid.:.d minere1 

por concepto de lmpueatos le proporcionaría. La realidad, sin 

descripción fiel -activ1dad minera a parttr de la e>:plotactOn del estaño, con el 

capital e><tranjero y la complacencia del rf9imen en el 9obierno 

p•r• el deaarrolio de esta actividad, la encontramos en el libro 

Y• citado de Albarracin Millán1 "Fue l• ansiedad ventral del 

i111peri•lis~o la que lleno de campamentos las altas crestas y las 

obscuras f•ldas de las montañas, cruzándolas de una red de e;endas 

15) Peñaloz•, op. cit. 
ló> Vid. Albarracin Mill~n op. cit. 
+En 1902 el estaño ~e cotizil~a a 127,318 libras esterlinas 1~ 
tonelada, en 1905, 14ó libras y continuó ascendiendo hast~ 1908 
cu•ndo cayó a 123 libras para volver a subir después. A finales 
de 1911, •e cotizaba a 192 libras la tonelada, su precio bajó al 
principio de la primera guerra mundial pero· 15e recuperó 
nuevamente y a finales da 1916 era da 182 libras. Apud. Fellman 

_____ ':P....:.. Ci.!:_!.:__l_~_l_ p. 46 y ss. 
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y canoinon. abiertos por las pezuñas de burros y mulas, al paso de 

las bolsas de barrilla. Los pies de los mineros no eran la 

excepclOn a este proceno roturador de las serranias. Hás tarde 

la elec~rilicaciOn de las minas harla ru9ir 9 en el fondo de lo• 

socavones. 'los penados motores y sus ~giles montacargas. Las 

L• rep6blic• •• 

ll11n.r• de ... inist:r.tcres • il'M)ellieros ext:.r.-jeros ...-rMlos • 

la entraña andina. La "revoluciOn liberal". coincidiendo con el 

au9e del estaño. dictara disposiciones le9ales y pollt1cas que 

har~n de la minería la única ocupación del país. El estaño 

saldrá del anonimato para tomar la militancia liberal. A la 

miner&a se le dara un estatuto propio por el cual las minas se 

concedian a perpetuidad. gratuitamente, 

Toda la enorme extensión andina estaba entregada a 

la voracidad d• simples aventureros. nacionales y extranJeros. de 

ingenieros. geólogos. zapadores de un poder mayor, el poder 

fihanciero ••• "171 

La explotación minera del estaño se orientara al 

mercado mundial. como ocurrtó con la plata, pero ahora con mayor 

intensidad. La diferencia cualitativa es que a partir de loa 

primeros años de este siglo. la economia del pais se basara en 

los recursos que la e~plotaciOn minera aporte, a diferencia de lo 

que ocurriO en el siglo diecinueve, cuando la contribución 

indígenal, al menos de 1825 a 1873 9 ~epresentó la fuente m~s 

17> Jbidem. p. 152. 
"'~ .. ~·--.. -·,,_ ___ ------.. --------~-·-4-·-



constituía aproKimadamente, el 59~ de las exportaciones y 

La recuperación de la economla boliviana empe~ó hacia 

1905-1906, cuando fueron superadas las consecuencias de la guerra 

del Pacifico <ocurrida en 1879 entre Etolivia y Chile>, de la 

Revolución Federal <1899 que dió el triunfo al ltbeoralismo> y del 

problema del Acre <por el cuoil Etolivia perdió en 1903 parte de su 

territorio que pasó a poder del Brasil>. Al lado de la vigorosa 

industria minera •• fue desarrollando unoi incipiente industria de 

con un fuerte acento artesanal. 

Los cambios cualitativos ge observaron solamente en 

ciertas •reas1 en las ciudades, donde se alentó la construcción, 

se aumentó la oferta de bienes y creció el sector servicios; y en 

las minas, donde se amplió el tendido de vía ftrreas, se extendió 

el trabajo asalariado y se fomentó la migración, sobre todo en 

ciertas &pocas de auge en las cuales, sectores importantes de la 

población incrementaron los .asontoimientos mineros en un 5<)'l. en 11'1 

callO de Pat09i y .., un 100% .,, •l de Oruro 20>. 

en el que se encontraba la mayorla de la 

población, siguiO viviendo como en el siglo anterior, en el 

181 Vid. varios autores entre ellos • Mitre 
Historia del movimiento obrero boliviano T. 
am1 go5 aeri::Tt>ro,-cor.GOm:---·-·---
& 9> Fellman ~ ... <;.!.t., T. lll, p. 41. 

2<)1 Fellman t. JI~· cu.. p. 58. 

p ••• ?.~!--.~~-~':~."-~ .. P_·~~ f;~p~e!:•'." .. la caída. 

op. 
1 •• 

c1 t. ,Lora 
La Pa;:, Los 
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mano de obr• servil y anticuadas técnicas de producciOn heredadas 

desde el si9lo diecise1s, con ligeras variantes según fuera la 

zona altiplanica o la de los valles 22>, que incluían algunas 

ritos ma9icos para atraer la fertilidad, proteger los cultivos de 

las inclemencias del tiempo, etc. Ambos factoree, mana de obra 

servil y tecnolo9&a anticuada determinaron la baja productividad 

de la tierra, la producc10n no alcanzaba a cubrir las necesidades 

del consumo interno, segO:m declaraciones de funcionarios de la 

fpac• 23>. 

De acuerdo a los datos proporcionados por Fellman 

Velarde,24> ;al iniciarse el 1uglo, el 7ú% de la "tierra •)t1l 

estoaba en 1Dano11 de 25 001) propietarios, de ese porcentaje tres 

cuartas partes pertenecían a grandes latifundistas que poseían 

mas de mil hectareas en el altiplano y los valles y mas de tres 

mil en los llanos, la otra cuarta parte, era de prop1etar1as 

medianos y peque~os que trabaJaban solos o con ayuda ocasional¡ 

el 30% restante era pose.Ido por 2 comunidades 

aproximadamente, número que fue disminuyendo, porque la política 

de despoJO de las tierras comunales practicada constantemente, 

desde el último cuarto del siglo XIX, continuo hasta bien entrado 

l)ste. Pero la 11ep;araciOn de los legítimos poseedores de la 

tierra, que resulto de esta política, no estuvo enmarcada dentro 

de un proceso de acúmulaciOn originaria coma ocurrió en otros 

22> Par;a la zona alti~l~nica Via, Carter, Willlam E. Comunidades 
aymaroJ5 )t-..r.ef.or::m--agr:ar:-1a---en--0ol-i-vi a. Mé>: t co, lnsf.~ tu to 
lnteroimerícano Indigenista, 1967, 150 p. <serie antropológica 
aoctal /6). 
23> Tr.an11crít:o en Albarracin Millan, Qp-cit. 
24> Fellman_op • .,¡;..i.t., p. 12 y ss. Todi'.5 la cifras san apro>:imadas 
~egún advertencia del autor. 

i-•.--~--~~,..,,...--.. ~ .... -----..-:,.. .. 4 ___ • .,.. ______ .. ____ ~----------
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paises. proceso que diera paso a una transformación del agro. 

Aquí se buscaba perpetuar el prestigio y el poder que simboli;:aba 

la posesión de la tierra 25). La -.talidad del sector oaorario •• 

extendia a otros sectores. Los empresarios mineros que actuaban 

con criterio~ capitalistas en la explotación minera importando 

tecnología, invirtiendo capital. buscando la manera de 

i ncrement01r la producción y de venderla en las mejores 

condiciones, mantenían criterios no capitalistas -de uso y abuso 

de la fuerza de trabajo- y aprovechaban la primera oportunidad 

para apropiaree de grandes extensiones de tierra donde construían 

residencias palaciec;¡as para reprod~tcir sueños de noble;:a y 

aristocracia. 

De esta conjunción de intereses nació lo q~oe para 

muchos - un win -.t.ido: la feudotl burc;¡uesáa, a t.~r•ino que 

retrata i11Pl!C•ble.ente a la cla- da.in.nte bolivi.na y qua e• 
la e11prestón soc1al de la coe1:1stenc1a de diferentes relaciones 

de producción. rasgo de la economía desigual y combinada que 

Bol1v1a. en la que el modo de producción 

capitalista se desarrolla sobre un fondo de relaciones 
¡ 

precapitaltstas que pemanece sin cambio. 
A 

Esta "incursión" de capitalismo en una formación 

precapitali•ta, de la que solamente extrae rique;:a. contribuyó de 

manera negativa a la formación del mercado interno. La 

25> Cfr. V.lein Origenes de la revolLtción naci.9-r::o_aj_b_oU_~Jaria,~---~ª-
c:riai9 de la genera-er~1_-._ ___ Cli!l"_-_:c;15_~-s_q:;---Trad:---Rodol 1~0 Medrana, La 
Paz, Edit. Juventud, 1968, 442 p. y Farah, Ivonne. El desarrollo 
del capitalismo en Bolivi;. N~xico, FLACSO, 1978, 115 p. <tesis 
de maestría). * Término usado corrientemente en la historiografía boliviana. 
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introducción del ferrocarril y del capital extranjero que 

acompa~aron a la explotación minera, fracturaron completamente la 

vieJa integración económica y perjudicaron el desarrollo de un 

circuito comercial interno. Los vagones que sal i an rebo: ando 

mineral re9resaban cargados de merc~ncias extranJeras, 

9raci as al ferrocarril y a la falta de comun1cac1ones en el 

interior del pais, resultaban m~s baratas que las bol1v1anas. Un 

ejemplo bastará para mostrar esto1 en La Pa:, los precios de 

venta de la harina ar9entina o americana, eran menores a los de 

la cochabambina, que se produc: i a a 400 km. de r.t1stanc1a 

aproximadamente. Desde ese momento la práctica de importar hasta 

los más elementales objetos de la industria se hizo costumbre, 

obstaculizando el desarrollo de la actividad industrial. 

La mineria no impulsó n1nQuna transformación que 

reorientara el sistema productivo hacia un desarrollo 

interno,tampoco lo hi:o el estado liberal que desde que difundió 

su programa ideológico, a principios de si9lo, se consideraba 

Qarante del "libre desarrollo de la economia privada,y "propulsor 

sincero de la iniciativa privada y de la economía fomentada y 

or9anizada en int•r~s reciproco y de la socied"'d" 26>. La 

creciente importancia económica de la minería traJo apareJada la 

creciente importancia política de los empresarios mineros que 

heredando viejas prácticas de la oligarquía minera de la plata, 

~edujeron al Estado al papel ~e defensor de sus intereses, 

consi9uieron orientar el sistema fiscal en ·su benf?ficio, crearon 

26) Vid. Loa estatutos del Partido Liberal en RolOn Anaya 
P.,o...,_1..,í_t_.1..,c,..,.,ar.-'y-:--P-~-:r.,,t;'-,i:-· d-'--o_s __ P-"o-'l-l_t~i-'c'-'0"'11--'e_n_B;;;.: ..;o_l...;i;..v..;;.i -ª..-..:. La P a;: , Ed i t. • Juventud , 
t966, 588 p. 194. ___ .. _..~ .. -~ .. ----------- ---·------·.. - .. 
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las condiciones para que la crisis deficitaria se resolviera a 

tr•vés de préstamos contratados en el e>< ter i or en lugar de 

reorientar la política fiscal o la de la extracción del mineral. 

El gobierno vivía entusiasmado con el prom~tedor desarrollo 

econO~ico del país, basado en los altos precios que alcanzaba el 

es~año en el mercado internacional • De 94 libras por tonelada 

. que costo en 1881), paso a 144 1 ibras por tonelada en 19<)1) y a 155 

libras por tonelada en 1910 29>. Los costos de producción de 

Patiao aacendian a 103 libras por tonelada puesta en Londres y 

un• de sus minas, La Salvadora, trabajando a una profundidad de 

2•~) m producia nueve mil toneladas largas• de mineral. 

Allpec:to Polittco 

•11o taqueis • l• industri• 
•iner•• dáQ•- lo ~ -
diQ• - l• '1nic• que en Bo
livi• sostiene •1 erAriD 
n•ctanat•. 

En la primera dtcada de este siglo, Bolivia ocupaba el 

•eoundo lugar como productor de estaño en el mundo. Eran los 

aaos de la bonanza econOmica -para los sectores relacionados con 

la minería-, de la estabilidad política, de la pacificación 

dttsputa del turbulento final del siglo diecinueve, con la 

revoluciOn federal y la guerra del Acre • Ocupaba el gobierno el 

29> Vid, GOmez, Walter La minecía e~&~~~~conómi~~ de 
~ta, La Paz, los Amigos del libro, 1978. 254 p. p. 6•:• Hacia 
1907 el cambio era de 13 peniques por boliviano. * O tonelada inglesa equivalent~ a 2240 libras • 

... -~•-r:-.-.-~"•l"-"":• .. ~•-"'·- -·~- - ... .._ ..... ..__. __ ·- ·-- ·-- --· . 
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General Montes (1904-1911)>, la fiqura central del periodo 

liberal, que abarca de 1900 a 1920. 

El liberalismo según pal abras del fundador del Partido 

Liberal, General Camacho, se proponia "Las reformas progresivaE, 

lentas y paulatinas que demandan las condiciones sociales de un 

pueblo, seQún Sean SU ilustración O Ignorancia, !5U5i Virtudes y 

sus vicios, su índole permanente o sus c1rcunstanc1as pasajeras, 

etc., en tanto que dicha demanda e5ité revelada por la opinión 

independiente de la ~ayoria nacional y apoyada por los principios 

filosóficos de la ciencia del derecho".31)) 

Seoún el programa del Partido Liberal, el liberalismo 

proclamó I• democracia, la plena institución de la república, "el 

rfgtmen político que ha adoptado E<ol1v1a desde su 1ndependenc1a"¡ 

1 os derechos i ndi vi dual es "que amparen 1 a vi da, 1 a 1 i bertad, el 

honor y la propiedad del hombre"¡ buscaba la modernt::ülción da la 

administración del estüldo; la tolerancia de opiniones¡ la 

instrucción obligatoria y gratuita para el pueblo sufragada por 

•1 estado, la libertad de trabaJo, la libertad de palabra, la de 

asociación, etc. Defendió también la aoberanía del pueblo y el 

auf,.agi o popular que era "en 1 a doct,. i n.11 1ibera1, el derecho 

primordial de las soc 1 edades constituidas bajo la forma 

repr"asentativa" aunque como en otros países, en Bolivia S!it~ 

discurso tampoco correspondía a la realidad. La parttctpación 

política como en otros regimene~ oligárquicos, q~tedaba reservada 

a un número reducido de habitantes, da seno masculino que 

30> Mensaje del General E. Camacho en Rolón A. op. cit., p. 195 y 
también las citas siq1.11enteu prov1enen eta ese d"i:ic1.1meñ"to. 

31 
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s1.1pieran leer y escribir en español, fueran propietarios y 

tuvieran una renta i\nual superior a los doscientos pesos 

bolivianos, que no proviniera de ninguna ocupación domestica.31> 

Paril tener una idea de lo qL1e e,;to si9nific•ba consideremos qlle 

hacia 19(11) la poblac10n total. era apro><.imadamente de 1'767,•)<)(• 

habitantes y de ellos menos del 7Y. tenía instrllcciOn elemental. 

Adem.!os, la clase dominante estaba constituida por 39,óOQ 

individuos, entre latifundistas, mineros, banqueros, grandes 

comerc1antes,.propietarlos de comercios y servicios, que tenían 

asegurado el derecho al sufragio 32). 

El partido Liberal planteaba la necesidad de educar una 

sociedad libre, para que constituyera una patria feliz, y de 

organizar una nación venturosa que realizara los designios de la 

providencia y sin d~tda, esto requería de que p~1eblo y gobierno 

for,.aran "un sólo y mismo ser" pero <..cómo lograr esto ct.1ando la 

mayoría de la población, la indígena, vivia marglni\da?. La 

respuesta del liberalismo fue1 la educac1on. A traves de ella, 

pensaban los liberales, se elevaría el nivel intelectual, fistco 

y moral del 1nd10 a la altura del blanco o mest1zo. No falto 

quien dijera que solamente por medio del cruzamiento sistem~tico, 

el 1nd10 blanquearse y a alcanzar un nivel 

s~1per i or. 33) 

IJ D ~, 

,,_ IA.UJU_C(Jt-, (r j __ .'/c'.C?o .''.)·').···"}' ' . ";, / ¡· 
1 ;f .: ' .• ·',,.. 1 _:,/f. ( 

31> Oemelas N~i.on0>.1~-...-n•--n-•hon--La-~ie du XlX si~s.J,e. 
32> Todavidl en J9.S2 el porcentaJP. da part.ic1pac{On era muy bajo 
apenas el ó.6::0: de la poblaciOn. Aplld. Ortega Jo!lé ~petes d~l 
n_._l-HtfftO-bol-wl-oino..._ Madrid Ed1c. J. Porrúa T. 197.3, 134 p. 
P• 14, 
33) Véase por ejemplo los trabajos de Felipe S. Guzmán entre 
otros • 

....... 1,-,-·--.. ---·--·······---- ---------- ... 
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Pero esto no se llevó a cabo. En las primeras décadas 

de este siolo. Bolivia continuó siendo un país escindido entre el 

mundo urbano con la ltlite blanc°'• duef;a del poder y de la riqueza 

que vivía en torno a la industria minera eNportadora de esta~o, y 

el 1111.tndo rural, con su población indígena llena de mitos y 

costumbre• ancestrales, que vivía de una economía agrícola local, 

improductiva, con poca participación en el mercado interno o 

deslioada de •l y aislada de la vida política, cultural y 

económica que se desarrollaba en las ciudades 34>. 

Esa desarticulación cultural y económica se consolidó 

con la mentalidad de una sociedad estratificada, influenciada por 

l • presencia de prejuicios raciales; que restr i noi a las 

posibilidades de movilidad social y de participación política 

El problema del indio que parecía haber empezado a 

recibir •tenciOn con los gobiernos liberales, se quedó en la pura 

ttt0ri a, casi sin ninouna correspondencia en la práctica. Lo que 

predominó fue la teoría racista como explicación a los males 

•octales bolivianos, defendid• primero por Gabriel René 

Mor l!POO C1 834-1 9<)9 > , que exaltaba la superioridad racial del 

••pañol frente • l• inferioridad del indio, mestizo o cholo y 

continuada por Alctdes Ar9uedas (1079-1946>, en Pueblo Enfermo -y 

extendiendo su critica a algunos sectores blancos-. A estas 

teo,.ías, IH! opuso Franz Tamayo 0850-19561 con la Cr"eación de la 

PgdagoQía Nacional (19_10>, tnten_to por rescatar los valores de la 

raz• y un llamado a encauzarlo5 al mejoramiento del país. 

34> P•ra profundizar esto 
__ L~.!.!!.!:d !"'eY-?}_u_~_i_o_n .• _ 

vid. Klein op. - .s.l.t.· y Malloy lhe... 
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El gobierno liberal no tuvo opositores importantes 

durante los primeros años. Por una parte pesaba la mejoria 

económica que se vivía y por otra, que el personaje mois 

importante del liberalismo, Jsm.oel Montes, representaba en au 

.persona la unión de los intereses de la clase dominante. Montes 

era aboi¡¡ado de 1 a empresa minera San Jos•, del Cr•dito 

Hipotecario -donde tuvo relaciones con Patiño- y de varias casas 

de comercio alemanas -como Meier, Hagemann, Eulert y Cia.-, 

.ademois pose&a acciones de "El Comercio" y una propiedad agraria 

en Vi 1 a que 35>. 

Los problem,;is serios par• el .Partido Liberal empe::.aron 

con el decreto mediante el cual el Banco Central se convertía en 

la ónica fuente autorizad• para emitir dinero. La respuesta de 

los banqueros privados fue la restricción del cr•dito, lo que 

junto con la declinación en las exportaciones y las m.alas 

cosechas causó un.a recesión económica que fortaleció a la 

oposición, pero sin loi¡¡rar la ca&da del gobierno, esta ocurrió 

varios años despu•s, hacia 1920, cuando 1011 Hberales fueron 

sus herederos ideolói¡¡icos, 

quienes esperaban mejorar la deficiente administración liberal. 

Este desplazamiento correspondió a un nuevo periodo de crisis 

económica deepu~s de la primera guerra mundial, que ocasionó el 

descenso de las e>:portacione& min&-ras, con la disminución de la 

demanda de metales que eran at1l~s para la industria b~lica. 

La década republicana <1920-19301, reinstaló en el 

escenario la inestabil ldad, al no alcanzar la coherencia pol.!tica 

.J5> Vid. Fellman QP- <;~. y l<lein ~ sj.J:. 



que habian lo9rado los liberales. Enfrento la movilización de 

los sectores medios y de los militares cuyo número habia 

•umentado durante la administrar.ion l ibc?ral y que habian 

conquistado el derecho de participar en la vida política del 

paia. Saavedra la figura mas importante del republicanismo, 

impulsó a tsu vez, 1"' participación de los mestizos,los cholos, 

con el fin de propiciar una base social sólida a su gobierno, 

p~1esto que la clase dominante tse encontraba escindida en dos 

p;artidos <liberales y republicanos) que a su vez tenian en su 

eeno sectores diaidentes. La incorporación de los mesti:os a la 

vida política, impulsada por Saavedra, constituye el primer paso 

35 

del proceso de inte9raci6n nacional. No seria aventurado decir ) ./ 

que en el proyecto politice de Saavedra, se encuentran los 

orá9enes del nacionalismo boliviano de este siglo. 

Con los republicanos, la situactOn del pa.is no mejoro 

El in9reao de capital e•tranjero fue estimulado, se 

favorecieron las inversiones en el áre.~ de los recursos naturales 

<petróleo>, •• estimulo el crecimiento de los servicios públicos, 

de los bonos de seguridad y de los pr~stamos, que OJ~•mentaron 

consider.,blemente la deuda externa. La politica de apoyo a la 

•ctividad minera continuo. El estado republicano, como antes lo 

habia hecho el liberal, cumplía su función de protector y garante 

de la empresa privadá. En esta dl\cada se con5ol(dó el "poder 

minero" que lo9r6 controlar la m~yor parte de la producción. Con 

el aumento de su poder económico, a~om<:>nto t.;a.mbtén el político. 

El poder minero actuaba bajo sus propias leyes, al mar•~en del 

gobierno boliviano -algunos autores hablan de la eH1stenc1a de 
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un estado dentro del estado-. Las compa~ías mineras, de capital 

boliviano, radic•ron su rC1;:0n social en el e>:tranjero para evadir 

el pago de i111puestos, y •unque &e hable de capitales bolivi.-nos 

esto no significo, de nin9una manera, una Justa distribución de 

los ingresos generados, en beneficio de sectores m~s amplios, n1 

la autonomia en la toma de decisiones referentes a la explotación 

de los yacimientos, ni la integración de un sistema económico 

naci on•l. F'or el contrario significó que el pais actuara bajo 

los desi9nios de los intereses de los grandes mineros que se 

habian incorporado a la "mec~nica" del capitalismo internacional. 

En este contexto descrito en apretada síntesis, se 

inicia la gestación del proletariado boliviano. La clase 

tr•b•Jadora habia empezado su organización en el siglo XIX. Se 

tiene noticia de que en 1854, los sastres v los carpinteros 

aprobaron los estatutos de sus sociedades mutuales. 

organiz4'ciOn con fines de ayuda mutua fue predominante d~1rante la 

segund• •itad del siglo y t.uvo un gran impulso hacta los Ylttmos 

años, debido a la crisis derivada de la guerra del Pacífico 

(1879) y de la Revolución Federal <1899). La penetración del 

capitalis1110 altero lás formas de vida y de trabajo, generando en 

los trabajadores la necesidad de organ1;:arse para protegerse 

mutuamente. 

La creciente importancia de la minería del esta~o, en 

los primerog a~og del !iiglo XX, influyó en el desarrollo del 



movimiento obrero. La repercusiOn do esa actividad, como hemos 

dicho, no fue hc:MIOQ~nea en todo el pais. Incluso en loas ciudades 

y en las minas la influencia fue diferente. El campo y gu 

mayoría indígena, vivieron ajenos a este proceso y de acuerdo a 

otro tipo de explotación. Solamente las zonas rurales aledaRas a 

las ciudades o a las minas, ofrecieron temporalmente,·fuer~a de 

trabajo a la creciente industria minera y a la más lenta 

industria fabril que inició con el siglo sus actividades. 

En la ciudad •• respiraban, en la primera d~cada del 

•i9lo los •ir- de 1& ban.nz• ecanó•ic;a. El discurso del partido 

liberal, entusiasta y optimista, acerca del promisorio futuro del 

pais, se difundió entre la población. En las minas en cambio, el 

estusiasmo era para algunos, los pequeños empresarios que 

explot•ban sus mint1s y encontraban ~1na veta rica -como aqul!l la 

que Patiño descubrió en 19•)0, en la Salvadora-. Para la mayoría, 

los que no encontraban la veta anhelilda, o aquellos que no teniiln 

concesiones, sino únicamente '!SU fueri:a de trab"jo, la "fiebre" 

del esta~o, del wolfram o del antimonio, significó el aumento de 

su explotación par• l09rar los montos necenarios requeridos por 

el mercado mundial; significó ildemAs el enfrentamiento con una 

nueva tecnología 36> a Ja que tuvieron que adaptarse, y con 

36) Por ejemplo, aunque no er• extensivo para todas las minas, la 
Compa~ía Huanuni propiedad de capital ingl~o y chileno, usuba en 
1902, 10 trituradoras, mesa. rotatoria• y cedazos autom~ticos 
para su concentración por el sistema Cornish. La población de 
Huanuni era en ese ailo de dos-mil habitilntes y en 19(18 se 
calculaba en siete mil, sgún datos proporconados por Albar-racin 
Mill.ln op. cit. quien afirma ademá'!S que las compaí'íias que 
extraia"ñ"e1--mtneral de esta~o .para los monopolios renovaban 
constantemente sus instrumentos de producción. En la primerél 
d•cada del siglo se generalizo el uso da bombas "Cornish" y del 
tipo "Worthington" para la eNtracciOn de agua; de motores Homman 

?.:.·•:'"""7'"":'.'~..,...""""·-,-:.-!"' .......... .._-. ............ ,.~_.,. • .._ _____ •. __ ._ -··--· -- - ·---· -· -· 
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nuevas condiciones de vida caracterizadas por el hacinamiento en 

los llamados campamentos mineros, carentes de la infraestructura 

necesa1ri;a para alojar a l• poblac.ión que llegaba en busca de la 

riqueza intempestiva. L•• malas condiciones de vida provenian de 

l• falta de planeación, de urbanización, etc. En 19(11), Potosi 

contaba con 21 000 habitantes según el censo realizado en ese 

aiio, y en 1935, habian a1.1mentado a 35 c)OO <es decir 66i'.> ,37> 

Oruro d1.1plicó su población, Cat•wi y Llallagua contaban con mas 

'd• 12 c)c)c) habit•ntes.::sa> Aunque la población movilizada no fue 

m•siv;a, sí aumentó de manera importante l•• concentraciones 

•ineras. 

Un observador de la •poca escribió en ese entonces& 

ugeneralmente estas poblaciones mineras que comienzan por ser 

asientos insignificantes no obedecen a disposición planimétrica 

regular. Las primeras c;as;as se apeiiuzc•n donde pued11n, b1.tacando 

siempre relación vecinal. Sucede a menudo que los minerales 

l• pobl;ación se •crecienta y l• ;alqueria toma 

contornos de centro urbano" 39>.Unc&•, era en 1909 un "pueblo en 

formación baJo un• irregularidad notable, como todo mineral de 

vida precaria, el hacimiento de casa• no obedece a ningún plan y 

8rothera y Oiessel de f•bricación inglesa alemana& 
respectivamente de hornos giratorios Kauffman da funcionamiento 
autom4tico y de usina• de tr.acci6n de siete motores, con 
capacid•d de 3 500 h. p. de fabricción suiza <Suher S.A. 
Winterur>, conocidos ·como motores P•tiiio por haberse construido 
eKc l uai vamente para él J de_ carros "decauvi 11 e" y da l oc:omotoras 
alemanas Jmperator. 
371 Santamaria J. Daniel Potosí entre la plata y el esta~o. 
México Instituto Panamericano de 9eo9raf la a hiatoria, 1973 
<Revista Geogr~fic:a/791. 
38> Fellman op. cit., p. 55, 58, 74. 
391 Albarrac&n op. cit., p. 270 • 
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hay aur¡encia de toda hi9iene y ornato"411, Oruro era descrito 

como "un paisaje que destro:;:a y i::orrompe ••• con vientos helados y 

la triste:;:a de su vida", su población alcanzo en pocos a~os los 

30 000 habitilntes aL1perando a Potosí que tenía 29 000, mientras 

Sucre, la antigua i::apital del pais,con menos hilbit.antes y sin 

rique:;:a minera, moría de inactividad, segOn palabras de un hombre 

de 1 a tpcca 4•)1. 

elem•nt•le11 medid•• de precauciOn y seguridad. "La calda en los 

pozos o embudos, los derrumbes.por falta de maderaciOn d• la• 

1 as e>epl o•i ones apresuradas o t5in aviso, la 

39 

manipulaciOn de cartucho• congelados o el aprisionamiento por laa. 

mAquinas constituían cosa corriente ••• 

accid•ntadoa quedaban entregados a la 

41> Jbid.' p. 27(1. 
40> lbi dem,, p. 270. 
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hechicero>" 42 Las compañi as mineras evadían, toda 

responsabilidad y frec:uentemente repetian la siguiente pregunta 

formulada en el Senado Nacional por un representante de las 

descuido de otros? 

~por qu• deben pagar las compañia& por el 

º''V\""~"' 43 Su obligación ~~e,an-, debia limitarse a 

entregarle a la familia de la victima ~una libra de alcohol y 

diez pesos en efectivo" 44. 

En l aa ci 1..1dade!i fue el artesano el que constituyo. el 

núcleo fundamental del aector l,;oboral. Si l•s cifr-.s 

proporcionadas por Fellman v. son confiables, hacia 1900, habia 

en Bolivia 112 mil artesanos y ~ 1)1)(1 aprendices 45, 

condiciones de vida no eran las mejore•, padecían el racismo y la 

marginaciOn, sin embargo, su situación no era tan desesperada 

col90 la de los mineros. E•to podemos. colegirlo de la manera en 

que plantearon los objetivos de su lucha. En t•rminos 

económicos, •u •ituación mejoro relativamente, al incrementarse 

con la bonanza económica, el poder adqu1sit1vo de la población en 

general, que con•umia los productos elaborado• por ello•. Es 

cierto que los productos artesanales tuvieron que soportar la 

C0111Petencia de los bienes indu•triales producidos en el exterior 

• introducidos por el ferrocarril quo conectaba las minas con los 

puertos de embarque y regresaba cargado de mercaderia e>1tranjera 

la que, ·en ciertos casos, result.aba más barata que l.:a prod1.1cciOn 

42 Barcelli, A.Qp.Cit, p.b9 
43 Memorias del Senado citado en Llobet Qp. Cit. 
44 8arcelli op. cit., p.60 
45 Fellman op, cit., p. 12 y ss. 
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en el país, pero tambi~n es cierto que gran parto de la población 

no tenía acceso a esos bienes que eran consumidos por la clase 

dominante, dueña de los recursos suficientes para sostener una 

vida euntuaria. Habia productos .artesant11les que eran bien 

valorados por la sociedad boliviana, como la confección de 

algunas prendt11s de vestir, la elaboración de sillas de montar, la 

confitería, la herrería, etc. Las hilanderas <alrededor de 

139,100) y las tejedoras (119, 041' constituían Jos eectores 

Artesanales mas numerosos de acuerdo a las cifras proporcionadas 

por Pinto 4c!> en 19(11), que est i moi\n en 383, 417 i ndi vi duo& a 1 os 

artesanos bolivianos distribuidos en· 23 profe!liones 

"industriales", algunas de las cuales no eran estrictamente 

tales, entre las qua incluyt11 costureras <47,9221, albañiles 

<21,8051, chicheras <11,4ó8l, sastres <8,642>, zapatero& <6,258>, 

c<1rplnteros <5, 7•)91, pt11naderos <5, 753>, herreros <3, 2671, 

bordadores <1,864>. t•laburteros <1,23bl, canteros <65>. 

bayetoros <8271, hojalateros <6541 peluqueros <4•)7>, veleros 

<382> y 275 telegrafistas y 7,354 lavanderas. Todos ellos 

repartidos en las diferentes regiones del país. 

Los artesanos se reunian en las sociedades mutu•les 

para ayudarse y t•mbi~n para cuidar la buana calidad del trabaJo. 

Una somer• revisión de Jos e•t•tutos de la• organizaciones de esa 

•poca 47, nos permite afirmar lo anterior. Al 1 ado de los 

objetivos par• crear· cajas de ahorro que cubrieran gasto• de 

46 Pinto, Honorario Tierra y población, T. <1944-1989J p. 35 
las cifras son para 1900 y para todo el pa•s. 
47 Transcritos por Lora Historia del movimiento obrero boliviano. 
191)(1-1923. T. l. La Pa;:, Edi t. Los Amigos del Libro, 1969. 346 p. 
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accidente"• veje;: o m~ierte, •H> buscabol' crear escuelas de ArtP.S y 

Oficios !por ejemplo la Federación de Artes Gráflcas>, alentar 

concursos para premiar los meJores trabaJos <Centro Social de 

Obreros>, etcétera. 

Esas organizaciones no se propusieron un enfrentamiento 

entre patrones y obreros que expresara la lucha de dos clases. En 

ellas se reunían trabajadores y propietarios y se deai9naba a 

funcionarios del 9oblerno o de las empresas mineras, 

presidentes honorarios 

como 

Ha.y que considerar que el caso arteae1nal, es complejo 

en la medida en que los proplet4rios del taller son, en la 

mayoría de 

causas de esa participación conJ•.mta. 

Esta sería una de las 

En ciert,¡¡ forma, 

propietarios y trabajadores tienen objetivos 

maestros de taller se convirtieron de manera 

dirioentes del movimiento de asociación. La 

com1.1nes. Los 

natural en los 

diferenci•ciOn 

vendr• paulatin•mRnte, en la medida en que un Qrupo reducido de 

comerciantes fue controlando la prod1.1cciOn artesanal 48 y el 

de•arrollo industrial fue avanzando de tal forma, Qua no todos 

los artesano• tuvieron la posibilidad de poseer su propio taller. 

y de deJar de prestar sus servicios a un patrón. 

La UniOn Gr~fica Nacional, es un ejemplo que reóne 

todas las características da las or9an1=aciones de trabaJadores 

de esta primera época, fundada en 1905 con la finalidad de que 

todos los trabajadores de la iinprenta se ayudaran y proteq1eran 

mutuamente, r~unia en su seno a dueKos de pequeKas imprentas y a 

40 Ponce Jaime et. al. Op. Cit. 
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tipógrafos. ContO con el apoyo del Partido Lib~ral y segQn Lora 

todos los miembros de la UniOn. militaban en las filas liberales 

49. El pretudente de la Unión era un propietario de imprenta y 

co1110 presidente honor•rio fungía lm gerente de la empresa Patiíio 

5<). 

Arturo S•galine refiri~ndose a los primeros años del 

movimiento obrero afirma que "desdff 1883 11ño en que se fundan las 

predominl.o da trabaJadores artesanos, po9'eedorei; de pequeño!> 

talleres, dueños de sus herramientas de trabajo, No e>:ii>táa 

industria propiamente dicha ••• En un principio las organizaciones 

se fundan bajo la tutela de los santos y no se percibe aún 

tendencia ideológica alguna, en todas ellas sa nota marcada 

influencia de la corriente política imperante, SLl5 miembros 

pertenecen •l partido del gobierno " 51. 

La org•nizaciOn de las mutuales fue alentada y apoyada 

financieramente par el gobierno liberal, 52 incluso miembros de 

e••• sociedades ocuparon bancas en el Parlamento, no por ser 

artesanos, sino porque militaban en el Partido Liberal. Lora 

señala que fue la Sociedad de zapateros San Crisp&n, fundada 

hacta 19(11), la que enviO·al Parlamento al primer diputado obrero 

53, El apoyo tenía determinados limites y podia ser retirado. 

Así ocurr10 cuando J. L. Calderón -artesano, presidente de la 

FederaciOn Obrera de La Paz Ci908>, una de los fundadores de lil 

49 Lor• op. cit. T. J p. 30. 
ZO 9arcelli Agustín Op. Cit. p, ó1, 
51 Tr•nscrito por Lor• op. cit •• p. 16. 
52. 8.arr:el 1 i .op, c:i t. 
53 Lor• op. cit. 
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Federación Obrera Internacional liberal-, 

&olicitó en l• Cámara, una ley de compensaciones por accidentes, 

que no tuvo ningún apoyo del· Partido Liberal y no pudo 

fructificar. Según Barcelli, 

partido ofacialista y el sector oponic1on1&ta dirigido por el Dr. 

Daniel Salamanca hicieron causa común para atacar tan atrevido 

proyecto, por considerarlo no nólo peligroso sino tambl~n 

atentatorio a los interese• del capital y de la economia" 54, 

como consecuencia Calderón no fue reela91do y el Partido Liberal 

retiró su apoyo a la Federación, 

A diferencia de los artesanos que participaban de la 

tranquilidad y de la riqueza, aunque fuera 

perif~ricamente -co~o decía un autor- los trabajadores mineros 
Q 

ayudaban a crear l• riqueza san participar de ella. En 1906, 

cuando el estaño tenia un precio de 180 libras por tonelada y su 

producción constituía el 594 de las exportaciones, y el 154 de 

los ingresos fiscales,55 los &alarios en la mina de Pulacayo 

<propiedad de Patiño>, eran de un peso por Jornada de 18 horas, 

<trabajadores eventL•al es que se enc9'rgaban de la 

perforación> y barreteros a los 11 apir1s", cargadores que 

tre1nsportaban el mineral al e>:terior de lA min9', recibían entre 

20 y 40 centavos y las "palliris", mujeres que seleccionaban el 

material, no más de 20. 56 En esa fpoca el cambio era de un 

boliviano por 21 peniques 57. Las condiciones de vida y trabajo 

54 Barcelli op. cit. p. 65. 
55 Fellman op. ~it. p. 41. 
56 Barcelli op. stt. P• 60. 
57 Fellman op, sit. p. 15. 
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eran más dificlles en l• :ona inhóspita del Altiplano, donde se 

encuentr• el núcleo minero, que en las protegida5 ciud•des. 

Se91:m l •s deacri pci ones de l • época, podemos formarnos 

minas de estaño, como se sabe, se encuentran ••• sobre altur•s 

que llegan a los cinco mal metros de elevación sobre el nivel del 

Las oalerí•s abiertas por el t•lento y el esfuerzo de los 

mineroir. sobre las altas cumbres, c•stigadas perm•nentemente por 

las tormenta• y otros fenómenos atmosféricos, no pudieron 

a plan de combo, barreno y din&1mita, 

transformándose, muy pronto, estos túneles, en redes coinpl&cad•s 

de socavones que terminan en inmensos laberintos que extravian a 

los mlsmos trabajadores. En los topes de las minas las manos de 

los obreros caian sobre las rocas dinamitadas para escoger con 

pasión salvaJe, los minerales buscados.~ 

"El transporte de los minerales, desde el interior de 

la mina a la auperflcie era realizado por los trabaj•dores que 

cargaban los sacos metaleros sobre su& espaldair.. Estos sacos 

tenian capacidad para 75 kg. y solo podía hacerse dos viajes al 

di~ 11 58 • 

Luis Subieta Sagárn•oa escribía en los primeros años 

del siglo "En el más elevado pico del Chorolque, propiedad de 

Aramayo se trabajaba una mina de estaño a Jos 19 000 pies de 

elevación Robre el nivel del m•r. Evidentemente, es la mln• más 

58 Descripciones de un ingeniero que recorrió la mayoría de las 
minas encabezando una Comisión que estudiaba la industri• minera 
con objeto d& participar en la e;:plotación de los metales, 
transcrito por Albarracin Hill•n, gp. cit. p. 236. 
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•lta del mundo, es la región de las nubes, del viento, del frio y 

de I• rarefacción atmosférica, De las entrañas de aquella, ery 

cuy•• •ltura• se siente la fuerza del vértigo m~s pavoroso los 

mineros extr•en el estaño en Jornada• de sorprendente valor". 

"En el inacce•ible Chcrolque cada pedrón es un mole como una cas• 

y donde estos pedrone• superpuestos ruedo11n al menor deseqlti 1 i br i o 

hasta los planos produciéndose un espantoso ruido, •• Eetos 

terrenos se J Jaman en el Jugar 'sal lee' 

extensiones del cerro. El minero tiene que subir estos salles y 

trepar e•o• pedrones valiéndose de cables y guiadores que lo 

sostienen en su ascensión en medio de un frío que lo entumece y 

de un viento que Jo voltea y Arrebata si no se sostiene firme en 

Igual dificultad que para subir se tenia para baJ•r 

con el mineral en 1•• espaldas o en el hombro •• , en el interior 

de la mina la temperatura es muy elevada, los trabaJ•dores se 

hallan casi desnudos y grandes columnas de vapor se levantan a 

cada movimiento de la bomba de e1<tr•c:ción do agua", el autor 

confie•a que no pudo penetrar il Jos planos de e>;tr01cción porque 

''el calor y la humedad eon in11oportables en el interior" 59. 

Como consecuencia de Ja crisis capitalista de 1907, la 

situación par• l• indu•tria minera fue dificil porque la 

coti;;:ación del estaño se redujo con~iderablemento. Esto 

coincidió, en las ciudades, con la primera manifestación para 

59 Transcrito en Albarracin oD. cit •. p. 241 Chorolque era una de 
1•• mas importantes mina• de Aramayo en 1910 contaba con óOO u 
8t)t) trabajadores y Junto con Chocaya, que tenia óO•) trabaJadore11, 
enportaban alrededor de 71, óB3 quintales de concentrado con ley 
inedia de óO'Y. y un valor de bolivianos 2 15C:t 503 <según cifras de 
PeKaloza op. cit.> y los u1lario!5 variaban de 1,21) a 5,00 pesos 
bolivianos. Albarracin op. cit. p. 151. 
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celebrar la "fiasta del trabajo" el primero da mayo y con las 

protestas en las min•s• donde las empresas habían reducido 

sal•rios • inici•do los despidos 60. 

Muchos mestizos lle9aban • las zonas urbanas• •Prender 

un oficio que los dist1nguter• de los indí9enas que quedaban en 

lo• campos¡ o llei;iaban a 111s min•s • buscar lu9ares •decuados 

donde explotar los minerales. utilizando herr•mient• elemental y 

ritos propiciatorios 61. Los t•lleres artesanales y l•s minas 

er•n los dos caminos del ascenso social que el discurso politico 

liber•l presentaba de fácil realizacion. pero que l• realidad 

dificultaba. 

A las minas lle9aba tambitn un contingente de 

indígenas. importante num~ricamente, que abandonaba sus campos 

temporalmente. mientras esperaba la cosecha o como resultado de 

l•s ••las cosech•s. La e>:plotaciOn de la fuerza de trabajo en el 

c•mpo. seilalada en p4ginas anteriores. hacia aparecer los 

salarios en las minas <.omo .atrayentes. estos podian incrementarse 

ligeramente ee9ún lois jornadas de trabajo o e;egtín la ri.queza de 

la vet<il P.><plorada. Sin embargo, en ningtín momento se podrla 

hablar de eaJ;¡rios Justos. Apro>:imadamente en J;¡s primeras tres 

dtcad<ilS de este siglo los trabajadores mineros no conocieron 

60 Jbi dem. p. 242. El autor &eílal • "l • desocupaci On y el h ... mbre 
se apoder;¡ron de distritos tan poblados como Uncía. Pulacayo, 
Huanuni, Corocoro y otros. Masas de hombrea semi-harampientos 
caminaban por la calles de Potosí, Oruro y La Pa~. Par• que 
murieran de hambre se les servia comida gratuitamente y •• lea 
aloJaba en c.ampamentos levantados durante la emergencia p. 259-
259. 
61 Apud. Albarracán ~-t-'- y Nash June Estudios Andinos, no. 3. 
1970. 
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Jornadas de trabaJo menores de 12 horas,• descanso dominical, 

asistencia médica, ni nin9un• form• de beneficio •ocia!~ 

Barbier, un hombre que viviO durante muchos años en las minas de 

estaño y de plat•, describe como era la situaciOn de los 

indi9enas1 "en las minas de los blancos los P.><plotan. L<11 

pulverizaciOn, las eman•ciones de los sulfuros de l• plata, la 

man1pulaciOn de los minerales que se transforman en barras para 

Europa, los matan como •mosca$ •• , sucumben en esta forma en el 

El n1is,.o gobierno liberal que alentaba la or9anizaciOn 

de los trabajadores del taller artesanal, prohibía toda forma de 

asociación en las minas. El mismo 9obierno que impulsaba la 

construcción de escuelas en las ciudades y en a\9unas de las 

re9iones del campo para llevar a cabo el proyecto educativo que 

1tlev•ría el nivel de la población, no teni.a nin9ún profesor, ni 

establecimientos escolares en las zonas mineras. Una de las 

cosas que llama l• atención de los viajeros y observadores de la 

époc&1, ea la independenciil y autoridad que teni.an las compañi.as 

mineras en esas zonas completamente aJenas a la administración 

del Estado. Toda la población que viví.a en los campamentos 

dependí.a en todo sentido (económico, juri.dico, etc.>, de las 

comp.-ñias mineras. Las empresas mineras no se regían por l• ley 

boliviana, y en cierta forma los indí9enas que trabajaban en las 

min•s, obedecían a un poder que no era el nacional. 

1 
·1vRtl~':l· 

ÍJ 

* Hubo. casos de iocriadas de 36 y 48 horas. 
62 Citado en Albarrac_i._ñ op. cit. 
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AunqLte la vida no era foicil. en la ciudc>.d, tenia un 

carácter meno• &Ordido que en las minas, Carpinteros, peluqueras, 

•astres, entre otros, podían reunirse con sus coOT1pañeros y 

discutir acerca de las idea• liberales, plantear sus nece5idades, 

etc., tenl.an adem~s a su alc.ionce el mercado que necasit:aban para 

vender •~1s productos o real i ::ar un tr.obajo y en el cual pedían 

compr&r los articules básicos que necesitaban a precios m4s baJos 

que los de las "pulperías" de las minas. Su trc>.ba;o no llegaba a 

la eNplotac10n del de los mineros, incluso habi~n recibido del 

gobierno liberal, el descanso dominical, que no alcanzo a los 

trabajadores ~ineros 63. 

Los pueblos indios, nos dice Albarracin, "confirmaban 

con su e&clavitud la patética experiencia colonial del 

c•pitcilismo. Estos hombres morí iln tri t~1r¿,dos entre 1 as roca.,, 

aplastados en lo• topes por toneladas de tierra, piedra y 

minerales, o desaparecían en los ralos¡ cuando alzaban su voz de 

protesta, atacando oficinas y lanzando cartuchos de explosivos, 

la verdad era Cpor)que a esa masa conmovida ya no le quedaba otro 

si9no de expresiOn, ni otra ~anifestación vital de su espiritLt" 

64. Esta situaciOn no la vivieron los ..,-tesanos, y al parecer, 

tampoco la comprendieron. Por esa razón, ellos rechazaban la 

violencia y pensaban que obtendri•n &us objetivos por medio de la 

cultura de la educaciOn y del respeto a lao leyes. Un dirigente 

de la fpoca Luis S. Crespo seRalaba como una actitud propia de 

los artesanos que 1 os 

63 Cfr. Albarracin op. cit. 
64 lbidem. p. 257. 

diferenciaba de otros sectores de 
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tr.ab<Jj adores 1 11 l 05 trabaJ<Jdores qu1e~en 1 i berarse do la 

esclavitud pero no con la dinamita, los tamultos ni las asonadas, 

porque el artesano de hoy es suficientemente educado para 

encarnarse en la moral" 65, 

Las reivindicaciones de los artesanos planteab.an el 

meJoramiento de las rP.lactones de producc10n 66, una ampl1• 

legislacion social 67 y que sus miembros tuvieran acce&o a la 

educ.aclOn 68. Confiab.an en que a través del respeto a los cauces 

legales abtendri•n la satisfacciOn a sus demandas 69, 

La diferencia entre ambos grupos es evidente, mientras 

la dirigencia •rtesanal e>:presaba sus ideas en el periOdico ~ 

Verdad y se reuní.a en sus centros culturales para conocer las 

nuevas ideologías <anarquismo, socialismo, etc.I o para 

"culturizarse" con l•s representaciones de sus cu•dros teatrales, 

en Avic•ya los trabajadores mineros e>:presaban de moanera mlty 

diferente su descontento1 volando con dinamita las instalaciones 

de la empresa 70. Es claro que desde la perspectiva de la 

or.~oanizaciOn politica, los artesanos estaban m•.tcho más avanzados. 

En las minas, la oposición frontal • los empresarios se 

m.anifestO deade un principio. A pesar de no haber sindicatos, 

los trabajadores nombraban delegados para presentar sus pliegos 

65 Transcrito en Albarracín Hill~n Op. Cit. p.116 
66 Véase los estatutos de la Federación Obrera de La Pa~ de 1908, 
o los de la Liga de Empleados y Obreros de Ferrocarril do 1919.Un 
resumen de ellos en Lora, G Op. Cit. 
67 Vid. Estatuto~ de la Federación Obrera Internacional o de Ja 
Federación Obrera del Trabajo.lbidem, 
68 Vid. Federación Obrera Jnternactonal.lbidem. 
69 Vid, Unión Groific.a Nacional 1905, la Federación Obrer.a 
Internacional, la FOT, los estatutos de ia FederoiciOn de Artes 
Gr~ficas<1916> y los de la Liga de Ferroviarios.lbidem. 
70 Vtd. Albarracin Qp. Cit, p. 248. 
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petitorios, buscando a través del diálogo la satlsfacclOn a sus 

demandas, pero esto en general era nada m~s el primer paso de .un~ 

negoclaciOn que adquiría, tarde o temprano, caracter violento. 

Otras veces el descontento se manifestaba con grandes protestas 

(f'ulacayo 19•)•)>1 con la toma de las instalaciones <Corocoro 1898, 

Pulacayo 1905, Avicaya 19•)5) y haciéndola• e1:plotar con din&111inta 

<Avicaya 1905>1 amenazando a los empresarios CHuanchaca 1921>1 

tomando como rehenes a los administradores 

declarando la huelga <1914>. 

<Huanchaca 1914>1 

La represiOn violenta por parte de las compañías 

mineras y del estado mismo, fue la respuesta a muchas de las 

demandas de los mineros que solicitaban mejor trato <Uncia 1918, 

Amayapampa 1911>1 condiciones de trabajo adecuadas <Huanchaca 

1914, Uncia 1904)¡ mejores salarios <Huanchaca 1914, Coroccro 

1919>1 o el pago completo de eus haberes <Uncia 1918>; reducción 

de la jornada de trabaje <HuanLml 

protegiera al trabajador. 

1919> y una legislación que 

La oposición tenaz de las empresas que controlaban los 

campamentos mineros como entidades ajenas al pais y la represión 

armada del gobierno que respondía al llamado de las empresas 

enviando fuerzas militares fueron, sin duda, elementos que 

obstacL1lizaron temporalmente la organización de los trabajadores 

en sindicatos, pendia sobre ellos la amenaza del despido o el 

castigo. Barcelli describe algunos de estos castiocs; "Al obrero 

'rebelde' se le encerraba en C<'labozas inmundos, oscuros y sin 

servicie alguno, se precedía a engrillarlo con esposas hechas de 

madera de chontél o quinaquina o se le ponía en el cepo1 ahí se le 
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azotaba o torturaba a menudo hasta la muerte. Cuando sa despedía 

a un obrero •e hacia sin previo aviso, sin indemni:aciOn alguna y 

reteniéndole sus mi seros enseres por t1upuestas deudas¡ luego ae 

le arrojaba del campamento a palos ••• " 71 

Hubo tambtén otros elementos que obstaculizaron la organtzaciOn 

de aindicatoa en esa primera época. Por una parte mucho• de los 

trabajadores eran temporales y al cabo de un tiempo regresaban a 

sus parcelas o a sus comunidades; por otra parte, otro elemento 

importante, era la forma en que se obtenía el mineral. Se 

llevaba a cabo por grupos de alrededor de 15 hombres, armados con 

aus barretas y combos y un jefe que llevaba el taladro eléctrico. 

Trabajaban en equipo, buscando sus propias vetas, 

encontrarlas llevaban a cabo ritos en los que ofrecían 

aacrificios de animales al "due~o" de la riqueza de las minas "El 

Tío" o le ofrecían re9alos de coca y alcohol 72. Cada 9rupo 

entre9aba el mineral a la empresa por volumen y seg~n eso recibía. 

Esto alentó la competencia entre 9rupos que se 

disputaban la primacía en encontrar las vetas m~s ricas y 

fortalecia la solidaridad de los pequeílos grupos porque de ellos 

dependía la explotaciOn y defensa de dichas vetas. Sobre todo, 

habia que defenderlas de la magia de los hechiceros C"yattri" que 

podían ser contr~tados por algún grupo rival, para "perder" la 

veta 73. 

Eatos elementos pudieron hciber influido negativamente en l• 

71 8arcelli Op. Cit. p. 248 
72 Apud. Nash, J. Qp, Cit. quien estudió los mitos y ccstumbr•• 
de les mineros en Bolivia a través de los relatos de los mismos 
trabaJ adores. 
73 Ibídem, 
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reunión solid•ria de 9rupos m~s grandes,. por ejemplo, en el seno 

de L1n si ndi c•to pero no i mpi dieron el desarrollo de .uní!' 

concienci•, producto de l•s condiciones de vid• de los 

tr•b•j•dores, de su experienci•, de l• violencia que reinaba en 

los c•mp•mentos y que fue ldentlfic~ndolos como miembros do un• 

sola cl•se. para la cual las diferencias de ori9en, aymara o 

quechua, se diluá•n o desapareci•n. Esta coincldenci• les 

permit16 en un principio, protestar conjuntamente y en al9uno~ 

casos tom•r las instalaciones de las empresas m1ner•s• y m~s 

adelante, contribuyó a I• estructuración de sindicatos, es decir, 

• un• mayor organización, con planteamientos mejor articulados. 

L• fuerza y la coherencia que adquirió el movimiento minero en 

años posteriores se derivó de varios elementos; toda la comunidad 

estaba ocup•d• en un mismo trabajo y toda padecía las mismas 

tensiones soci•lea, la explotación, el hambre, 1 a i nsegur i d•d• 

etc., y tambi•n de maner•.fundamental. del lu9ar que ocupaba en 

l• producción m~s impor("1/. en la vida económica del país. 

En las ch1dades par•lel•mente • las organizaciones l•borales, los 

trabajadores fundaron sociedades cultLlr.-Jles. Entre ellas surgió 

en L• Paz, en 1904 0 l• Sociedad Agustín Aspia~u cuyos miembros &e 

•utonombraban "radtcales socialistas". Entendían por socialismo 

aquella sociedad en la que "las clases sociales sean capaces de 

sentir las aspiraciones Igualitarias y libertarias" 74. 

Des aRos después surgió en La Paz, otra sociedad cultural a 

iniciativa de. loa gremios de carpinteros y sastres, el Centro 

Requisito indispensable para ser miembro dE 

74 Lora, G. Op. Cit, 
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ella P.ra1 ser obrero da profesión conoctd.a. Se90:1n comentarios de 

la fpoca, este centro constituía una avanzada del liberalismo, lo 

que podría confirmarfie porque algunos de sus miembros fueron 

eleoidos para ocupar caroos en los consejos municipales y otros, 

fueron incluno candidatos para ir al Congreso, como el dirigente 

obrero José Valenzuela, po15tulado por el Partido Liberal para ser 

diputado por La Pa:: 75. Esta oroanización tenáa como fines• 

propagar la instrucción en toda la clase obrera, fLtndando. 

escuelas, organi::ando veladas, conferencias, concursos, 

exhibiciones de trabajos¡ establecer relaciones con toda• las 

sociedades y centros existentes dentro y fuera de Bolivta para 

procurar la unión de la clase trabajadora, • travfs del 

mejoramiento económico e intelectual 7ó. ObJetivos que denotan 

la situación diferente en la que se desarrollaba la oroanizaciOn 

de los trabaJadores en las zonas urbanas. 

Resulta dificil precisar en que momento surgieron los sindicatos 

desplazando a las organizaciones mutuales y gremiales, porqua las 

diferentes etapas se entrelazan, correspondiendo esto a la 

convivencia de diferentes relaciones de producción. Para algunos 

aL1tores, como Ponce, la etapa propiamente sindical, empieza con 

la transformación de la Unión Gréfica Nacional en el Centro 

Tipográfico <1914> 77, para otros, e$e acontecimiento solamente 

marca el inicio de una aspiración que con919ue la Federación de 

Artes Gr.\ficas en 1916 79, otro C1utor opina que el Centro 

75 Vid. Lora, G. Op. Cit. 
76 citildo de los estatutos del Centro Social de Obreros , 
transcrito por Lora, G. Historia ••• Op. Cit. 
77 Ponce, J. Op. Ctt. p. 14 
78 B•rcelli Op, Cjt. p. 7(1 



Tipográfico !leguía organizado baJo la f.orma de un• mutual en la 

que se habían auperado las normas gremiales y ya no participaba~ 

los propietario• 79. V.le1n afirma que fue la Federación 

Ferroviaria de Oruro, el primer sindicato nacional organizado SO 

<es decir, después de 1915>. 

Cada organ1~aciOn llevo en su seno el germen de una nueva forma 

de o>grupaciOn, la mutual al gremio y este al sindicato, pero aln 

liquidar la forma anterior, adquiriendo características de uno y 

otro, <como ocurrió en el S1nd1cato Gremial do Veleros, 

organizado en Julio de 1917,. o en la Liga Ferroviaria, fundada en 

1919>¡ o favoreciendo la convivencia <por eJemplo la Federación 

Obrera Internacional ,..eunia 22 

sindicatos 81 o la Federación Obrera del Trabajo Cde 1918> 

incorporaba entre otros al Centro Cooperativo de Electricistas y 

Obreros 82, Sociedad Gremial de Harineros <mar~o 1918>, Sindicato 

Gremial de Veleros, Sindicato de Oficios Varios <agosto 1917>, 

Sociedad de Ebanistas y Carpinteros <mayo 1918>. 

Finalmente el sindicato desplazo a 1 as otras formas de 

organización como la forma m~s importante pero no (onlca 83. 

Probablemente esta coexistencia contribuyo a la amplia gama 

ideológica que observamos en esta primera etapa, así como el 

hecho de que no era nada más ~in proceso que respondía a 

necesidades internas sino que también recibía influencia del 

79 Lora, G. Historia .•• Op. Cit. p. 33 
80 Kleln Op. Cit. 
81 ~Barrios Villa, E. Op. Cit. 
82 ~. Ponce, Op. Cit. p.l3 Las fechas corresponden a la 
fundación de esas organizaciones. 
83 ~lo• estatutos dE la Central Obrera Boliviana <1954> que 
todavia reunia en su seno a sociedades artesanales. 



e>1terior. 

Al aoudizarse las condiciones económicas y sociales producto de 

las transformaciones ocasionadas por la penetración del 

c•pitalismo y con la influencia del anarquismo, del socialismo e 

incluso del marK1smo, el movimiento obrero empezO a orientarse 

hacia la construcción de sindicatos y federaciones. Su objetivo 

era dP.fender a los trabajadores a trav~s de la organización de 

un• federación nacional, lograr la reducción de la jornada de 

trabaJo y conseguir mP.Jores salarios. El principio de la ayuda 

mutua siguió incorpor•ndose pero al mismo tiempo se reunian 

fondos de resistencia para apoyar la lucha contra el capital 84> 

Otra de ls finalidades import•antes fue la intención de aeparar al 

movimiento obrero de la dirección ideológica del Partido Liberal, 

rechazando toda injerencia de cual qLci er representante del 

gobierno y procurando que las organizaciones fueran netamente de 

trabaj•dores. 

Dentro de estas caracter,sticas señaladas, se organizó en La Paz, 

en 1912, la Federación Obrera Internacional, con marcada 

influencia del anarquismo, corriente que llegó a Bolivia via 

Argentina, o a trav~s dP. uno o dos inmigrantes <como 

Fournaral~is>, ya que en Bolivia no hL1bo corrientes inmigratrias 

importantes. La cla~e trabajadora se ha nutrido principalmente 

de cilmpesinos y sectores urbanos empobrecido& 85>. 

Poblete Troncoso afirma que la FOJ se inspiraba en los acc..1erdos 

del Congreso Internacional de Trabajadores de Londres de 1878, y 

84l por ejemplo, la Federación de Artes GrafJcas destinó el 60X 
de eu~ fondos para tal fin. 
as> Vid. Llobet, c.op.Cit. 
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que predomini\ba en ella "un afán sincero de renovación, con 

cierto sentimiento de clase" 86). 

La FederaciOn pretendía or9anizarae con carácter nacional atn 

inf ll•encia del liberalismo 87>, aunque no ae planteaba todavía 

una dirección ldeoló9tca totalmente obrera, puesto que en estos 

primero• pasos hacia la independencia de la tutela del partido de 

9obierno, se apoyaba en el Parttdo Radical, formado por una 

fracción disidente del Partido Liberi\l. Se proponía también, 

lograr la promulgación de una legtslaciOn obrera y pretendía "no 

transi91r con la política partidista ajena a los principios y a 

la causa de la federación e inculcar el amor a la paz y al orden 

dentro del espíritu patriótico que es la base de la vitalidad de 

tod;a or9oanización colectiva" 89>.0uerla inte9rar a todos los 

elementos del trabajo sin distinción de clase, raza, ni 

nacionalidad y se preocupaba por loa educación de la cloa&e 

tr•bajadora procurando incluso la fundación de universidades 

populares 89>. 

Los principios •ocialistas también presentes en la FOI eran 

86> Poblete Troncoso Op, Cit. p. 94. Se apoya en loa información 
proporcionada por Waldo Alvarez, dirigente gráfico, que fue 
Ministro de Trabajo en 1936. 
87) A diferencia de la Federación Obrera de La Paz, fundada en 
1908 sobre bases mutualistas, que declaraba su adhesión al 
Partido Liberal y pretendía "dirigir los intereses generales de 
todos los gremios y ejercer sobre todos los artesanos una 
supremacía paternal para conducirlos al deber, al orden, al 
trabajo, y a la morali;:aciOn", adem~s de buscar la armonía en las 
relaciones entre obreros y de mejorar las condiciones de trabajo. 
Vid. Lora, G. Historia ••• Op. Cit. P• 98 y ss. 
88> Ibidem. p. 171-172. 
89> La primera Universidad Popular fue. organiz;¡da en 191•) por la 
Sociedad de Obreros El Porvenir. El planteamiento se mantuvo 
vigente hasta 1954 y aparece en los estatutos de la con ,¡¡probados 
1tn eso año. 
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expreftados como anhelo de Justicia so~ial1 "queremos nuestr• 

absoluta emancipación haciendo que l• rique:a social 

todos¡ nadie pllede quitarnos lo que la madre natural e;: a no11 

concedió. La redención social es nuestro ideal. Preparemos el 

advenimiento de una nueva sociedad que sustituya a la actual 

putrefacta y corrompida" 90>. 

artot1anos, <11u primer presidente fue un zapatero> la federación 

declaró• "queremos la oroanio:ación proletaria en las filas 

sindicalistas y de resl!ltencia para detener la avaricia 

capitalista" 91>. En 1919 la federación pL1blicó un articulo en 

el periódico La Razón, -propiedad de Aramayo y órgano de 

e><presión del Partido Republicano- donde 11eñali1ba que "L.a FOI 

propende y propender~ a la formación del partido socialista¡ 

doctrina de amor, de fraternidad, símbolo de bien y de esperan;:a 

de todos los proletarios del mundo" 92>. 

podemos observar un contenido de conciencia de clase todavía 

incierto, pero que apuntaba hacia !!U consolidación y hacia la 

independencia ideológica. 

Dentro de este intento por separarse de la tutela del gobierno y 

de la ideología liberal, habría que considerar a dos organismos 

que Jugaron un papel significativos el Centro Obrero de Estudios 

Sociales y la Federación Obrera del Trabajo. El primero fue 

fundado en i914 y probablemente fue una de las sociedades 

culturales m~s importantes por las actividades qua desarrolló en 

pro de Ja organi~ación de la clase trabajadora. Fue calificada 

90> ~Lora, G. Op. Cit. P• 68-69. 
911 Jbi dem. p. 69 
92) il!..i.5L... p. 70 
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ESTA 
S~l\R 

como la primera orqan1:ación martttsta. 

estructuración del Partido Socialista 

La Federación Obrera del 

TESIS 
OE L~ 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

Su5 obJet1vos er.:>n: la 

y el ifT•PUlso a l.,.. 

absorbiendo a las dos anteriores, la FOI y l<> FOLP. Su pro9ra111;a 

representaba la gama de intereses de la clase trabajadora que 

respondía a los diferentes grados de evolución del movimiento 

obrero, en general 5U5 planteamientos no eran radicales, pero la 

tendencia a separarse de la tutela del gobierno se acentuó. Esta 

federación agrupo en su seno a obreros e intelectuales 93>. 

La FOT se declaro apolítica, queriendo significar con esto, que 

no quería hacer política a 1 a manera de los partidos 

tradicionales. Sus miembros podían tener la ideología que 

eligieran pero la federación conservaría su dependencia frente a 

los partidos politices. La Federación se consideraba una 

org;anización de resistencia frente a la patronal y al estado, no 

una mutual 94>. En su estatuto orgánico establecía: "La FOT es 

93> Jbid. 

94> En 1925, la FOT estaba formada por la Federación de Artes 
Mecánicas y Ramas similares <con 53 miembros>,la Federación de 
Obreros en Industria de Velas <con 20>, la Sociedad de 
Constructores y Albañiles <52>, Sociedad de Protección Mutua de 
Choferes 16ú>, Unión de Obreros Pintores 140>, Centro Cooperativo 
de Electr1c1staa <60>, Centro de Protecc16n Mutua de Cal~ados 

García y García 150>, Socied<1d de Empleados de Hotel y Ramas 
Similares <35>, Sociedad de Culinarias y Sirvientas 1130>, Unión 
de Trabajadores en Madera < 11:•5>, Uni verai dad Popular 113), Centro 
Cultural de Obreros "Despertar" <15, de tendencia .!lcrata> y 
Centro Obrero Libertario 120, de tendencia comunista>. Lora, G. 
Historia ••. Qp. Cit. p. 254 Otras fuentes tambi•n señalan la 
participación del COES, Sociedad l'IL1tual de Empleados de Tranvías, 
Sociedad Obrera de la Cruz, Centro Social de Obreros, Sociedad 
Obrer-,. Unión, Centro Gremial de Sastre5 y Consejo Chijini de la 
Federación Ferrovla.r1a. Los graficos están auoentes así como los 
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la •)nica central dv las organi:ac:.iones sindicales del 

proletariado departamental y est~ constituido por los •indic•to• 

oremi•les y un.tversidades populares e intelectu'ales, ••alar.lados 

de la ciudad, de la• provincias y centros mineros que teno•n por 

obJetivo claaiata la defenaa de sus intereses económicos, 

sociales, profesionales y la constante y permanente elevación 

intelectual, moral y fisica de sus componentes, para alcanzar la 

reali:aciOn de los anhelos de organización y emancipación 

inteoral disciplinada ••• La FOT tntervendr~ constantemente en 

todos los problemas nacionales que afecten a los trabajadores, 

recabando de quien corresponda la• leyes que f•vorezcan al 

proletariado, exioiendo su acceso a la dirección de l& producción 

y del conawno del cap t tal y del trabajo. En 1 i bre competencia de 

los derechos ciudadanos y corporativos, aspira a tomar los 

poderes del Estado, para aervir por si mis~o a los intereses 

permanentes del pueblo. Impulsar~ la legislación del trabajo" 

95>. 

Mientras la tendencia en las ciudades se dirigía a la fundación 

de federaciones que llevaban el germen de la estructuración de 

organi~aciones de resistencia, en las ~1nas los enfrentamientos 

obrero patronales eran cotidianos 96). fracasando los 

mineros. 

95> Lora, G. Historia ••• Op. Cit. 
96> En 1918, los trabajadores de Uncia protestaron porque no lea 
habia sido pagado el total de sus haberes y por los malos tratos 
que recibían. El conflicto desembocó en una hueloa que fracasó 
por falta de fondos para resistirla. Al poco tiempo, Huanchaca 
planteo la huelga para demandar el derecho preferencial de los 
trabajadores bolivianos para ser contratados por las empresas. Al 
a~o siguiente, 105 trabajadores de Catavi solicitaron aumento d• 
salarios, la rspue5ta fue la primera masacre de mineros. Otro 

6(• 
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trabajadores en la mayoría de ellos. Una de las excepciones fue 

el c .. ao de Huanuni, que logro en 1919, léil jornada de ocho horas, 

como un hecho aislado La organización de 

l.,• feder•ciones en l•• minas, • instancias de los partidos 

politices de izquierda, se ln1clO mucho después que en las 

ciudade&. L• primer• federación en las zonas mineras, fue la de 

Uyuni en 192(1, después 1 a de Corocoro y post•ir i ormente &e 

establecieron las de otras localidades. Alounas de ellas -según 

Lora- agrupaban en realidad a los trabaJadores de un sindicato. 

Todas ellas contaron con periOdicos, importantes difusores del 

pensamiento anarquista <como "Auror., Social">, del socialista 

<como "Lu: y Verdad"> o del comunista <como "Bandera Roja">, etc. 

Algunos intentos de organización de federaciones fueron 

obstaculizados por ciertas sociedades mu~uales 97). Pero la 

tendencia hacia la organización de esas sociedades de resistencia 

siguió avanzando lentamente. Podríamos decir que la necesidad de 

a dos estimules, por una parte, el 

determinado por las condiciones de explotación, por otra, el que 

obedecia a la acción de los primeros anarquistas y marM1stas. Uno 

de los acontecimientos sobresalientes en este proceso, fue la 

conflicto importante fue el desencadenado en Corocoro por las 
medidas tomadas por l<'S empresas Unitad · Cooper Co. y l.-. Cia. 
Corocoro de Bolivia, que dispL1&ieron la reducciOn del 10, 20 y 
30X de los salarios, descuento de 2X para gastos de botica¡ alza 
de precio' a los explosivos y otros materiales de trabajo y la 
suspenstOn del obsequio de toros para los carnavales.Los 
trabajadores efectuaban jornadas de 12 y 24 horas en las que 
participaban mujeres y niños.Apud. Barcelli Op. Cit. 
97> Como por ejemplo la Sociedad Mutual Protectora de Mineros 
Simón l. Patiño o la Sociedad Centro Filarmónico y de Socorros 
Mutuos La loualdad, fundada en 1924 en la sección Cancañiri de la 
Compañia Ll.,llaoua; o la Sociedad Centro Minero de F·otosi.Apud. 
Lora, G. Formacion •.• Op. Cit. p.65. 
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fundación de la Federación Central de Un~ia (Potosí> en 1923, que 

desencadeno un conflicto cuyo núcleo era la demanda del respeto 

al derecho a la sind1cal1zaclón. El gobierno masacró a la 

población de Uncía cuando se preparaba para la huel9a 98>. 

Analizando el desarrollo del movimiento obrero, en las primeras 

tres décadas del si9lo, observamos que mientras los mineros 

permaonecen deaor9.ani:adoa durante lar90 tiempo, las 

or9ani:acionea de los trabajadores de la ciudad y del transporte 

que aspiraban a mejores condiciones de vtda, sufrieron muchas 

transformaciones. Los trabajadores mineros ae c~racteri:aron por 

manifestar au descontento de una manera aislada y mas violenta, 

los artesanos por respetar el orden le9al. 

Ambas fuerzas laboraleu coincidieron hacia 1918-192•:0 al expreGar 

su descontento a través de una ola de huel9as, recurso utilizado 

primero por los mineros y los ferroviarios. Estos últimos fueron 

quienes convocaron,por primera ocasión, huel9a general, con 

resultados positivos para su lucha, en 1921, para protestar por 

los insultos hechos en la Cámara de Oiputad~s. al Onico dirigente 

obrero en ella, Ricardo Soruco que fue tachado de "filibustero y 

981 El presidente Saavedra opinaba en relación a los sucesos en 
las minas:•• hay en estos movimientos de trabajadores un~ 

agitación que no corresponde a nin9una causa fundamental.Hay unos 
pocos agitadores, quienes sin tener, completa comprensión de los 
problema& que afectan al proletariado, están infiltrando en las 
masas de trabajadores ideas falsas, fragmentarlas e ilusorias 
tratando de llevar a Bolivia hacia los conflictos europeos de 
capital y trabajo". citado en Llobet, C. Qp. Cit. p. 32•) La 
manifestación de una lucha entre dou sectores sociales que 
ocupab;m puestos diferentes en las relaciones de prod~1cción es 
evidente, pero todavía n1n9uno de los dos polos lo acepta como 
tal. 
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socialista" 99>. La segunda ocasión fue en 1922, al 

•olidari::arse con la protesta de los taxistas de La Pa::, a los 

que se les habia prohibido el servicio nocturno, a esa protesta 

se incorporo l• defensa del derecho a la sindicali.:acion. 

Es indudable que la lucha del sector laboral adquirió desde sus 

primera• manifestaciones un car•cter combinado de lucha económica 

y política, que fue más marcado hacia la segunda década.Durante 

los primeros veinte años de la vida del movimiento obrero el 

liberalismo conduJo ideológicamente, de manera indiscutible, a 

los sectores urbanos y de transporte La clase trabajadora 

urbana bL•scal:Ja el mejoramiento de sus condiciones de vida a 

trav•s del respeto a las leyes y por la vía de la elevación del 

nivel educativo para lo cual los artesanos enviaron a algunos de 

sus miembros a la Universidad, o fundaron sL1s propias 

Universidades Populares. No se planteaban el enfrentamiento 

Al lado del predominio liberal .empe;:c;.ron a manifestarse otras 

tendencias como el anarquismo, el socialismo y el marNismo, 

ninQuna corriente eliminaba a la otra, pero después del 

l iber.al iamo tal ve:: lao corr i en to más importante fL•e el 

ilnarqui smo. Los anarquistas iniciaron sus actividades alrededor 

de las agrupaciones culturales y artísticas y posteriormente 

penetraron las orQani:aciones de trabajadores 100>. En la 

formación de las organ1:aciones anarquistas, hubo influencia de 

sus p.aralelas ar~entinaa, de la lnternational Workera of the 

99) ~ Barcelli Op. Cit. p. 94-95 y 105-108, 
100> Lora, G. Historia ••• Op. Cit. T. 111 
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World e HlWl, de algunos peruanos, pero. fiebre todo fueron el 

reaul te1do del esfuerzo de bolivianos que habian emigrado a Chile 

y a Argentina en busca de meJores condiciones de trabaJo y ahí 

conocieron el anarquismo. 

El anarquismo mantuvo 11u vigencia durante muchos a~os, porque era 

la ideologia de los quienes tuvieron unao 

preponderancia innegable en Bolivia, debido e1l escaso desarrollo 

tnduatrtal del país. Esta es 1 a e>:pl icaci On qun encontramos 

comónmente en los textos, pero en mi opiniOn, habrie1 que precisar 

algunas cosas. El anarquismo fia asocia siempre con el artesanado, 

su convivencia histOrica es indiscutible, sin embargo, en el ca&o 

boliviano, parecería ser unánime el criterio de que la mayoría de 

la clase trabaje1dora urbana era ideol09icamente liberal. ·Una de 

las cosas que pervive de la pr~dica anarqutsta es la conc:epclOn 

del aindicato como le1 m~xime1 or9anizaciOn de los trabajadores, 

esto pudo ser un elemento que obstaculizo constantemente todo 

esfuerzo encaminado a estructure1r una federe1ciOn nacional o un 

partido polittco de los t~abaJadores. Como veremos más adelante, 

este sentimiento de afiliación al sindicato se mantiene h'!'ta/ 
/{., 

nuestros días y la clase trabaJadora se cuestiona el papel del 

partido. Habría que pregLintarse por I 
qu,e sucede esto, cómo 

penetró egte sentimiento en la clase y por qu~ se ha mantenido 

tan arro11i9ado. 

Le1s corrientes socialistas llegaron al país con los intelectuales 

1 iberales, sobre todo profesores y universitarios, y se 

difundieron entre la clase trabajadora cuando •U• miembros 

visitaron la Universidad y sobre todo cuando eqos intelectuales 
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so acer·caron a 1 as organi: act ones obreras. 

Lo que habría que dilucidar es hasta qué punto las corrientes 

ideológicas llegaban a las masas y eran discutida por 
I{ 

el l.as. fr-
EKiste un ejemplar de El Capital, que perteneciO •un dirigente 

obrero, Htctor &orda, adquirido en 1911 y en inglts C!> 101>, 

pero ¿puede ser esto representativo? ¿podría tratarse de un orupo 

de "intelectuales" que difundía las ideas y que por su formacion 

estaban en puestos de dirección?, 

No se puede estudiar a la clase obrera en su conjunto solamente a 

trav~s de sus documentos, pues muchas veces esos documentos nos 

revelan el grado de concienti:ación de la vanguardia de esa 

clase, no neceaariametne el del orueso de ella. En todo caso se 

trataba de dirigentes que no iban m4s allá de buscar la 

conveniente reglamentación de las relaciones de trabajo, 

Al parecer la oroani:aciOn de los partidos socialistas , ayudo al 

proceso de difusión de 1 as diferentes ideología&, pues 

funcionaban m;s como círculos de estudio que como verdaderos 

partidos, sin embargo, su· influencia no pudo ser muy grande 

porque eran grupos minoritarios, aunque hubo ~tna gran cantidad de 

ellos, casi en cada capital de Departamento. 

Por otra parte, la difusión de estas ideas no siempre era clara, 

a veces creaban una confusión entre los trabajadores, al mezclar 

elementos de Ltna y otra ideología. Por ejemplo en 1921, el 

Partido Obrero Socialista de La Paz, difundía lo que para •l 

significaba &er socialistaJ "Socialistas son aquellos hombres 

humanitarios de sentimientos nobles que predican la doctrina de 

l•)l> Lora, a. Fo;:;;/Kton ••• Op. Cit. 



igLtaldad de claee, que luchan y ui es . posible sacrl fican sus 

propias vidas por el amor a la humanidad ••• Socialistas ~on 

aquellos verdaderos apOstoles que predican la abolición de la 

y todo• los defectos de la especie humana ••• 

•ocialistas •on aquellos jesucri•tianos que predican la redención 

de las clases sufridas y explotada•, buscando al bienestar comQn 

de los habitantes del universo entero, unidos bajo la in•i~ia 

roja de la lnternacinal ••• Socialistas son aquellos superhombres 

ci ent í f l cos 1 i bre pensadoreli, son 1 os que qui eren un nuevo mund:::i 

para las futuras generaciones" 102>. Mientras que el Partido 

Laborista introducía concepto• como la lucha de clases¡ "El 

carácter de nuestro partido está eminentemente orientado a la 

clase de aquellos que viven hororablemente de su trabajo contra 

aquellos que viven explotando y sin trabajar, del pobre contra el 

rico¡ de lo• trabajadores manuales e intelectuales contra la 

aristocracia racial y criolla¡ en resumen, de aquellos que están 

trabajando por la transformación •ocioeconómica del actual estado 

en que vivimos, dentro de una sociedad más racional y más 

humana ••• El Partido Laborista es de 106 trabajadores y para los 

trabajadores y encarna la &uprema aspiración del mejoramiento del 

pueblo y para ei pueblo" 103>. 

Al finali:ar la década de los veinte, la existencia de dos 

corrientes fLtndamentales en la clase obrera se expresaba por una 

parte en la campaña contra la Guerra del Chaco, en la lucha por 

1021 Lora, G. Historia ••• Op. Cit. 
1031 lbi dem, 
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la independencta do las organizaciones de los trabajadores, en el 

repudio los representante!! del ·gobierno en 

organt;aclones, en el af~n de mantenerse lejos del control de los 

partidos de la clase dominante a trav~s de la creación de aua 

propias Instancias de expresion. La otra corrtente estaba 

r•presentada por otro grupo de trabajadores que aeguian confiando 
I"\ 

en los parttdos trad1c1onales e ~cluso creían que a trav~s de su 

ellos y debido il esto, obtendrían la 

satisfacciOn a sus reiv1nd1caciones. Ellos organi~aron el Centro 

de Oefensa Obrera Nacionalista Hernando Siles, con el objetivo de 

"hacer obra patriótica de un!ficaciOn nacional y defender los 

intereses de los bolivianos" 104> que colaboró con el r~gimen del 

presidente Siles y con su partido do la Unión Nacional. 
Hasta entonces los trabajadores urbanos y mineros habían obtenido 
en materia de legislación social• el establecimiento del 
Departamento Nacional de Trabajo <a iniciativa de 8. Saavedra),en 
1926, encargado de resolver todos los conflictos generados por 
accidentes de tre1baJorla reglamentación para el funcionamiento de 
las pulperías en las empresas miner.~s <1927.>,P.>:pedtción de 
decretos relacionados con los mecanismo y medios para prevenir 
•cctdentea de trabajo <1927>, fijando el trabaJo dominical <1928> 
y regl•mentando el trabajo de mujeres y ni~os <1929>. 

104) l!tl2.... 
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De l• guerra del Chaco a la Revolución Nacional 
( 1932-1952> 

"El Chaco e• el eacena
r10 donde los boliviano• 
deacubren a ~olivia, a 
aus verdaderos habitantes 
a sus fuerzas sociales• 

C. Llobet. 

Al 1nic1arse la d&cada de los a~os treinta, a excepción de 

afectaron la vida en las ciudades,pocas cosas habían cambiado 

excesiva dependencia de un producto de exportación -el 

esta~o-, monopolizado por tres grandes empresarios 1 J el 

control político 

intereses de Ja flite minero-exportadora y Ja permanencia de 

una sociedad taJantemente escindida por el color, Ja cultura 

y la posición económica. De una población de aproxi~adamente 

dos millones de habitantes, apenas unos 400 (11)(1 podían 

llamarse a ai mismos ciudadanos, con derecho a voto y de esa 

minoria, sólo unos cuantos formaban la Rosca 2 • Poco había 

influido en la fisonomía boliviana, el crecimiento urbano 

1 L• empresa PatiWo producía el 46Y. del estaW01 la Hochshild 
el 26Y. y Aramayo el 5%. La minería mediana producía el 13Y. y 
1• peque~a el resto, c;.f!:. Lora, G. Formación ••• Op. Ci\. 
p.1•)8 
2 P•ra ~tna descripción m•s detallada 'L!.Q..._l(lein, H.S. e&!.... 
.!á.t.... 



incremento de la actividad minera y el 

habían integrado, •• manteni•n al 

política, •in participar de la economí• monetaria y viviendo 

en condiciones de •ubaistencia y aubord1naci6na "" la otr•, 

la actividad minera con aus ganancias y la incorporación de 

nueva tecnología, generaba la ilusiOn de la bonanza econó~ica 

y de la modernización del país, reflejadas en el crecimiento 

de la• ciudadea. 

Al iniciar•• los años treinta, Bolivia no pudo austr•erae a 

las influencias padeció los efectos 

las maniobras de Patiño y los otros productores de estaño 

para evit•r la caída aúbita del precio del mineral 3 , la 

cotización bajó y can ello la producción, El e•t•do boliviano 

•• quedó •in los recuraos que la e>rportación estañáfera le 

redituaba. La crisis provocó la quiebra de la mayoria de las 

industria• incipiente•, la desvalori:ación de la propiedad 

rural y urbana. el abandono del rfgimen de libre 

convertibilidad,etc~tera 4. La criais aocial no ae hizo 

esperar y ca&i inmediatamente empezaron las movilizaciones de 

loa trabajadores.La cla&e media perdió gran parte de su poder 

3 Vfase Querejazu.. R. Llallagua Hiataria de una montaña.3a. 
ed., La Paz, Edit. Los Amigas del Libra,1984. 390 p. . 
4 Antezana, Luia."Bolivia en la crisia de los año• treintau 
en Gonz~lez Caaanova Pablo, coord~ Am~rica Latina en los •fio• 
treinta M~xico, UNAH-IIS,1977, 608 p. 
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adquisitivo y de •horro y los trabajadores perdieron su 

empleo o su •alario •e red~1jo. 

Toda• la• contradicciones de la sociedad bolivian• •• 

hicieron evidente• con la 9uerra del Chaco <1932-1935>, que 

la diver9encia de interese• de los diferentes sectores 

principio, la contienda bélica traJo una 

apariencia de unidad pero muy pronto quedaron al descubierto 

las profundas rupturas.En los si9u1entes a~os, fue cuando se 

El pa:l• .,, tr.-.aici6n 

El anti 9~10 conflicto li má trofe con el f'ara9uay 1J e90 a s~1 

punto critico en 1932, año en el que se inicio la contienda 

btlica. La causa aparente, era una vieja disputa limátrofe, 

pero tras ésta se escondía la pugna de dos gr•ndes compa~ias 

por el control del petroleo chaqueño *· Las reaccione• ante 

la 9uerra fueron diversas. Algunos sectores empezaron a 

manifestarse contra ella desde finales de los veinte, otros 

en cambio, la apoyaron en forma entusiasta, llenos de un 

e~altado patriotismo¡ hubo también, quienes simplemente la 

rechazaron y •• ne9aron a participar en ella b 

*La Standard Oil Cotnpany y la Royal Outch Shell. 
b El pre•idente Sil•• <1926-19301 incluso seRalO que el 
eJtrctto boliviano era débil y que las condiciones le eran 
adversas lpor la mala comunicaciOn, la lejanáa, etc.>, en 
cambio Daniel Salamanca <presidente de 1931 a 1934> creia que 
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probado patriotismo deL, pue!>ilo cond.flna eus alc:ances, 
> .. n.::i.1.ff·:: 

menester oponerle un;a voiflle-legal ••• "5. 

En la contrap~te, los; republicanos genuinos a través de su 
W !GL 

periOdico L• Ftepüblica, .de1Hndaban la inmediata declaraciOn 
:¡ 

de guerra. Enrique Bal~ivieso, considerado por muchos como 
e 

le figure cl•v• del movimiento socialista de los siguientes 

año•, también estuvo entre quiene• hicieron propaganda en 

favor d• la guerra. J4nto a otros intelectuales bolivianos, 

1 ··' ,· un documento di-ri·gj-do a l.o• intelectual es del mundo, 

en el que Ju•tificabe le ;acción de Bolivi;a en la guerra en 
,,

t•nto •ctu•b• en •u d•recho 6. 

;.:.·.:. 

e0111ento,l• declaración de guerra. Sin embergo, •l poco tiempo 
J-3' .! ,-

lo• libitr•les y los republicanos genuinos empezaron de maner;a 

' -· ceutelose • criticar el 'presidente S•lam•nca, distinguiéndose 
r ·Y 

•sí d• los republicnos soci;alistas de Bautl•t• Saavedra, que 
f •.•• 

lo censurab•n abiertament• por l• manera en que la conduc:áa, 
' -: .; ~ '-

y del P.,-t ido Nacionalista, que reprobab;a la politice 
' ..i •.:J .f~ ,· 

ewterior del gobierno por no haber evitado el comb;ate 7. 
'.-.~:•.:..!. : 

Le guitrre d•l Chaco ter•inó en 1935 con la derrota de 
··:.ú 

Bolivi•, que perdió cerca de le cuarta parte de su población 
:•:J-;I :J 

y el territorio del Oran Chaco Boreal. La derrota repercutió 
l ...... 

en todos aquellos ~e participaron en l• contienda, dando 

la llamada- Generación del Chaco, que ae 

5 Selamenca. MensaJe al Congreso.Septiembre 20 de 1932 •. 
Cit•do en lbtdem.p. 44 
6.Jü.!L_ Marof, T. La tragedia del altiplano, Buenos Ai~e&, 
Edic. Cl•ridad, 1934, 224 p. <colección ciencias sociales>. 
7 ~. f<letn, H.S. Qp. Cit. p. 196 Y. as • 

. -,·~~·-··~~--·•"'1"'•--r·•-- ......... .._ __ ,. ... ________ . _______ _ 
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caracterizo por su espiritu de renovación y de critica a 

todo• los errores cometidos por los gobiernos liberales. 

Carlos Montenegro, uno de los ideólogos del nacionalismo 

claramente el senti1Diento generado 

entonce111 "El Chaco, si no un simbolo, fue un espejo 

ensangrentado de la suerte de Bolivia& tierra en poder de 

extraRos, tierra con el luctuoso destino de perderse. Ajena a 

el la la casta privilegiada •• mostró a ei <misma> en tal 

espeJo, con la cifra inequivoca de su antibolivianismo. La 

realidad cruenta, desesperante, de la naciOn sin medios para 

ali~entar siquiera a quienes defendian las fronteras delataba 

el estrago causado por el largo periodo oligArquico. Eeta 

evidencia de su culpa en la ruin• del pais y el instinto de 

perennidad que tienen los pueblos, marcó el rumbo del 

sentimiento colectivo, dando uentido concreto a la defensa de 

la nacional ida~ e. 
La dlff"rota del Chaco ~ostro la crisis de la clase dominante 

que no 109rO eetructurar el eetado nacional soberano y la 

decadencia d• loa partido• político• tradicionales. OeJO al 

descubierto que el pais tenia paca disponibilidad sobre sus 

recurso• controlado• por uno• cuantos e111presarios maneros y 

•obre todo, dejó una profunda huella en los civiles blancos y 

mestizos, de clase '!'edia, que fueron enviados al frente y en 

los que se desarrolló una nueva conctoncia acerca del pais 

escindido. Como bien enpre•~ c. Llobet "El pensamiento 

9 Montenegro, C. Nacionalismo y coloniaje. Estudio preliminar 
de Dardo C•lneo. Buenos Aires, Ed. Pleamar, 1967.228 p. 
(colee. itinerario americano> p. 221. 
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nacion•l ist• surge del Chaco incubado por la imagen terrible 

mente crítica de lo que las cl•ses dirigentes hab'an hecho 

del país, y en primer lugar de la exclusión de que habían 

•ido objeto las mayorias nacionales" 9. 

La situación del país y la derrota del Chaco desembocaron 

pues, en el surgimiento de un sentimiento antioligárquico y 

antimperialtsta, de rescate da lo nacional y popular, que fue 

e~presado tanto por civiles como por militares • 

. Anlbos coincidieron en que era nece•ario un cambio total que 

posibilitara el desarrollo de 0o1ivia. Esto•• tradujo en la 

presencia de diferentes grupos, de ideología diversa, que 

empezaron a influir en el acontecer político nacional. 

Algunas de las nuevas agrupaciones habían iniciado su• 

actividades en el ettterior durante la guerra, otras después 

de ella y dentro del país. Todas ten,an en comun el deseo de 

un calllbio profundo en la sociedad boliviana 10. Los partido• 

tradicionales por su parte, sufrieron tran•formacione• 

importante• para sobrevivir, particularmente el Partido 

Republicano de Saavedra -que adopto el lenguaje de 1• 

·izquierda <110derada- y el Pe1rtido Nacionalista - o de l• Unión 

Nacional fundado por Hernando Siles en 1929- que sufrió la 

Socialista Revolucionaria e integrada por José Tamayo, Carlos 

Montenegro y el dirigent~ obrero Felipe Tovar, entre otros, 

quienes propiciaron la vinculación a otras organizaciones 

9Llobet, C. Op. Cit. p, 231. 
10 Para conocer las prop~1estas de cada organización 
!ü.!L.Klein, H. S. Op. Cit.p. 235 y ss. 
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par• formar l• Confederación Socialista ll. No obstante, la 

guerra del Chaco había marcado el inicio de la decadencia de 

los partidos tradicionales. 

u Todos somos bolivianos 
\ y la Justicia es para 

todos loshombres de esta 
pat'ri au 

e. v111rrae1. 

Desputs de la 9uerr•,&olivia se encontraba· en una grave 

crisis económica como consecuencia de la campa~a btlica y por 

las s1teuelas de la depresión del siRtema capitalista mundial 

de 1929 que todavía se sentían. Mientras el ritmo de la 

actividad econóGica iba en general en descenRo,la inflación 

crecia 50.74'l. en promedio anual 12 y el gobierno central se 

quedaba sin ingreRos 13. La exportación del estaño y los 

precios del eineral descendieron con respecto al decenio 

anterior 14. La producción industrial, a pesar de su 

creci~iento, no alcanzaba a suministrar lo• ingresos 

requeridos por el 9ob1erno para r.ubrir sus necesidades. La 

11 La Condeferación SocialJsta eoltviana ademas de criticar 
la conducción de los partidos tradicionales, pedLa la 
implantación de varia• ftltldidae que condujeran a una mayor 
participación del estado en las ganancias de las actividades 
productivas, asi como al mejoramiento del nivel de vida de la 
población. • 
12 Vtase CEPAL El deearro~lo •• ,Op. Cit, 
13 En un intento por contrarrestar esa situación se había 
recurrido a las reservas interñacionales, a Jos pr~stamos en 
ora y moneda de los bancos y empresas privadas y de las 
compañías mineras, pero con resultados limitados. 
14 Arze Cuadras, E. ~a economía de Bolivia ordenamient;_g_ 
t•rri tori al y domi narj_¡)n_fl!l.t.flcn.._a49;¡¡_,l.9.7-2. La P.az, Los 
Amioos del Libro, 1979. 570 p. - p. 250. 
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crisis económica repercutió, a ~u ve:, en la cuestión social 

que enfrent•ba un• 9r•n movilizac10n en demanda de empleo 

para todos aquello• que re9resaban del frente. Por au p•rt• 

los partidos poll.ticoa tro11dicion.ale!i 5Lt1111dos en una profunda 

crisis, no podl.an ofrecer alternat1vas que resolvieran los 

contribuido.Lo• 9rupos de izquierda estaban escindidos y •u 

influencia era c•&i imperceptible.Los nuevas diri9ente• de 

los •ectores medios, a peua.r del ascendiente que tenían 11obre 

la población, no eran capaces de diri9ir el proceso de cambio 

avecinaba. El vacio poUtico resultante fue 

aprovechado por los militares quienes,en un esquem• 

"nocial1zante", otrecieron soluciones a la crisis politico-

económica y capitalizaron la conmoción social. 

Se iniciO ani el periodo conocido COlllO el "socialis1110 

militar", que llevo al poder al Coronel David Toro Cl936> y 

al Teniente Coronel Germ•n &usch (1937>. Ambos Qobterno• se 

c•rac:teri;:aron por el intento de dar al pais una nL1eva 

estructura en la que la Rosca no tuviera la inJertmcia que 

había tenido hasta entonces. Además dieron 9ran impulso al 

movimiento obrero y permitieron la organi.:aciOn de las 

agrupaciones de i;:quierda, que a partir de entonces 

adquirieron mucha importancia en la vida politica. 

Loa objetivos del 9obierno milit•r fueron esboz•do• en los 

di"cureos pron1.1ncl•dos con motivo de l• tom• de posesión de 

1 a Junta de Gobierno encabezad• por Toro1 "Con el •l to y 

noble ideal de devolver a Bolivi• ftU soberanía económica, de 



m01nual intelectual •u dlgnidad humana, de asegurar 

independenct• ecanOmic;a, condición ·~nic• par• la plenitud de 

l• libertad e• que el ejtrcito y los partido• de izquierda 

han tomado el poder,.,N 15 El uentido de 9u socialismo 

t•mbitn fue •clarado1 "Nuestro credo •ocialist• emerge de l• 

realid•d bol1vian;a,,,No ha tomado sus elementos constitutivos 

de doctrlna• ;ajen;as a Bolivia, no ha fundido sus postulados 

en moldes que no respondan a nuestra propia realidad ••• 

Bolivi• no esta preparada para el advenimiento del socialismo 

integr;al. Es un P•i• monoproductor, de escasisimo desarrollo 

industrial, no tiene la gr;an ttcnica que es el indice de Ja 

industria plenamente desarrollada¡ es un país &emicolonial 

productor de mater~a• primas que se aprovechan en el 

eKtranjero y que vive de lo que el extranjero le envia1 

en est• realidad que se basa nuestro socialismo" 16. En su 

15 Cit;ado en Klein, H. S. Op. Cit. p. 268 La mayoría de los 
lideres de la izquierda y del nacionalismo de ese momento 
colaboraron con el gobierno, entre ellos1 Jost Antonio Arze y 
Ricardo Anaya <quienes fundaron posteriormente el Partido de 
Izquierda Revolucionaria>, Enrique Baldivieso (activo 
organizador>1 Carlos Montenegro y Augusto Ctspedes <m~s tarde 
fundadores del Movimiento Nacionalista Revolucionariol¡Waldo 
Alvarez dirigente de la Federación Obrera del Trabajo <FOT> y 
con él los miembros del Grupo Izquierda de Cochabamba y del 
Bloque Socialista de Izquierda, que lo a5esoraban •. 
16 Citado en ~. p. 269 Recogiendo esta herencia, los 
dirigentes del posterior. Movimiento Nacionalista 
Revolucion.irio dir.lnl "los socialistas boliviólnos estamos 
obligados a b~1acar nuestra propia doctrina, interpretando . 
las necesidades bolivianas. los problemas bolivianos ••• La 
labor de los aocialistas ~olivianos es, pues. ardua y por lo 
mismo meritoria¡ pero al mismo tiempo, su doctrina es la 
única ciento por ciento boliviana". cite1do en Poblete p,J(•O 
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discurso Toro •e~alO 1 "la doctrina social ha nacido en las 

•ren•s del Chaco, en las trincheras donde civiles y militares 

han vertido •u ••nore por la Patria, poniendo a su servicio 

la su~a mÁxim• de •us eneroá•• y •acrificios ••• Es all• donde 

ideología que so realiza en un movimiento 

revolucionario que no habrÁ de entronizar caudillos militares 

ni caudillos civiles, •ino que lleva el propOsito de exigir a 

la Rep~blica toda la sensatez patriOtica que ha de dar paso• 

los Justos propOsitos renovadores de justir.ta social." 17 

Con respeco al desarrollo, la posiciOn del gobierno fue muy 

clara "En pueblos donde las etapas han sur.edido seg•~n las 

leyes del desarrollo econOmico, la formula capitalismo contra 

socialismo es una verdad. En Bolivia decimos, carecemos de 

capitales, no diponemos de ellos para crear nuevas industrias 

o perfeccionar l•s actuales. Necesitamos que ellos vengan de 

fuera, tendr6n en Bolivia plenas garantías. Queremos el 

capital productivo y fecundo que se invierta en el paáa 0 que 

remunere con Justicia el trabajo v que w;ea factor de progreso 

y bienestar, pero no el capital' egoí!ltoo y absorbente que fuga 

de Bolivia sin dejar beneficio alguno. Tal es el contenido 

ideol Og1 co de nuestro programa" 18 

Con esas declc.raciones, el nuevo gobierno definía sus 

propOsitos, al mismo tiempo quo reflejaba el pensamiento y 

las espiro11ciones de los e>ecombatientes y principalment~ de 

17 Citado en Klein, H. s. Op. Cit. p. 2ó7 
181bidem. p. 2ó9. 
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los Jovenes nacionalistas que fundarían pocos años despt.tós, 

el Movimiento Nacionalista Revolucionario <MNRI. 

Se puede •firmar que durante el primer gobierno del 

socialismo militar, hubo una leoislaciOn favorable al 

sindicalis1110, que permitió la consolidación de organizaciones 

de trabajadores <por ejemplo de los maestros y de los 

ferroviarios>, a•~n cuólndo, al mismo tiempo se haya querido 

est•blecer la sindicalizaciOn obliQóltoria para todos los 

habitantes vincul•dos a la producciOn, distribucton y uso de 

la ri quez:a "b•Jo 1 a tuición y direcci On del Estado" con el 

objeto -declólraba Toro- de modernizar el sistema político 

soci•l y educar• las m••01s, liber4ndolas del caudillismo y 

la •narquía. Entre las medidas adoptadas por el gobierno para 

solucionare las demandas del movimiento obrero se encuentran• 

aumentos salariales, e11tablecimtento de ti andas de 

comestibles controlad•• por el Est•do para contarrestar la 

inflaciónt creación del Ministerio de Tr•baJo design•ndose • 

Waldo Alvarez:, dirioente tipoor4fico y de la Federación 

Obrera del Trabajo <FOT>, como su titular 19, 

De acuerdo con los objetivos de desarrollo económico, •• creo 

el Banco Minero, constituido por capitales privados y 

estatales, para ayudar a la industria minera y comercializar 

los minerales prod';lc:tdos por la minería pequeña 2•)J se 

19 Alvarez España, w; Memorias-del primer ministro obrero. 
Historia del movimiento sindical y político boliviano 19ló- . 

. 1952. L• Paz, Imprenta y Librería RenovaciOn, 199ó. 309 p. 
20 Cispedes •firma en Metal ••• op. Cit. y en El Dtcatador 
Qp. Cit. que el poco ttempo de su fundaci on, el E!5tado 
vendtó a Pati~o la mayoría de las acciones del 8anco. 
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declaró l• caducidad y la confiacaciOn, sin indemni:ac!On, de 

las concesiones y propiedades de la Standard Oil Co. of 

Bolivia y el establecimiento de Yacimientos Petrollferos 

Fiscales Bolivianos que se haráa carc;¡o de la ei:plotación y 

exploración del petróleo y sus derivados en todo el 

territorio de la República 21. 

Toro fue despla:ado del poder por el ejército. El dirioente 

del 9olpe, Germ~n Busch tomó posesión del c;¡obierno el 13 de 

Julio de 1937. Durante el tieinpo que d•.1ró su réc;¡imen, Busch 

actuó siempre bajo la presión de dos fuerzas opuestas que se 

alternaban para eJercer su influencia 22. Al principio, el 

9obierno tuvo un viraje hacia posiciones conservadoras. 

Miembros de los partidos oligárqutco• ocuparon puestos claves 

23J se puso fin a las subvenciones del Estado a los precios 

de los articulo• de pri•era necesidad, fueron cerradas las 

tienda& de comestibles y se redujo la protección económica a 

la población de bajos recursos. Posteriormente, fueron 

adoptadas ,..didas pro9resistas1 se apoyo nuevamente a las 

tiendas de comestibles, se inició un estudio para elaborar un 

código del trabajo y se convocó a la Convención Nacional que 

21 'i!.slL. Lora, G.Oo. Cit. T. J La Paz, Edic. ISLA, 1978 384p.
p. 156 
22 Eran comunes las medidas contradictorias por ejemplo, al 
,.ismo tiempo que condecorabiil • Patiño upar su patrioti5mo" y 
lo nombraba embajador, es~atizaba los bancos Minero y Central 
y decretaba el control del lOOX de las divisas. 
23 Como Gabriel Gosálvez de la-vieja linea saavedriata y 
Federico Gutiérrez Granier, presidente de la Asociac10n 
Minera y del Partido Centralista <fundado por Aramayo, el 
tercero de los barones del estaño> y a quien ae le confiO el 
Ministerio de Hacienda. 
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en 1938 redactó una nueva 
/ 

incorpor........,n el principio de 

e 
{onstitución, en la que se 

que el Estado debería asumir el 

control directo de la economía de la nación y varios 

capítulos referentes a la protección •ocial, al campesinado, 

a los derechos de los ciudadanos, entre otros temas 24. 

En abril de 1939, Busch renunció al 9obierno constitucional y 

estableció una dictadura. S~•spendtó las labores del Congreso 

y cancelo las elecciones, aunque declaro vi gente 1 a 

constitución de 1939. En el Manifiesto a la Nación, Busch 

•eKaló que el pro9rama del pueblo boliviano era: la creación 

de una nacionalidad, el rejuvenecimiento de la def erniü 

~1. estabilidad económica, 9arantizar la 

inversión de capital, la construcción de caminos y escuelas y 

el establecimiento de una férrea disciplina que reajustara 

los valores morales.25 En este periodo fueron aprobados el 

24 'lUt._ Trigo, C.F. Lt• constituciones de Bolivia. Pro!. 
Htnuel Fraga Jribarne, Madrid, Jnsituto de Estudios 
Pol,ticos, 1959, 540 p. <Constituciones H1sp~n1cas 
131 .Al'guno• de los nuevos artículos, importante reflejo de 
las preocupaciones del momento, fueron: el 52, por el cual el 
tr&bajo P•r•onal gratuito <ponguejel quedaba abolido¡ el ó2 
que establece que toda persona tiene el derecho fundamental a 
recibir instrucción¡ el 442 que suprime el requisito de renta 
•íni•a para poder votar, pero conserva el de alfabetismo¡ el 
lOt.2 que selral• que ''el rtgimen económico deb• responder 
e•enclalment• a principios de Justici• social, que tiendan a 
••egur•r paria todot1 los habitantes ~ma existencia diqna del 
ser humano" <p. 44 >, el 11(•2 que dispone que todas l ª' 
empre••• establecidas en el país se consideran nacionales y 
deben someterse a la soberanía, a las leyes y a la!! 
•utoridades de la Repúbli~a. En el régimen social, t1e 
establece el seguro ~octal obligatorio, indemnizaciones, 
vacaciones, etc.,se 9arantiza ia libre asoci•ción sindical y 
el contrato colectivo de trabajo, se reconoce el derecho de 
huelga y se establece la participación de utilidades. También 
se reconoce y garantiza en la nuev.Y'.'."lonst.ttución, la 
existencia legal de las comuni.dade& 1ndígenas. 
25 8n1!!L_ Klein, H.S. Op. Cit, p. 361 y ss • 

... -- -· 
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Código del TrabaJo, el Código de Educación y se decreto, el 7 

de Junio de 1939, 

por la ventil de minerales.2ó El decreto no impedía la 

e><plotactón privada de minerales,sola111ente manifestaba los 

derechos del Estado para intervenir en el control de la 

e>:plotaclón e impedir la fuga de capital.En eate periodo 

observamos como hechos sobresalientes, la fundación de 

partidos políticos y la participación de las organ1~aciones 

sindicilles. 

Las contradicciones del gobierno de 9uach culminaron en el 

auicidio del Joven héroe del Chaco. 

El 9obierno de Toro con la nacionalización de la Standard 

Oi 1, la Yacimientos Petrolíferos Fiscales 

Boliviano• y del Banco H1nero y el 9obierno de Busch, con sus 

decretos y a pesar de los vaivenes que experimentó, 

representaron en el paás, las primeras experiencia& de 

gobiernos nacionalistas emanados del espíritu renovador que 

surgió en las trincheras del Chaco. Fueron los primeros 

gobiernos que trataron de reformular las condiciones de 

dependencia de Bolivia con respecto al imperialismo y que 

atentaron, aunque tímidamente, contra !SUS intereses. Estos 

regámenes se enmarcan en una tendencia general en América 

2ó Para .Profundizar en el tema .'lU!..... Lora A hi•tpr_v ••• Op. Cit. 
y Céspede•, A. El Dictador ••• Op. Cjt. El Código u~l Trabajo 
fue suspendido por Quintanilla y entró en vigor nuevamente en 
diciembre de 1942. 

9ó 

l 
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1 
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Latina, de gobiernos militares qLte e>:preaaban una nueva forma 

de dominación política, después de que los regímenes de las 

ali.;¡arquias liberaleo enperimentaron una crisis política y 

económica.Asimismo, la época del socialismo militar fue 

propici• para la participación de los grupos politicos de 

izqLtierda y para la clase obrera y ante todo fue Ltn periodo 

de preparación para los sectores medios, que empezaron a 

organizarse pAra una acción politica que años después, 

desplazaría a loa partidas tradicionales de la conducción del 

gobierno. 

Partidos coma Obrero Revolucionario, Jzquierda 

Revolucionaria, Socialista Independiente y Falange Socialista 

Boliviana iniciaron sus actividades, no todos con una 

orientación aacial1sta.Do ellos el Partido de Izquierda 

Revolucionaria llego a ser uno de lo• m~s importantes en el 

periodo posterior 27.Sin embargo, au alianza con los 

gobierno• olig~rquicoa provoco su desapariciOn. El Partido 

Obrero Revolucionario fLte reorganizado al inicio de la década 

si9u.tent1t, con un programa radical 28 y el Socialista 

27 Vjd, Qocul!ll'ntos politices d• Bolivit. Antología politica 
boliviana por GuillerlllD Lora, La Paz, Los Amigoe del Libro, 

197•). 606 p. <enciclopedia boliviana 20>.El programa del Pll~ 
incorporaba 1 a mayor i a de los temas que desde i 92(• se 
debatían en las reuniones de los partido• políticos de 
izquierda y en el mismo movimiento obrero organizado, 
20 Dicho pro.;¡rama sostenía la necesidad de un gobierno obrero 
campesino en el cual la di-ctadura del proletariado estaría 
apuntalada directamente por los campesinos y los sectores 
mayorit;arios y empobi-ecidos de-la pequeña burQuesia de las 
ciudades. Este gobierno debería llevar a cabo las tareas 
democraticas que no se hubieran cumplido y transformarlas en 
socialistas, echando los cimientos de la sociedad comunista. 
POR .;.Qué es y qué gLtjere el POR? Pl;ataforma. obJetiv~ 
esta1tytos.reed. <11.l.> Masa11, 1973, 46 p. 
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Independiente, ~e transformo en el MNR. Falange Socialista, 

proclamaba la necesidad de -~~struir cualquier tendencia 

·-comunista en el pais ~9. 

El ~. Vtllarr-oel v el s .. enio 

En el periodo po•t•rior al •ocialismo militar, la oli9arqui• 

intentó reto1Dar la conducción del gobierno, tanto en el 

gobierno de Quintanilla <1939-1940>, como en el de Peñaranda 

<1940-1943>. Al a•u•ir el -- gobierno Oui,ntanilla, declaró que 

polá ti ca del rfgimen ~nterior, pero casi 

inmediatamente empirzó a der09ar los decretos de aquel. La 

Concordancia <la alianza fo~~da en 1939 por el Partido 

Liberoll • el Partido Republicano Genuino y el Partido 

Republicano Sociali•ta> demandó el inmediato r•torno a la 

función con•titucional, la convocatoria a elecciones y le 

propuso a Ouintanilla una fórmula de unidad nacional, con un 

•ólo candidato que resultó triunfador. El general Peñaranda 

obtuvo 58 000 voto• frent• al candidato de la izquierda Jos~ 

Antonio Arze, 

la• eleccione•, 

r ... ~.;;¡;: 

que recibí O te) 1)01) 

('' 
per:o perdió el 

votos. La Concordancia ganó 

control del Congreso que 

.qu•dó, por su activa part.t-cipactón, en manos de la oposición. 

29~Tesi• •indical de Falange Socialista Boliviana en 
Qocumento5 ••• OR,Cit. 
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Las medid•s •doptad•s por el gobierno así como los 

compromisos intern•cionales que contrajo motivaron serias 

critic•s de los sectores medios, sobre todo de aquellos qua 

participaban en el PAr 1 amento y qui enes impulsaron un 

discurso de corte nacionalista acusando al gobierno da ir en 

contra de los intereses bolivianos. 

A111parado en la afirmación de qua Bolivi• no era un país da 

mercaderes, el 9obierno de Peñaranda comprometió la 

producción de estaño, por un plazo de cinco años, a precio 

bajo y fiJo <42 cts. la libra fina> en apoyo a los Estados 

Unido• y a lo• paises aliados en contra de las naciones del 

EJe 30. Compromiso• •imilares fueron firmados en relación a 

la praducctOn de wolfram y de caucho.Para el país, esos 

caaipromi•o• si9nific01.ban la pfrdida de divi••s; la pérdida de 

los recursos provenientes de los impuestos a la minería -que 

no podá•n aumentarse-¡ la no aprobación de leyes de 

beneficio •ocial, la impcsiciOn del trab•Jo forzado en las 

mina• e inclu•c el uso de la violencia para mantener el 

volumen de producciOn requerido 31. 

30 C•spedes, A. El presidente,,.Qp.Cit. El ••taño era 
considerado por lo• Estados Unido• como "uno de lo• 
materiales m•• imortante• en el esquema de la defensa 
nacional" y el m•• importante y el mas caro de los met•les 
estrat•9icos. Su e111pleo era esencial en la fabr1caciOn de 
cierto tipo de armamento y de varios objetos utilizados por 
los soldados. QuereJazu R. Oo.C\t, --p. 26(1 
31 Olaz Machicao Historia-de Bolivia V. 5. La Paz, Edtt. 
Juventud, 1958, 15•) p. --p. 30 Fculz Gonz4le::, antiguo 
diputado del PIR, en- au 0olivja, el Prometeo de los Andes 
escriba que-el 12 de diciembre de 1941 ••emitió el decreto 
por el cual se prohlbia"todo acto qua directa o 
indirect•mante tendiera • disminuir, perturbar o suspender la 
producción de minerrales", !!IR establecla la vigilancia del 
eJ~rcito en los e•tablecimientos mineros y se favorecía "el 
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En la cr,tica a esa polltica se organizó el Movimiento 

Nacionalista Revolucionario <HNR>. integrado por un grupo de 

diputados independientes y por colaboradores del periodico ~ 

~. En las deliberaciones del Congreso, Paz Estenssoro 

criticó la politici!I del r~gimen que favorecí a a los 

l!ftlpr•sario mineros e iba en contra de los intereses de la 

nación al no vender sus minerales a meJor precio aprovechando 

la coyuntura favorable para el desarrollo económico. En una 

d• •u• intervenciones señaló que1 "la miseria fiscal •r<t l<t 

contrapartida de la condescendencia de los gobiernos con los 

fraudes de la minería y <que> el déficit de recaudación de 

220 •illones para J94c:1 ••• (provenía> de cAlculos hechos 

favor de l<t política sustractiva de los 

eHportadores mineros que evadlan impuestos sobre el estaño y 

las utilidades mineras ••• el déficit podria reducirse de 220 

las empresas pagaran parte de lo que 

t19pon•n las leyes tributarias ••• <aconsejaba> <tprovechar la 

oportunidad que le depara la actual guerra europea, aunque 

los capitales internacionales tengan que reducir EUS 

ganancias. Antes de que se agoten las ~•nas, el país necesita 

d•sarrol lar su agricultura, su ganadería y sobre todo 

apresurar •u proceso de industrialización para transfor.nc>r su 

actual economía". 32. 

saqueo in.audito de nuestras rique;:as mineras, mediante la 
eKplotaciOn de los m~s ricos filones de estaKo". 
32 Cé•pedes, A. El presidente •.• op.Clt.p. 47 Ounl<erley,J.Ql4. 
G,lb afirma qua el precio oficial del estaílo en la bo!'sa de 
Nueva York •e mantuvo inalterable entre 1941 y 1945, pero su 
valor real dP.clinó en esos aílos, con lo cual el Estado 
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En esos años,de 1940 a 1943, se establecieron los contactos 

entre los miembros del MNR y los militares de la Logia Ra::On 

de Patria <RADEPA> *• que culminaron en al ian::a durante el 

gobierno del oficial radepista Gualberto Villarroel ( 1943-

194ó>. 

L• Junta de Gobierno tomo el poder en diciembre de 1943, en 

con••moraciOn de la Masacre de Catavt (21 de diciembre de 

1942>* y declaro que uno de sus propOsitos inmediatos era 

restltuárle a l• clase obrera las libertades y garantáas que 

1• h•bian sido sustraídas " Fundamentalmellte popular en su 

origen y en aus finalidades, la RevoluciOn Nacional está en 

m•nos del pueblo. La Junta de Gobierno, la Oficialidad que le 

da su apoyo y el Movimiento Nacionalista Revolucionario que 

orienta su conducta política cumplir~n su promesa de 

dignificar la condiciOn material y cultural de las masas de 

Bolivia. Pero l• verdadera garantáa del destino final del 

proceso revoluctonarto, reside en el concurso constante que 

le preste el pueblo mismo, manifestado en actos de fe y 

voluntad constructiva''. 33 

Se inicio nuevamente un periodo de gran efervescencia 

polática, en el cual participaron amplios sectores de la 

boliviano perdia ingresos fiscales mientras las compañáas 
mineras •umentaban sus beneficios. p. 23. . * Una de 1 as agrupac i enes -org.ani:: ada en la posguerra. Par.a 
mayor información acerca de su surgimiento y objetivos, véase 
Barrero, F. RAOEPA y· la í<evoluC:tOn Nacional. La Paz, Ectit. 
Urqutzo, 1976.4•)4 p. * Vid, tnfr51, p. 
33 Repli~aciones iniciales de la RevoluciOn Nacional en 
materia 1oci51l. La Paz, Secretaría General de l.a Junta de 
Gobierno de Bolivia, 1944. 22 p.-·-p. b-7. 
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poblaciOn. El no reconocimiento de los Estados Unidos al 

gobierno RAOEPA-MNR, acrecentó la popularidad del nuevo 

régimen y propicio importantes movilizaciones en demanda del 

reconocimiento y en defensa de la soberanía. 

El gobierno aprobó varias leyes de beneficio social y 

propicio la creación de la UniOn Sindical de Trabajadores 

la Federación de Trabajadores en HC1rina y 

especialmente, la FederaciOn Sindical de Trabjadores Mineros 

de Bolivia 34. Bajo la sombra del gobierno de corte 

nacionalista, se dio nllevamente respuesta a las demandas de 

la clase obrera. 

aprovecho la bonanza de las 

cQ111Paíiáas 111ineras que en 194:5 exportaron 45 000 t de estaño, 

para cobrar los impuestos no pagados "El gobierno fiJO una 

'clAusula social' de 3.5 cts. sobre el precio de cada libra 

de estaño con destino • mejorar la situaciOn del 

proletariado, por lo que tste recibió un incremento del 20Z 

grupo Patiño fue obligado a pagar 

los sobretiel!IJ!oS y el horario nocturno con los recargos de 

ley"' 35. 

1 a guerra grandes 

yacimientos de e5taño, con un •argen decreciente de 

uttlidade5, demasiado personal en los socavones y una grave 

34 Entre las leyes aprobad~s se encontrabCln las que 
establecían el fuero ntndical,-el derecho a organizarse 
libremente, la contrataciOn colectiva, el rotiro voluntario, 
la participación en las utilidades de las empresaa,y la 
abolición del pongueaje. Véase Barrios Villa Op. Cit., 
Barcelli, A.Op. Ctt.y Realizacionen ••• Op. Cit. 
35 Llobet, C. Op. Cit.. p. 327 
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descapitali:aciOn. Adem4s de que el precio internaciOflal del 

esta~o estaba controlado por los Estados Unidos, que poseían 

una gran provisiOn. Así pues, en los primeros meses de 1946, 

los empresarios mineros desencadenaron la crisis. Las 

compa~ías amenazaron con cerrar las minas. El costo de la 

vida aumento de manera considerable y las huelgas en La Paz y 

en los c~tros mineros se incrementaron. En Julio, se declaro 

la huelga de los maestros y los ferroviarios pararon. Las 

protestas se generalizaron. Esa agitaciOn y la campa~a contra 

el gobierno acusandolo de fascista provocaron su caida. 

En 1946, se constituyo el Partido de la Unión Republicana 

CPURS> como último esfuerzo de la oligarquía para revitalizar 

a sus tradicionales partidos políticos. El PURS tuvo a su 

cargo .. 1 gobierno durante el periodo conocido como el •exento 

11946-1952>. 

Ocuparon entonces la presidencia Enrique Hertzog <hasta mayo 

de 1949>, Mamerto Urriolagoitta<hasta 1951> y Hugo BalliviAn 

hasta el golpe dirigido por el MNR en abril de 1952.Los tres 

se caracterizaron por servir a los intereses de los grandes 

mineros permitiendoles e>tportar minerales en condiciones 

inmejorables, rebajar los salarios a los trabaJadores, vender 

sus divisas a un tipo de cambio preferencial, reduciendo los 

impuestos que deberían pagar, entre otras cosas. BaJo el 

gobierno de Urriolagoitia fue reducido por decreto el número 

de sindicatos a 49, los sindicatos mineros fu&ron 
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desconocidos y el Bloque Parlamentario Minero, elegido en 

1947, quedó sin sus bases.* 

En el periodo que hemos reseí'(ado a grandes rasgos, las 

condiciones para el desarrollo de la concepción nacionalista 

fueron propicias. En ~l. la actividad de los fundadores del 

HNR fue alentada tanto por los regímenes del socialismo 

militar o el de Villarroel, como durante los interre9nos de 

1 a ol ic;¡arquáa Qui ntani ll •, Peí'(aranda, Hert:::og, 

Urriolac;¡oitia y Ballivtan>. En los primeros, por su 

participación en el gobierno. En los seo~tndo11 encabezando la 

oposición con sus campaí'(as de critica contr;a los gobiernos 

la medida en que estos oobiernos 

antepusieron los intereses de los gr;andes minaras, 

ali111entaron la pr•dtca n;acionalista y le dieron razón de ser, 

Pero el HNR no fue la única corriente nacionalista, la 

izquierda en t•rminos generales,era nacion•lista ;antes que 

socialista. 

''Si no tuvieran coca, 
esos obreros,Jamas 
resistirian la tremen 
da explotación diaria" 

Salvador Ocampo * 

* Form•do por varios.peristas y por miembros del MNR.Juan 
Lechin y Lucio Hendivil fueron electos senadores. Guillermo 
Lora, Aníbal Vargas, Jesús Aspiazu, Humberto Salamanca, Mario 
Torres, entre otros, fueron electos di putadas. 
*Subsecretario de la Confederación de Traqpjadores de Chile 
en 1943, 

------·----·-·-····----- -
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Al regreso de los campos chaqueños, los campesinos volvieron 

a &er asimilados por la estructura agraria tradicional. Los 

obreros, en cambio, fueron incorporados a la vorágine 

poHtica y aocial desencadenada con el fracaso en 1 a 

guerra.Muchos de los autores que se ref leren a este periodo 

encuentran que la activa participaciOn de los grupos de 

izquierda en la reorganización del movimiento obrero, marcó 

au dirección ideológica <Lora entre ellos>, mi entras otro• 
I 

aftr .. an -como Kletn-, que "el apoliticismo aún seguía 111iendo (. ( 
i 

una fuerte posición del moví mi ente obrero". Lo que es t 

indudable ea que los siguientes quince años fueron de intensa 

Al leer las historias del movimiento obrero boliviano que se 

refieren a este periodo 37,pareceria que se habla de una 

el••• proletaria homogénea, con un .. 1to grado de 

concientización, entendida como • Sin embargo, s1 analizamos 

con cuidado c•)ales fueron los pronunciamientos, demandas y 

acciones de esa clase, encontramos que es ~1na c 1 ase 

heter09énea, con obJetivos dtveraos y con un desarrollo 

deaigual producto de condiciones de vida y 

diferentes. 

_T,.abajadorea urbanos y mineros tenían una práctica de lucha 

distinta, como hemos señalado anteriormente. Por otra parte, 

desputa de la guerra, las perspectivas para cada gector eran 

diferentes. Los primeros tenían una mayor capacidad de 

37 Por ejemplo Barcelli, A. Op. Cit., Ponce,Jaime et 
al.Qo.Ctt. y Barrios Villa Op. Cit. 



organi;;:aciOn, los segundos habían actuado localmente, en su 

centro de trabajo y sus métodos eran más radicales. 

En las ciudades, principalmente en La Pa;;:, la caída de los 

salarios reales fue una de las causas de la aqitación social 

y de. la reorgani;;:aciOn de las agrupaciones sindicales. Si en 

los congresos obreros de la década anterior <1921,1925,1927 y 

1930> se había planteado la lucha por el control político de 

la clase trabajadora y enarbolado consignas como itierras al 

indio, minas al Estado! , ahora los objetivos de la 

movilización eran la demanda de empleo y el rechazo a la 

inflación. 39 La otra tarea importante era restaurar la vida 

sindical y rescatar la participación de la clase obrera 

d•sorganizada a causa de la prohibición gubernamental 

durante 1 a guerra- de toda actividad &indical y del 

desconociemiento oficial de las Federaciones Obreras del 

Trabajo y de la• Feder•ciones Obreras Locales regionales 4•) 

El primer sindicato importante en reorganizarse fue el 

Qr6ftco <fundado por Waldo Alvare: en 1932>. Sus miembros 

ayudaron activamente a revivir otros sindicatos y en pocos 

meses incluso alg~1nas FOT fueron restablecidas. Los 

sindicatos demandaron aumento de salarios, rebaJa!I en los 

alquileres y en los precio• de los artículos de consumo, etc. 

En las minas, los hombres habían retomado sus labores y 

reiniciaban sus peticionL'!I y regalos alcohol y de hojas de 

39 Barcelli, A. Oc.Cit. .p. 97, 111, 115 y 12ú, Ponce, J. 
Op.Cit. y especialm1mte Lora, G. Historia ••• Op, Ci..t..... T IIJ. 
4<J Sólo fL1eron reconocidas las mL1tuales con objetivos de 
beneficencia. Vid. Klein, H. s. Qp~ p. 202. 
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coca al Tío, para pedirle una veta buena que diera beneficios 

a la cuadrilla. Las mujeres que habían reemplazado a 1011 

hombres haciendo estallar las rocas con dinamita y usando la 

perforadora, el pico y la lampara 41, regresaban a 11u11 

entre 1011 montones de escoria que se depositaba afuera del 

11ocavon. En la• zonas mineras los •indicatos empe;aban a 

form•rse. 

La• huelga• aumentaban 1 o mismo en l •• c i ~1dade5 que en 1 as 

11tna11. En un dia de huelga los trabajadores del centro minero 

de Corocoro lograron aumento de 11alario11 42. En la& ciudades 

se organizo en mayo de 193ó una huelga general que adquirió 

proporciones insospechada& y amena;O la e11tabilidad del 

gobierno de Tejada Sorzano. Fue precisamente la magnitud de / 

e•• huelga y la de la movilizaciOn da diez días antes <con 

MOti vo del 1 !l de Mayo>, lo que deter111in6 que el sindical i emo '-. 

fuera considerado, por los militares y por los dirigentes de 

los sectores medios, como una fuerza importante del Juego 

politice. A partir da entonces, al •indicalismo 11e convirtiO 

en un actor político y •e dieron 1011 primeros pasos del 

colaboracionismo da cla11es. Con el nombramiento del dirigente 

W. Alvarez como ministro de trabajo durante el gobierno del 

41 Testimonio de una· mujer que- durante la guerra del Chaco 
trabaJab• en el interior do la mina "como un hombre, sacando 
el mineral del corazOn de la tierra".Entrevistada por .J. Nash 
Bauilta MéNico, lnstituto lnd19eniuta lnteramericano, 197b, 
130 p. <Antropolog>a Social 14>. 
42 Ponce, J, et. al. Op. Cit. 
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Coronel Toro, la vinculaciOn de los sectores laborales y las 

instancias gubernamentales fue una realidad. 

En las mina•, los trabajadores Be habian transformado de 

campesinos a proletarios. Oejaban su sombrero de lana de 

oveJa, su ch'ullu, su poncho, su. huaqui, •u• abarcas, para 

usar botae, 9uardat0Jo y aprendían el manejo de la maquinaria 

que les ayudaría a extraer el mineral y con ello una nueva 

forma de vida. Sin embargo, mantenían costumbres heredadas 

del campo que favorecían y fortalecían SLI solid;;1ridi1d, su 

sentido de ayuda para la comunidad. Entre esas costumbres se 

•antuvo el •ini o int...-c•llbio r9C,proco de bienes o trabajo 

y, •1 pasanaku, esp9Ci• d• sorteo por el cual lo• 

participantes dejan a la w;uert11 el orden en el qL1e les serán 

distribuidos los artículos <desde alimentos hilsta muebles> o 

el dinero reunidos.43 Como de IF>US creencias 

ancestrales, concebían ill mundo en dos niveles• el mundo de 

arriba y el mundo de abaJo, del subsuelo. En su conciencia 

las creencias en las fuerzas sobrenaturales como en las 

divinidad•• cristianas pueden coexistir. Cada conjunto de 

creencias tiene su lugar en el espacio y en el tiempo 44. Los 

43 Funciona como caja de ahorro. Con el dinero recolectado se 
compra mayor cantidad de productos obteniendo un precio 
mejor. Ninguna persona inte~rante faltaba a su compromiso, a 
riesoo de Her marginada de la comLtnidad. Apud. Nash, J,Wo~ 
the mines and the mines eat us~ Oependency and explotaition 
in bolivian tin mines. Nueva York, Columbia University Press, 
1979. 364 P• 
44 Los martes y los viernes son los días dedicados al Diablo 
y a la Pachamama. Los días de Todos Santos y los domingos 
para las divinidades cristianas. La media noche y el medio 
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trabajadores mineros nos cuentan como relacionan ambos 

niveles en la vida laboral diaria. El mundo cristiano llega 

hasta la entrada de la m1na, después está el mundo del 

diablo, del Tío: "Cuando entraba, rezaba el credo para los 

espíritus. Los pedia que me dojaran pasar. Cuando los mineros 

entran a los niveles de abajo no rezan nada, ni siquiera 

dicen Jesús, porque el mineral se escaparía por todos lados. 

Cuando entran a la mina rezan el credo en la boca de la mina, 

pero nunca rezan adentro.¿Oe donde obtendrían el mineral? 

Imposible. No sacarían ningún mineral.Mejor aún piden al 

Ttito1"Tíos, ayúdenme a ver el mineral" y entonces el Tic 

carga el mineral hacia afuera ••• por esta razón ni siquiera 

dicen Jesús. iUh!, se confortan entre ellos cuando estan 

asustados porque el Tia está caminando y uno no puede 

asustarse ••• Yo no me asustaba en la mina. Era como si 

estuviera en mi casa¡ llevaba mi coca y mis c19arr1llos1 

fumaba bien para los Tios ••• "45 "Bueno, una vez que hemos 

entrado a la jaula y la Jaula ee pierde un poquito en el 

cuadro, nosotros nos ponemos la señal de la cru:, pidiéndonos 

de Dio• que no nos pase nada y pidiendo al arcángel de Dios 

para que él nos cuide, para que él no nos haga pasar nada en 

el trabajo ••• Por la bocamina, entrando la reja, lo mismo 

también. En el par~Je ya no se puede poner la cruz para 

comenzar a trabajar ••• por-que adentro es parte contaria a 

Crtsto y es del Diablo. Por eJemplo, en las herramtentas no 

día son propicios para los primeros y el amanecer y el 
anochecer para los segundos. 
45 Nash, J. Basilia •.• Op. Cit. p. 26 
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usamos picota para hacer bolsas donde tenemos buen mineral o 

•ea metal, tenemO$ que desalojarla inmediatamente. La 

util1:amos para cargar, para afloJar la carga solamente. Eso 

e• porque la picota es en forma de una cruz.Muchas veceG 

coincide cuando maneJamos asi, y la veta varia. Se pierde o 

si no desrramea, y por eso cuidamos mucho la picota ••• "46. 

A pesar de que no se habían desvinculado de sus raíces 

campe si nas, <al 9unos pasaban i ne 1 uso parte del año en las 

minas y parte en sus parcelas>, pretendian negar o esconder 

e11e paeado, hablando ma• en 1.1n español que dejaba <y deJa> 

ver la influencia de 1 as lenguas indigenau e 

identificandose con la llamada "9ente de vestido", en 

re•pue11ta a la marginación que sufrían como producto de los 

prejuicios sociale•. 

En la ciudad de La Pa: se intentaba, mientras tanto, 

oroani :ar un• central sindical que reun1 eri) a los 

tr•bajadores a nivel nacional.El Ministerio de Trabajo 

durante el gobierno de Toro Impulso el establecimiento de la 

Aaamblea Nacional Permanente de Or9an1:aciones Sindicales 

CANPOS>, formada por cinco delegados de cada una de las 

federaciones regionales. Tenia como obJetivo· coordinar y 

orientar la labor del ministerio, discutir las medidas que 

afectaran al movimiento obrero <como la sindicalización 

obl lgatoria> y especialmente la creacton de la primera 

Federación Mélcional de Trabajadores de Bolivia. Al interior 

46 RoJ••• Juan y J. Maah ~ptado mi vida en la mina.Una 
historia de vid~. Buenos Aires, Ediciones Muev• VisiOn, 1976, 
494 p. <Cuadernos de lnvestigdciOn Social> p. 370. 
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de la ANPOS ee generaron violentas discusiones. La tendencia 

que veia en ese organismo un instrumente de la clase obrera 

por medio del cual participaba en el QObierno y podía ejercer 

influencia en su orientaciOn,se oponia a la de aquellos que, 

a9rupados en el Bloque Socialista de l:quierda, sostenían que 

a través del 9obierno militar no se podria materiali:ar 

nin9una demanda obrera.47 Se iniciaba ahí el enfrentamiento 

de las dos posiciones ideolOQicas que a lo lar90 de los 

eioulentes años buscaron la dirección política de los 

trabaj•dores. 

En los meses que duro su oeetiOn, w. Alvarez visito los 

principales centros obreros para discutir con los sindicatos 

locales los problema• de la clase trabajador• y se dedico a 

la organ1zac10n de un con9reso nacional de trabajadores al 

que asistieron todos los sectores de la clase obrera y todos 

los políticos de izquierda.49 En ese con9reso realizado en 

1q37, se discutió una •~plla variedad de temas, desde 

contra el imper1 al ismo y sus filiales 

internacionales, hast• el problema de los salarios, la 

Jornada de trabaJo lque en las minas era de 14 y 15 horas>, 

las vacaciones, •l papel de los dele9ados sindicales y sobre 

47 Kespe, Andrescho !Víctor Daza RoJaslEvoluciOn económica, 
ftOclal. política y ~ultural da! gbrero boliviano. La Pa:, 
mimeo, 1q53, 
48 Participaron 134 dele9ados1 42 de La Paz, 2b de Oruro, 10 
de Cochabamba, 5 de Sucre, 10 ~e Potosi, 2 de Uyuni, b de 
TariJa, 5 de Tupiza, 2 de Santa Cruz, 1 del Beni y 1 de 
Corocoro.Eo el discurso inaugural Alvarez llamó al 
prolet•riado a unirse contra el capitalismo internacional, el 
fascismo y la burguesía.Vid.Lora, G. A history ... Op. Cit. p. 
189. 
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todo, acerca del establecimiento de una confederación 

nacional, la Confederación Sindical de Trabajadores de 

Bolivia. Ante la definición da la posición política da la 

nueva confederación, hubo dos tendencias: los dirigentes de 

la vieja linea propusieron el apol1ticismo, pero la 

convención rechazo tal propuesta y anunció que la política 

tanto de la confederación como de todo el movimiento laboral 

ser & a el m;mteni mi en to de un"' estrecha y constante rel ;i.ci On 

con los p;i.rtldos de izquierda <como ya había ocurrido en 

Oruro y Potosi 1 con los cuales formaría un frente popular, 

asi como la búsqueda de afiliaciones internac1onale!I. De 

acuerdo con esto, la CSTB se 1.mió a la Confederación de 

Trabajadores de América Latina <CTALI organizada por Vicente 

Lombardo Toledano y se convirtió en filial de la Federación 

Sindic•l Mundial <de tendencia comun1stal49 

Cuando se celebró\ba el primer congreso de trabaJadores <en 

realidad el quinto contando los realizados en la década de 

los veinte>,Alv•rez renun~iO a su puesto de ministro para que 

la convención propu!liera una terna de la cual Toro escoqeria 

al candidato que lo sustituiría en el Ministerio de Trabajo. 

Co1110 los miembros de la convención no llegar-en a 1.•n acuer-do, 

Toro designó a Javier Paz Campero, miembro de la oligarquía y 

el abogado m•s l~por-tante de los intereses mineros de 

Mauricio Hochschild. 

La base de la Confederación Sindical fue predominantemente 

ur-bana. Aunque inició en 1937 los esfuerzos por- impulsar la 

49 Vid.Bar-rlos Villa Op. Cit. p. 76. 
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organi~aciOn de federaciones obreras sindicales <FOS>, en los 

centros mineros de IJyuni, Col quechaca, Corocoro, F'ul acayo, 

entre otros, no logro q~1e trascendieran el plano local. 

En las min-.s, la organi~aciOn de una federación que 

aglutinara a todos los trabajadores de las minas grandes y 

pequeñas fue posterior. En 1944, el gobierno de Villarroel 

alentó el establecimiento de la Federación Sindical de 

Trabajadores Mineros de Bolivia, decidido en el Congreso de 

Huanuni <3-5 de Junio de 1944>que fue convocado por el 

Sindicato Mixto de la 9olivian Tin Tungsten. En ese distrito 

minero eKistía un fuerte nQcleo movimientista, producto de la 

labor de acercamiento del MNR a las bases obreras, dirigido 

por Emilio Carvajal, quien fue designado Secretario General 

de la Federacion. 

En esa tpoca, el MNR gano para sus filas a Juan Lechín, un 

hombre popular entre los trabajadores por su habilidad para 

jugar futbol y para conquistar mujeres, no por su compromiso 

político 3ó. 

3ó Recuerda Lechín& "El doctor Siles me llamo en los días de 
la repartición de pegas y me diJo, Juan, vas a empezar muy 
alto, va• a empezar como director de Industria y Comercio. 
Era la primera vez que me ofrecían un cargo público y yo le 
diJe, pero que •• yo de eso, y le pedí 24 horas para pensar. 
Entonces, en ellas 24 horas, pedí consejos a n11s amigos¡ Linos 
me decían, caray, ché, es una buena pega y podemos hacer 
algLlnO!I negocios. Finalmente consult• a un amigo mayor, a 
Manuel Bólrrr.o, Lln hÓmbre serio, i ntel i oente, honesto, que fue 
muy delicado al dec1rme1a.t-Qo bueno que h~qas ee lo va a 
atribuir el ministro y lo malo que h•oas, naturalmente el 
culpable, el re5ponsitble, vas a !'ler t•:1. Entonces pens& en un 
puesto del que yo sea totalmente responsable, y pensé en la 
subprefectura de Uncia. La subprefectura de Uncia era m~s 
importante que muchas subprefecturas. Catavi era el centro 
económico m~s importante del pais y su control era vital. 
Pensé en esa subprefectura porque habia trabajado en ese 
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En el congreso de Huanuni, se resolvio solicitar la escala 

mOvil de salarios,el establecimiento del contrato colectivo, 

declarar el ~I de diciembre día del trabajador minero,y 

protestar por el no reconocimiento norteamericano al gobierno 

de Vi 11arroel.5<:• Se9ún Alba, 1 a Federac 1 On reun l O a 35 <)<)<) 

trabajadores mineros.51 Para entonces la fuer:a y el nivel de 

organizaciOn de los trabajadores mineros habia crecido. La 

Federación tomó la iniciativa junto a las Federaciones de 

H.rlneros, Graficos y a la UniOn Sindical de Fabricas y 

Talleres de Oruro, para formar la Central Obrera Nacional 

<CON>, que no logró aglutinar a todas las organi:aciones 

porque la mayoría de los trabajadores estaban afiliados a la 

CSTB, sin embargo la CON tncorporó dos elementos importantes 

que estarían presentes en la futura Central Obrera Boliviana 

<COBl1 la hege~onía minera en las orientaciones de la central 

y el principio de la representación proporcional en la 

estructura de la instttuc1ón.52 

distrito, me gustaba la puna y la mina, y porque me recordaba 
de un rumor que circuló cuando trabaJaba. El hecho de que un 
capit~n Belmonte metió preso a un grinqo y ese hecho fue 
insólito, increible y circuló por toda la mina causando 
admiractOn. Y yo Me dije,a vur que puedo hacer, a ver si 
tenQo capacidad. Pero ese puesto pertenecía Cll 1'11nisterio del 
Interior y no era parte del cupo del HNR¡hubo que negociarlo" 
y lo consiguiO. Caj~as, Lupe. Historiª de una ley~dµ.Vida y 
p;il abr• de Juan Lech in Oguendo, l i der de 1 os mineros 
bolivianos. 2a. ed., La Pa:, Edicione9 Gráficas~1989.466p.-
p.45-46. -
50 ~Lora, G. Contribu_c;;j_~.Op. Cit. p. 376-377. 
51 Alba, Victor Historia del movimiento o.Qr:sro en América 
Latina. 1'1txico, Libreros Mexicanos Unidos, 1964. 598 p.--p. 
392. 
52 14.!:.... Las arte, J. QQ.. _ _!<lh 
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A mediados de los años cuarenta, lil hegemonía del 

proletariado minero en la orientaciOn del movimiento era 

evidente. Ya entonces era reconocida su tradiciOn de lucha y 

su militancia, a pesar de las limitaciones y dificultades que 

había afrontado <entre ellas el analfabetismo> 53. Los 

momentos de crisis habían estado acompañados por su 

movtli;:aciOn o por sus acciones armadas directas. 

Los factorea que determinaron la supremacía del sector minero 

fueron varios. Por una parte, se trataba del grupo que 

apuntalaba la economía nacional, es decir en la conciencia 

colectiva se identificaba al movimiento minero con el sec.tor 

estr•t~oico de la economía. Por otra, la construcciOn de su 

solidaridad le daba fortaleza y radicalismo. Esa solidaridad 

provenía de su vida cotidiana y laboral. 

L• vida en el campamento determino que hubiera una 

inteoraciOn entre las diferentes esferas de la vida. Las 

relaciones sociales en los campaomentos eran muy intensas. Laos 

familias mineras compartían con los trabajadores muchas 

e1<periemc1•s.54 Lo-s confl1c:tos, los accidentes, 

53 ~ Kyne, Martin. Informe al consejo de organizaciones 
jndu1tr1ales sobre las condiciones del trabajo en Bolivia. 
La Paz, Secretaría General de la Junta de Gobierno de 
Bolivia. 1943. 43 p.-- p. l•) 
54 Lechín relata1" Una mañana sentí la sirena. Creí que era 
el ingreso a la punta.Cuando me levant6 supe que la empresa 
había subido el kilo de ~arne cinco centavos, y las mujere& 
bajaron al socavOn a Kacar a los mineros. Hicieron sonar la 

sirena para concentrar a la ~eñte. No había dirigentes, pero 
la reacción fue violenta y unida. Asaltaron y destruyeron la 

pulpería y tomaron las casas de los ejecutivos. Con ese 
típico humor minero, se reían mientras sacaban las teclas del 

piano. Ché, fulano, paril que toques ~ma cueca. Tiraron un 
pollo. Para vos, para que te hagas un picante. Los jef(?S se 
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enfermedades, eran parte de todos. La represión alcanzaba 

inmediatamente a las mujeres e hijos de los trabajadores. Las 

actividades del tiempo libre volvían a reunir a las mismas 

personas, ya fuera en el equipo de futbol, las ferias o en 

las fiestas reli9iofias, la or9anizaci6n de los 9rupos de 

danza para el carnaval y 1• realizaciOn d• la ch'alla 55. 

Lo• campamentos •• encontraban aislado• de las zonas urbanas, 

a cerca de 4 mil metros de altura,las condiciones para la 

agricultura o la ganaderáa son mánimas, podr• haber unas 

cuantas ovejas o llamas y podr~n cultivarse de manera 

rudimentaria algunas papas. Pero/ en general, toda• las 

provisiones deban traerse de fuera. En estas condiciones, el 

minero desarrollo su sentido de solidaridad, de cohesión. En 

la medida en que actuaba como qrupo su supervivencia tenia 

meJores posibilidades. J~ •¿~ ,_, ':."-

Las viviendas, variaban de un campamento a otro, pero ni las 

111eJores tenian espacio suficiente para aloJar a las familias 

mineras, ni contaban con instalaciones sanitarias.57 Juan 

RoJas nos dice qua an el a~o 1946, cuando lleqO nuevamente a 

la 11ina "l•• casa• no tenían nada an el piso, ni tumbados ni 

111achihembrado, Eran casas ne9ras, negreadas por el humo de la 

e11caparon y la empresa tuvo que baJ ar el precio" en CaJ i as, 
L.Op. Cit. o. 31 

55 Ceremonias que realizan los trabajadores de un cuadrilla 
en su paraje dentro de la mina como una ofrenda al Tío. Para 
una descripción detallad~ Rojas, J.Op. Cit. p.229 y 363-369. 
57 Apud. Capriles Rico, Remberto.El problema social en 
Bgpvta. Lll Paz, Edit. Feni>:, 1941, 172 p. 
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cocina, con techos de paja. Algunas eran de calamina, pero 

eobre la co11lamina estaban puestas pajas porque era m~•Y frio y 

adem,.s cuando l lovi.a granizo, sonaba mucho y no dejaba 

dormir". "La.s casas de toditos eran iguales, por más que 

tenoan ocho hijos, teni.an un solo dormitorio.El dormitorio 

servía de todo, de comedor, de sala, de todo servia ••• El 

cuarto no tenia ventanas de ninguna naturaleza ••• Algunos 

vivían en un solo cuarto con otra familia, asi juntos ••• No 

había suficientes caa•~ la empresa no se dignaba hacer 

construir par• que viv•n con tranquilidad sus trabajadores. 

Iba a oanar no más, y menos a dar habitaciOn a sus 

describió de manera impresionante los 

campamentos mineroa1"Hay que conocer un campamento minero en 

Bolivia para descubrir cuánto puede resistir el hombre. iCOmo 

•l y sus criaturas 11• prenden a la vida!En todas las ciudades 

del mundo hay barrios pobres, pero la pobreza en las minas 

tiene su propio corteJ01 envuelta en un viento y un frio 

eternos, curiosamente tonor• al hombre. No tiene color, la 

naturaleza se ha vestido de 9ri11. El mineral, contaminando el 

vientre de la tierra, la ha tornado yerm•. A cuatro o cinco 

Mil metros de altura donde no crece ni la paJa brava, está el 

campamento minero. La montaña enconada por el hombre quiere 

expulsarlo. De ese vientre mineralt~ado, el aoua mana 

envenenada. En los socavones e1 ooteo constante de un liquido 

50 Rojas, J. Op. Cit. p. 148 y 39. 
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los mineros. A centenares de l:ilOmetros donde ya hay rios y 

peces, la muerte llega en forma de veneno liquido proveniente 

de la deyección de los ingenios. El mineral se lo extrae y 

limpia pero la tierra se ensucia. La riqueza se traca 

miseria. Y alli, en ese frie, bu11cando protección en el 

regazo de la montaña, donde ni la cizaña se atreve,están los 

mineros. Campamentos alineado& con la simetría de prisiones, 

choza• achaparradas, paredes de piedra y barro cubiertas de 

viejos periódicos, techos de zinc, piso de tierra¡ el viento 

de la pampa ee cuela por las rendijas y la familia apretujada 

en camas improvisadas -generalmente bastan unos cueros- si no 

•• enfr'ª• corre el riesgo de a&fixiarse ••• "59 • 

El trabajo en las minas profundas, caluros••• h0:1medas, mal 

ventiladas, aspirando constantemente partículas de sílice que 

t•ladraban los pulmones de los trabaJadores al rltmo que 

fstos perforaban la roca, fue alimentando el sentimiento de 

identificación, la conciencia de sentirse mlernbrc de una sola 

clase."Antes en estos días -nos dice Juan Rojas- no teníamos 

nada para protegernos de los gases. Las m~quinas no eran cc~o 

ahora, así autom~ticas. Los barretero• trabajaban a ciegas. 

No tenian su agujero para perforar con agua. Tampoco tenian 

absorbian m~• po~vc y r~pidamente enfermaban con la 

enfermedad de la mina ••• Diaric hay que estar. con la coca.Uno 

no masca, entonces peor todavia, el olor del gas viene a la 

59 Almaraz Paz, Ser9ic RitgLtiern pf.ra una Rep•~blica 4a. ed.,La 
Pa:, Edit. Los Ami9os del Libro, 1988. 152 p.--p. 59. 
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cabeza ••• 60.0tro testimonio nos habla de la mina "Bueno, lo 

que es la mina, ¿no? es un poco raro ••• Es otro mundo, 

totalmente diferente en una oscuridad total, solo la 

habilidad del hombre ha podido di9amos, inventar el dominio 

de la oscuridad a través de la luz da cierto movimiento a la 

mina y en el cual indudablemente estamos sujetos a un montón 

de problemas. El minero entra, y , 9eneralmente tiene la 

suceptibilidad de que algún día pueda salir muerto de la 

min•, por todos lo• problemas. Una piedra insignificante 

a9arra toneladas de pe~a y si se lo mueve esa piedra 

insignificante es enterrado ••• o se• la mina es realmente 

terrible, no, porque la forma de la misma explotación de ella 

sl9nlfic• realmente ser un hombre de dimensiones un poco 

superiores al com•jn que existe en las calles. Por ejemplo el 

sistema "Block" * que ha sido una invención casi última, que 

se trata de triturar una parte del cerro, sacar en volúmenes, 

harta la carga y recuperar de ellas a través del ingenio. 

sujeto • un trabajo fundamentalmente de la 

dinamitaa son trozos de piedra, qu• lleqan en la parrilla y 

que necesariamente esa piedra hay que destro;arl• con 

dinamita, con la fuerza de la dinamita y al explosión, 

produce indudablemente un montón de silice que necesariamente 

entra al pulmón a través de la respiración del hombre. Por 

eso el minero que ha trabajado en la Bloc~, CM5i en su 

60 RoJas, J. Op. Cit. p. 152 y 391. * Se refiere al sistema Block Caving o excavación por bloques 
que se realiza dinamitando la zona para 5acar todo el 
material. Posteriormente por fundición se rescata el mineral. 
Fue introducido a fanales de la década de los cuarenta. 
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cabeza ••• 60,0tro testimonio nos habla de la mina ''Bueno, lo 

que es la mina, Lno? es un poco raro ••• Es otro mundo, 

totalmente diferente en una oscur1dad total, solo la 

habilidad del hombre ha podido digamos, inventar el dominio 

de la oscuridad a través de la lu: da cierto movimiento a la 

mina y en el cual indudablemente estamos sujetos a un montón 

de problemas. El minero entra, y generalmente tiene la 

•uceptibilidad de que algún día pueda salir muerto de la 

~ina, por todos los problemas. Una piedra insignificante 

agarre toneladas de peña y si se lo mueve esa piedra 

inelgnificante es enterrado ••• o sea la mina es realmente 

terrible, no, porque la forme de la misma explotación de ella 

•iQniflca realmente ser un hombre de dimensiones un poco 

superiores al común que existe en las calles. Por eJemplo el 

stste~a "Block" • que ha nido una invención casi última, que 

•• trate de triturar una parte del cerro, •acar en volúmene•, 

harta la carga y recuperar de ellas a través del ingenio. 

E•to est6 •ujeto a un trabajo fundamentalmente de la 

dinamita¡ son trozos de piedra, que lleqan en la parrilla y 

esa piedra hay que destrozarla con 

dinamita, con l• fuerza de la dinamita y al eKploston, 

produce indudablemente un montón de sílice que necesariamente 

entra al pulmón a través de la respiración del hombre. Por 

eso el minero que ha trabajado en la Block, casi en su 

60 Rojas, J. Qe_.~ij;_,_ p. 152 y 391. 
• Se refiere ~l •istema Bloc~ Caving o excavación por bloques 
que se realiza dinamitando la zona para ~acar todo el 
material. Posteriormente por fundición se rescata el mineral. 
Fue introducido a finaleo de la década de loo cuarenta. 
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totalidad, podemos decir,est~n sin pulmones. A eso ll~man 

enfermedad profesional."61 

La jornada de trabajo generó ~111 sentimiento de cooperación 

muy intenso. Al interior de la mina, la vida de cada hombre 

dependía en muchos casos del trabajo de aus compañeros. La 

comunicación entre miembros de una cuadrilla se hizo tan 

eatrecha que en medio del ruido atronador de la dinamita o de 

l•s perforadoras, sabían con geatos y ademanes cúales eran 

l•• nec••idedltW d•l otro.62 L• hor• d•l akulliku 

~-.;s-tr.baJ.do;;~;.;- ~~-~--unen-. mase.ar coca a la mitad de 

la jornada-fue otro momento compartido por todos en cada 

"punta".Era el momento del deacanso, en el cu.al el individuo 

~tentr.as mascaba coca se aenti• parte del grupo social. El 

Todo• resentían la e><plotacion &Jercida por las compañías, en 

principio propiedad de boliviano•, pero radicados en el 

e>cterior que manejaban 11ws ne9ocios de acuerdo al pulso de la 

economía capitalista internacional. Los aalarios, que a los 

campeainos en9anchados 63 lea parecían altos, porque estaban 

acostumbrados a vivir en condiciones de servidumbre, no 

61 Testimonio Oral 5-JV-1989. Archivo Lingüístico, Carrer.a de 
LinQüistica e Idiomas. Un1ver11idoad Mayor de San Andr•s. La 
P.az, Solivia. 
62 ~ N.ash, J. We eat ••• Op.Cit. p. 175. 
62bl1ayer, Enrique "El uso social de la coca en el mundo 
andin1contribuciOn a un debate y a una toma de posición" an 
Soldó i Climent ed., La coca andina Visión indi9ena de una 
pl.ant• •iltanizada, México, Instituto lndigenista 
Interamericano, 1986. 354 p. 
63 Todavia en los años cuarent• el reclutamiento de obreros 
para la mina lo llevaban a cabo enganchadores o contratistas 
que viajaban por las zonas agrácolas.Apud~ Kyne, M.Qp. Cit.. 
p. 25. 
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alcan~aban para mantener a la familia del trabajador, MuJercs 

y ni~os debian incorporarse a las filas del trabajo. 

En 1940 el salario de los m1neros era de • 19,30 bolivianos 

por jornada de trabaJo. El peso boliviano se cotizaba a 37,07 

por dólar. Al año siguiente la cot1zaciOn fue de 43,3ó 

bolivianos por dólar y en 1942 llego a 46,46 bolivianos.64En 

1942, los salarios promedio en las minas de Colqutri eran de 

44,79 bolivianos en el interior de la mina, 24,22 en el 

ingenio, 32,85 en la superficie y 34,57 en promedio general. 

El salario promedio en las minas de Potosi era, en la misma 

~poca, de 36,72 bolivianos. A finales del a~o. las mujeres 

empleadas en las labores de superficie ganaban de 9 a 15 

los trabaJadores no calificados, 

empleados en la superficie ganaban en San Jos~ 13,20 bs.¡ en 

Araca 23, 5(), en Pul acayo ti), en Corocoro 10:•, 45¡ en Huanuni 

20¡ en Ll•llagua 21,70¡ en Colquiri 12 y en Unificada 10,75. 

65 Algunas empresas señalaban que en realidad los salarios 

recibidos eran un poco m•s altos porque ofrvc&an mejores 

viviendas y precios mas baratos en las pulper{as. No faltaron 

quienes justificaban los bajos salarios porque pensaban que 

"sl los mineros indios estuvieran meJor pagados sólo 

malgastar&an el e><cedente en l• bebida" 66 T•mbt~n era 

frecuente escuchar que los mineros recibían mejores salarios 

64 lriarte, G. Los mineros. Sus luchas, frustraciones y 
esperan~as. La Paz, Edic. Puerta del Sol, 1903. 300 p. 
65 Kyne, M. Op. Cit,p. 2<J 
6ó lbldem, p. 21 
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en comparación con otros trabajadores, lo cual era cierto, 

stn embargo las condiciones de trabaJo eran peores. 

Otros elementos tmportantes en la formación de la conciencia 

de los trabajadores han sido la p~rticipación sindical y la 

actividad realizada por los partidos politices al seno del 

grupo humano, por medio de los dirigentes o de la 

•cción entre los trabajadores de base (hablando con ellos en 

grupo en las chicherias o individualmente>. 

El sindicato cumplía ya un doble papel, el de ao;¡ente 

negoci•dor de los problemas laborales y el de representante 

pol,tico.67 Era como dice lriarte, el catalizador de todas 

las aspiraciones del minero.68 

Las tradiciones culturales de los mtneros se combinaron sin 

problema con las nuevas ideologías. Tal vez, en el discurso 

de los dirigentes sindtcale&, las creencias atávicas no son 

mencionadas, pero est.!n siempre presentes en la vida 

cotidiana y no constituyeron ning•ín obstáculo para aprobar y 

hacer suyos planteamientos políticos radicales como la Tesis 

de Pulacayo. El mismo Lechin quedaba •orprendido cuando 

asisti• •las asambleas en Catavi, Siglo XX, Socavón Pati~o y 

oia hablar a los mineros "yo me quedaba admirado de cómo se 

67 'liJL. Zapata, F. "Hineros y mili tares en la coyuntura 
actual de Bolivia, Chile y Peró <1976-1978)" en Revista 
Mexicana de Sociolggia A"o XLII, Num.4, octubre-
dici embre, 1981). 
69 "Crea en eJ 1 os personalidad de grupo. Integra sus 
~uerzas ••• en las man.ifest.acion-es o en las huelg.Js, animado 
por las consignas de sus dirigentes y eJ ronco tronar de las 
dinamitas, el minero se siente incontrolado ••• Oe pronto no 
teme a nada, ni a nadie. Se miente profundamente solidario 
con los dolores y las a!!lpiraciones de todos s~1s hermanos, 
e><plotadO!!I como~!". lriarte, G. Q¡¿, __ j;_lt_,_ p. 19 
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expre&aban los obreros, con q•.1e valerltía, con q•Je 

consecuencia. Hacían planteamientos que· yo pensaba, pero qL1e 

me sentí• tncapao: d11 expresair".69 

Los antecedentes de la Tesis de Pulacayo, me encuentran en el 

congreso mtnero de Ll al l aqua-Catavt, real i zlado en 1946, en 

•l, los delegados del POR, dirigidos por Guillermo Lora 

<entonces un Joven estudtante>, lograron la aprobación de una 

pl •taforma que pi antee1ba entre otras cosas:: 1 a formaci On d• 

un bloque obrero -el Frente Unico Proletario-, el control 

obrero sobre las minas, la creación dentro de los sindicatos 

d• grupos ;armados de defeni;a y da bolsas pro-huelga, luchar 

por las escal •• móviles de malarios ~ de horas de 

tr.abaJo.Lora nos ofreco un testtmonio de aquel 

acontecimiento: "El día de la inaugurción, ~l teatro Luo:mila 

de Siglo XX (se llamaba así en homenaJe a la hJJa de Pati~o> 

apenas podía contener una masa humana compacta y el calor y 

el •tre pesado eran 1nsoportabl11s. Los mineros, muchos de 

eol los 1 uc i ende alJn de &us <;¡LoardatoJ os, 1 os que colgaban los 

lamp•rtnea encendidos, rebalsaob•n por las numeroa.¡os puertas 

formando largas filas y permanecian pacientemente en pie para 

escuchar los encendidos discursos de los oradorea. Er• 

considerable el número de muJeres, la& má9 ataviadas con 

polleras y mantan mult1colores, en las cabe::as lucían 

sombreros blancos de copa alta, no pocas llevaban pesadas 

car abanas y a sus c:r i os ech,.do-s a 1 a espa I dal La carne humana 

llena de tierrOI, de sudor, de olores fuertes y de mugre 

69 CaH as, L. Qp_.___!;j_t_,_ p. 50 

123 



pegada a la piedra de los muros, hacia vibrar al inmenso 

teatro y de él galian frenéticos aplausos, atronadores vivas, 

taladrantes alaridos, silbidos porfiados, mueras caregOricos. 

La ~asa vivía una Jornada mAs de •u existencia y de sus 

luc:has."70 

Meses después, en un clima ~l9ido precedido por amenazas de 

p.,-o 11tn Catavi porque no se reconocía la Ley General del 

Trabajo, paro en Colquiri y en otras minas pidiendo aumentos, 

anuncios d• ocupación de minas, constante agitac:ión,71 se 

celebro el congreso •><traordinario de Pulacayo, donde fue 

aprobada la famosa tesis de los mineros, de clara influencia 

troskista, que aplica l~ teoría de la revolución permanente a 

la realidad bol iviAna. En pocas paginas reunl.a las 

aspiraciones de los sectores radicalizados y las de las 

mayorías interesadas en las reivindicaciones económicas. La 

tesis aprobada el e de noviembre de 1946 se inicia con la 

sioutente afirmación• "El proletariado aGn en Bolivia, 

cpnstituy• la clas• •acial revolucionaria por excelencia". 

Describe a Bolivia como un pal.s capitalista atrasado "Dentro 

de la amalgama de los mAs diversos estadio• de evolución 

econó111111ic:a, predomina cualitativamente la explotación 

capital 1 sta, y las otras formaciones económico-sociales 

constituyen herenci~ de nuestro pasado histórico. Do esta 

evidencia arranca el predominio del proletariado en la 

pol4tlca nacional". La tes1¿ redactada por un militante 

70 Lora, G. Contribución •• ,Op. Cit.T. 11 p. 25 
71 ~ CaJl.as, L._Qg. Cit. P• 74. 
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perista, recogía con lenguaje r-ad.1cal los temas que se 

debat!an en esos a~os1" La particularidad boliviana consiste 

en que no ee ha presentado en el escenario político una 

burguesia capaz de liquidar el latifundio y_las otras formas 

econOmlcas precapltalistasa de realizar- la unificaciOn 

nacional y la liberaciOn del yugo imperialista• y sefialaba 

que esas tareas incumplidas debían necesariamente realizarse 

"El proletariado de los paises atrasados esta obligado a 

combinar la lucha por las tareas deme-burguesas con la lucha 

por reivindicaciones socialist•s". El proletariado aparece 

co1110 la clase 

proletariado se 

encargada de cumplir esas 

c•racteriza por tener la 

tareas El 

fuerza suficiente 

para realizar sus propios objetivos e Incluso los ajenos. Su 

enorme peso especifico en la política esta determinado por el 

lugar que ocupa en el proceso de la producclOn y no por su 

La tesis ofrece un proyecto político 

diferente a la propuesta de los sectores medica, la lucha por 

lo• objetivos deme-burgueses debe convertirse solo en un• 

fase de la revoluciOn proletaria. Adem~s, afirma "La 

revolución proletaria en Bolivia no quiere decir excluir a 

las otras capas eKplotadas de la nacton, sino all•nza 

revolucion•ria del proletariado con Jos campesinos, •rteeanos 

y otros sectores de la pequefiai burguesiai ciudadana... L• 

dictadura del proletariaao es Ja proyecciOn estatal de dicha 

alianza ••• •ostener que la revoluc!On democr~tico-burguosa, 

por ser tal, ••rá reali~ada por sectores 'progresistas' de la 

burguesía y quo ol futuro Estado encarnará en un gobierno de 
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unldad y concordia nacionales, pone de manifiesto la 

intenciOn firme de estrangular el movimiento revolucionario 

en el m•rco de la democracia burguesa". Por supuesto, 1 a 

oposición del movimientismo no se dejó esperar. En la tesis 

se haca referencia a la colaboración de clases y se la 

califica como sinónimo de renunciamiento de los objetivos del 

proletarlado. Tambl•n esta presente el tema de la lucha 

antimperialista. En la seQ~mda parte de la tesis se analiza 

la situación del momento y el papel de la FSTHB y se plantean 

las llamadas reivindicaciones transitorias1 salario básico 

vital y escala móvil de salarlos, semana de 4•) horas de 

trabajo y ese al a móvi 1 de horas dv trabajo, oc:~tpaci On de 

minas para contrarrestar las presiones de las empresas que 

amenazaban con el cierre de las minas, contrato colectivo e 

incluye reivindicaciones de tipo político, Independencia 

•indic:al, control obrero en las minas, armamento de los 

trabajadores y prlvilegla la acción directa de masas frente 

a la lucha parlamentaria, esta última para ser efectiva debe 

subordinarse a la primera y presentar en la lucha electoral 

un bloqu• obrero.72 

En la t••is s• critica duramente al PIR y a los ministros 

obreros califlcandolos de instrumentos de la burguesía para 

enQañar a los trabajador- y obl lgarlos a que abandonen sus 

m•todos propios de lucha. -

72 Tesis de Pulac:ayo en Documentos del movimiento obrero 
bolivi~no Buenos Aires, Ediciones Politica Obrera 50 p. 
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Las duras condiciones de vida y la tendencia de los gobiernos 

oligárquicos a resolver por la fuerza los conflictos 

sociales, condujeron a los mineros a plantear su 

participaciOn sindical y politica en ttrminos de violencia. 

Tomaron instalaciones <Morococala 1945>, mantuvieron rehenes 

<Catavi 1949, Llallaoua-Siolo XX 1949>, realizaron 

manifestaciones violentas a las oficinas contra los 

administrador•s <Siolo XX-SecciOn Animas 1941>, se 

enfr•ntaron a las m•sacres roJas <Catavi 42, Potosi 1947, 

Siolo XX 1949> y a l~s masacres blancas <Catavi 1947>. 

El conflicto de C•t•vi ocurrido en 1942 es tal vez el que 

mejor refleja es• situaciOn de violencia en las relaciones 

obreros, empres• y oob1erno. Se inicio pacíficamente en 

septiembre de aquel año cuando el Sindicato de Oficios Varios 

de Catavi aolicitO • la Patiño Mines un aumento de salarios 

en los siouient•• tér111inos1 "R•spetado s•í'lor oerente: el 

Sindicato de TrabaJadores de Oficios Varios, reunido en 

as•mblea o•neral ha resuelto dirioirse a Ud. pidiendo un 

•umento de sueldos y s•larios para el personal de la empresa, 

en proporciOn de un 100 'l., ef•ctivo desd• el 12 de junio 

pasado. Nos permitimos hacer respetuosamente esta solicitud, 

teniendo en cuenta las siouientes razones que pesan en la 

sttuaciOn actual& Primero, seg•)n estudios qu8 hemos 

realizado, la empresa vende sus productos •n el exterior en 

un precio qL1e 111 proporciona- mayor ventaja, desde enero del 

ai'ío en curao.Seoundo, el recaroo de precios en las pL1lperias 

de la empresa ae ha hecho en gran escala y en forma general 
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de todos los artículos que comn•men los obreros ••• "73 

Aumentos similares fueron solicitados por los mineros de la 

Compañia Unificada del Cerro de Potosi, de la Compañia Minera 

de Oruro y de la E<olivian Tin Tungsten de ~luanuni, •in 

obt11nerlos. 

Hubo una nueva &ol1c1tud en Catavi " En la asamblea c;ieneral 

efectuada el 7 del actual y por unanimidad de votoa ••• el 

•indic•to conjuntamente con el elemento obrero, ha re•uelto 

d1rt9irse a su digna gerencia, al gobierno, el Mtn1ster10 de 

Trabajo y a la autoridad provincial ••• para <anunciar> un paro 

9ener;1l. •• " El Ministerio de Trabajo, interesado en cumplir 

los compromiso• internacionales del gobierno atribuía I• 

~ovili:ación de los trabajadores a la labor de org;1ni:aciones 

políticas y no a las necesidades de los minero~. Los 

dirigentes del sindicato ln•istian en su recl•mo, la empresa 

en •u nec;¡ativa, La• negoc1•ciones no prosperaron y el 

conflicto c•mbió de c•r4cter, el ejtrcito •e apostó en el 

c•mpamento y • los pocos dóas, el 21 de dici•mbre, masacró a 

cientos, entre trabajadores, muJores y niños que asistían• 

una manifestación en el campamento. La cifra exacta de lo• 

1111.1ertos no se llegó • conocer. 

rebasaba la docena. 

La oficial era mínima, no 

Ninc;iuna masacre 

des•tó de&pués 

anterior había loorado la agitación que se 

de la de Oatavi. Su significación fue tal que 

amena;o la estabilidad del gobierno. En la denuncia de esa 

masacre y en la defensa de los dirigentes obreros, destacó el 

73 Citado en Ouen,jazu, R. Op. Cit. p. 244 
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Movimiento Nacionalista Revolucionario do reciente creación 

74 De esa actividad asi como de su po$terior participación 

en la or9anizaciOn do la Federación de Mineros, naciO la 

vinculación de eue partido con los trabajadores mineros. La 

influenci• del Partido de Izquierda Revolucionaria <PIR>, fue 

perdiendo terreno en las zonas mineras reple94ndose a los 

9ec:tores fabriles urbanos. Sus acciones e intervenciones 

fueron identificadas por los mineros. con l•s posiciones de 

los QObiernos oligarquicoa. 

El periodo analizado 11935-1952> fue de gran actividad. tanto 

en la9 ciudades como en las minas. Se realizaron muchos 

con9resos 75 que refleJaron la evolución politica de los 

trabajadores. principalmanto de loa mineros cuyos documentos 

b4sicoe muestran, después de 194~. un nivel politice elevado 

74 L• bancada del MNR inicio un acto interpelatorio. En 
aquell época Paz Estenssoro so9tuvo que el qobierno mantenia 
una politlca al servicio de los grandes intereses económicos 
y que eKistia un• tendencia definida de intrOlll&Sión de 
W•shington en loe aeuntos internos."no son eOlo dos ministros 
los responsables de los sucesos de Catavt, sino todo el 
9obterno de P•~aranda, que demostró •u parcialidad en favor 
de las grandes empresas al confrontar los problemas sociales 
y emplear la violencia como solución politica, que culmino 
con la masacre •• ,Catavi representa la tra9edia de nuestra 
política económica y social ••• Nosotros los diputados del MNR, 
somos polit.tcos militantes y en esta dispostcton, declaro que 
si el 9eneral PeBaranda y""111us Ministros no son condenados por 
la masacre de Catavi, el pueblo de Bolivia habrA remachado 
las cadenas de su es~lavitud" ~itado en Alvarez, W. Op. Cit. 
p. 220-221 
75 Los trabajadores ferroviarios se reunieron en 1937,1945 y 
19471 los maestros en 1936, 1947 y 19501 los mineros en 1944, 
1945,1946, 1947, 1948 y 1950; loa harineros en 1945; los 

.bancarios en 1946 y 1948 y los fabriles en 1950 y 1951. 
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, 
¡ 76¡ hubo grande& movilizaciones y huel9as importantes que 

obtuvieron las reivindicaciones demand<>das, <aumentos 

salariales, promulgación da leyes, etc.> o desembocaron en 

enfrentamientos <Villa Victoria 1949>& en masacres <Catavi 

1942,Potcsi 1947, Siglo XX 1949, Villa Victoria 1950>1 en la 

desestabilización de gobiernos e Tejada Sorzano 1936, 

Vl ll arro1tl 1946> 1 o en la desocupaci On <Catavi 1947>. Se 

organizaron confederaciones <ferroviarias, bancarios> y se 

intentó reunir a todos los sindicatos en una central <la CSTB 

en 1936 y la CON en 1946>. 

Es indiscutible que las grandes movili:aciones se organizaron 

en torno a demandas económicas pero casi inmediatamente 

adquirieron car~cter político. Asimismo la actividad de las 

individuos 11e iniciaba como respuesta inmediata a su 

observación de las condiciones de vida de la gente que los 

rodeaba, pero al poco tiempo trascendia a otro nivel en el 

que •• debatían na •Ole mejores condiciones de vida, trabajo 

y alimentación sino problemas relacionados con el poder. El 

nivel de concientización entre los traba;adores es diferente. 

Se trata de una clase obrera heterog&nea, en ella se 

encuentran sectores can un alto grada de concientización <por 

ejemplo entre la diriqencia, más inclinada a la activid~d 

política> como tambi~n sectores mayoritarios interesados 

76 Las reivindicaciones económ1cas están presentes pero 
también se plantea la defensa y la validez de la tesis de 
Pulacayo, la ·aprobo11ción de leyes de protección 11ocial, la 
demanda de amnintia general, etc.Es decir, la participación 
sindical es lo importante, sin embargo el aprendizaje en esos 
años tiene c:onnotac:iones políticas muy clar·as. 
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solamente en la acci 6n sindical orientada al logro de mejoras 

e;al ari al es, 

A partir de 1946 con el $urgimiento de los mineros como 

fuer:a organi:ada, el car~cter del movimiento obrero cambió, 

su discurso político se radicali~6. 

A pesar de que durante todo el periodo el movimiento obrero 

se decf11ró independiente ·ideolOgic.amente, en diferentes 

momentos hubo una estrecha relación con el gobierno <como 

cuando •e creo el Ministerio de Trabajo y un dirigente obrero 

fue designado ministro> o con lideres de los sectores medios 

<de diferente corriente political. En la medida en que los 

gobiernos con tintes nacionalistas otorgaron concesiones que 

mejoraron las condiciones de vida de los trabajadores y 

promulgaron leyes que los protegían en el desempeíio de sus 

labores y en sus actividades sindicales y poláticas, crearon 

la idea do que eran gobiernos que representaban y defendian 

los intereses obreros y facilitaron entonces que los 

trabaJadores se identificaran con ellos. 

La experiencia de esos años habla enseñado que la alianza de 

clases daba resultados positivos -aunque limitados-.Por otra 

parte, la clase obrera desde los años veinte habla ••t•do 

sometida a la influencia do grupos de izquierda que 

introdujeron en su discurso posiciones nacionalistas.LA 

mayorla de. los dirigentes políticos llamados socialistas 

coincidian en fomentar la creación de un sentimiento 

nacional, de defensa de la nación boliviana frente al 

imperialismo -incrustado en la mineria exportadora- y eu 
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rapreBentante interna, la oligarquia. Con distinto tono, 

todos veian la necesidad de cambios en pro de la nación 

boliviana, del país y de sus clases sociales, e incluso 

hablaron de la viabilidad de una alianza de clases desde 

Tristan Marof hasta los fundadores del HNR, pasando por los 

miembros del PJR, 77Aunque haya habido izquierdistas m~a 

radicales que estaban en contra do la corriente -como J, 

AQuirre Gainsboro 78- la tendencia gener•l era hacia el 

nacionalis.,o 

Es decir que la clase obrera estaba mas preparada, a finales 

de los cuarenta, para recibir y asimilar el discurso 

nacion•lista que ofrecía reivindicaciones mas cercanas y 

mejoras concretas.Por otra parte, el MNR "como representante 

de aquella oran mayoría que anhela que las riquezas de 

Bolivia beneficien a lo• bolivianos" había defendido a los 

trabajadores durante los conflictos suscitados en la década 

de los cuarenta <la huelga de ferroviarios de 1941,la de los 

oubernamentales encaminadas a mantenerlos en un bajo nivel de 

inoresos, as& como las penurias de los trabajadores, que eran 

mas graves -decla el dtscurao movimientista~ en la medida en 

que el país dependía de "la e>:plotilciOn imperialist• que 

maneja la economia nacional desdo el extranjero y desdo alll 

77 A partir de la declaración de principios del orupo Tupac 
Am~ru, Véaaff también la obra do C~rlog Montenegro y el 
progr~m~ redactado por Arze y Anaya para el PJR, 
78 Véaaa la Tesis sobra la Situación Politica Nacional. 
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decide la orientación y los procedimientos políticos y 

sociales que debe emplear".78b 

Ademas el movim1ento nacionalista ~e acerco al movimiento 

obrero en bLl!sca de consenso social 78c y aprovecho en su 

favor la capacidad de dirección y aglut1namlento que tenían 

alguno• liderea -como Lechín, popular por haber citado al 

gerente de la empresa a su oficina en la Subprefectura de 

Uncia, o por introducir a los trabaJadores a las oficinas del 

gerente- Lora ofrece la descripción de uno da esos lideres 

movimientistas, Serafín Rodriguez "obrero de interior mina, 

encarnaba • igual que Chumacera un . poco mas tarde, al 

movimento minero. En eu persona, en su actividad, •• 
concentr.aban las virtudes y limitaciones de los trabajadores 

del subsuelo. Rechoncho, anchas espaldas, rostro cortado a 

cincel en el que sobresalían los rasgos del campesino valluno 

y los profundos surcos deJados por el rudo trabajo, las 

tormentas emocionales y la bolacha de coca, cabello ala de 

cuervo, indómito y cubri~ndole 9enerosamente hasta cerca de 

sus gruesas cejas. Era uno de los bravos y legendarios 

perfori•tas que 9anaba bastante en las labores a destajo y 

Qastaba a manos llenas en las liquidaciones. Este obrero, 

•alido del anonimato 9rac1as a su indiscutible coraje, pasaba 

por las chicherias como un puño de hierro ••• haciendo 

78b Apud. Paz Estenssoror, V. Discursos Parlamentarios 
78c Montenegro, el ideólogo nacionalista creía que el MNR 
debía cons1der~r al movimiento obrero como "la expresión alta 
y vigorosa de la nacionalidad boliviana y no como el 
alumnadomarxista que se siente clase en vaz de sentirse 
nación" citado en C~spedes, A. El dictador ••• Op. Cit •. p.26B 
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eftCLtchar su va::' bronca y cans.J.da qL•e di istingue "' los que 

trabajan muchos años rompiendo impávidos la roca ala de mo5ca 

(en quichua ckari wacachi, que hace llorar a los hombres por 

su dureza>. Se hizo movimientista par¿¡ exter1ori::ar su 

protesta y su rebeliOn contra ese pulpo chupa sangre que fue 

la empresa ••• No era un orador nato ..• paro sabia decir 

oportuna~ente la frase lapidaria o la blasfemia hiriente; en 

au simplicidad exteriorizab¿¡ con bastante fidelidad los 

cambios de est•do de ~nimo de-, los obreros ••• ViviO y muriO 

COlllO un •ut~ntico minero y como un luchador no vencido por el 

enemi90 de clase a1no por el tremendo fla9elo que diezma a 

los obreros bolivianos" 79 

El MNR utilizo una serie de conai9nas -prestadas en su 

mayoria de la prédica perista- 80 que eran enarboladas por 

los ro11dicales 

pre•Udente 

" sindicatos mineros,~ &imbolos 

mártir Villarroel, identificado 

como el del 

por los 

la personificac10n de las conquistas 

sociales.81 

79 Lora, a. ContribuciOn ••• Op. Clt. T. 11 p. 33 
80 En la• ciudades el descontento durante el ré9imen de 
Villarroel creci6 a mediados del año l94b. En las 
1Dovili:i::aciones obreras el PlR y l• CSTB Jugaron un rol 
determinante. El MNR tuvo que salir del 9obierno y en euas 
condiciones necosit•ba aliarse con cualquier partido politice 
para conseguir apoyo. Críticos y seguidores del MNR han 
sr.ñalado uus tr•tos con Falanqe, con snctores militares, 
etcftera, 
91 Lechín recuerda que euando se conoció en las minas la 
noticia del colgacniento de Vil larroel "Lo'J mineros dilban 
vivas a Villarroel y mueras a- la rosca. Para ellos era claro 
quien maneJ-1.ba la llamada revoluc16n de julio y aunque el PlR 
era fuerte en Siglo XX, <los mineros> no estaban contra 
Villarroel.Yo me di cuenta que la situación era muy difícil. 
Los iban a acribillar en lo$ vagones~ Era un suicidio que iba 
a terminar en masacre. Les habló y le~ dije que era ln~til. 
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Los ~ltimos seis alos del periodo analizado atestiguan la 

alian~a de esa corriente ideológica con una clase obrera 

activa políticamente y muestran la inoperancia de la 

oligarquía para mantener la conducciOn del pais. 

Ellos me dijeron que había caído un amigo y que 
agradecerle de eso modo, qué importaba ui ellos 
mori;m., ." en Cajian, L. Op, Cit. p. 70 

quer{an 
tiilmbién 
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" j 
LA REVOLUCION NACIONAL Y LA CLASE OBRERA • 

.. 
El gabtmrno nacianalis~a. 

El desarrollo de la concepcion nacionalista podemos 

conocerlo a través de uno,. cuantos doc1,1mentos tP.Oricos,los 

artículos de los periodicos La Calle y La Noche, los 

discursos de loa dip~ttildo• indvpendientes en el Parlamento 

-principalmente lo,. de Victor Paz Estenssoro- durante el 

gobierno de Peí'íaranda y la •ctuaci6n de los dirigentes 

movimienttstas en la década de los cuarenta. Seí'íalemos a 

grandes rasgos esa evoluc1on. 

En mayo de 1941 apareció un primer documento del grupo 

nacjonalista, en el que los signatarios declaraban que 

' --' contrai an "el compromiso de promover un movimiento 

pa~riotico de orientacion socialista, dirigido a defender y 

a afirmar la nacionalidad boliviana" 2, el movimiento seria 

"independiente, 1S1n concomitancias con lo• comunistas y 

socialistas extremistas y tendencias internacionales ••• ni 

con los partidos tradicionales ••• " adem~!!I seria defensor de 

los intereses nacional,.'5 3. En 1942, el MNR cho a conocar 

su• ea-• y principios, un doc:UMen~o progr~tico elaborAdo 

2 F·•ra mAs det•lles Vid. Peí'íaloza, L.Historia del HNR 
C1941-1952l. La Paz, Edit. Juventud, 1963, 296 p. 
3 Ctspedes,A. El dictador .•• Op. Cit. p. 267 
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por José Cuadros Ou1ro9a. En el conjunto d9 11 e>:igencias 11
, 

"denuncias" que se intercalan a lo largo 

del documento, se postulan ctertas mejoras soc1ales, 

~xaltan y defienden los valores nacionales frente a los 

e)Ctranjeros, se afirma la "fe en el poder dR la ra::a 

indomestiza••, 5e denuncja como antin~cional 11 la 

invocación del !IOcialismo como argLtmento tendiente a 

facilitar la intromisión de extranjeros en la política 

interna e internacional", se demanda la prohibición a los 

accionistas o a loa capitales extranjeros para intervenir en 

todo tipo de publicaciones que afecten el carácter nacional, 

se exige el destierro de los espect~culos nocivos.y se 

demanda la solidaridad de los bolivianos contra el 

espionaje. Cada sector de la población podía interpretar a 

su manera, o identificarse, con alguna de las aspiraciones 

de la amplia gama que presentaba el programa del MNR. 

En cuanto al importante problema agrario 

<improductividad, atraso tecnológico, etc.>, el programa 

movimientlsta •a limita a exigir su estudio sobre bases 

científicas. La intención nacionalista era incorporar a la 

vida nacional a los campesinos, la mayoria de la población, 

y lograr una org~nizaciOn adecu.J1d.a de la economía para 

obtener el máximo rendimiento. l.a reformil a9raria no se 

menciona. 

La única nacionali~ación e~igida, es la de los servicios 

públicos. La de la minerla, viaJ~ confii9na da los congresos 

obreros de 1 a década 
.... 

de los veinte,no esta incluida en el 
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programa, lo único que se exige es su subordinac10n al 

Estado boliviano y se llama a la uniOn de la clase media, 

cibrP.ra y ccimpes1na. para luchar contra el 5uperestado 

antinacional y sus sirvientes.4 

En referencia a la s1tuaciOn de la clase obrera, en el 

documento se demanda una ley que reglamente las condiciones 

de trabajo do obreros y empleados s1nd1calizados de las 

empresas internacionales, y la constituciOn de un organismo 

permanente, cuya función seria reajustar sueldos y salarios 

para evitar el malestar social. Además se denuncia la 

polltica de ahorro basada en la reducciOn de los sueldos de 
(J 

los servidores del cistado. 

Podemos concluir de la lectura de ese documento, que en 

esos año!I, el HNR no ten&a todavia bien elaborado un 

proyecto nac1onal1sta de desarrollo cap1tal1sta, ni una 

posición revoluc1onar1a. No se planteaba un cambio radical, 

sino una serte de reformas que permitieran a los bolivianos 

administrar lo que era de los boliviano&, de ahl que el 

documento otorgue suma importancia • la lucha contra los 

privilegio• de los extranJeros. 

4 Es revelador del carácter del HNR, el que no h.'lya 
planteado la nacionalizacton de la minería, cuando ya a 
principios de siglo, el Partido Liberal la había pedido para 

-' conseguir que la riquraza· obtenida en la minería se 
invirtiera en el país, e impul~ara el desarrollo de otras 
r<1mas de 1 a economi a, <1nt.ece11i endo _con est.e pl anteami en to al 
Partido SocialiGta, que en 1920 pidió la nacionali~ación y, 
a Harof, que fue el que mayor resonancia dio a la 
consigna.Apud. Lora, G. Hi.-.toria dP.l Op. Cit. T. IJ, p. 
73 
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Aunque no delineadas en su totalldad, ya encontramos 

al gLmas de las ideas que seran desarrolladas más tarde. Son 

aquella~ quR e>:presan el deseo dn movilizar a la mayorí<l 

nacional con obJeto de contar con un s~stento &oc1al que 

fortaleciera políticamente al partido <lograrlo conf1r1ó al 

MNR un útil instrumento de man1obral; la intención de diluir 

la lucha de clases en un pretendido inter~s colectivo y 

nacional; la idea implícita de lograr la consolidación de un ? 
estado nacional, integrado tanto en el aspecto territorial 

como en f!'l cultural y social (se habla de la necesidad de un 

plan de vinculación territorial,del fomento de una cultura 

nacional y de la incorporación del indígena>, pero no se 

desempe~ar el estado. 

Para cumplir sus obJetivos, el MNR sostenía que la única 

vía era la revolución nacional, cons1dP.rada º· .. como el 

reordenamiento del pe1i s al servicio del bien general, para 

lograr la efectiva soberanía del Estado y la dignificación 

de sus clase~ mayor1tar1as'1 5 

Uno de los fundadores del MNR, Walter Guevara Arze, 

intentó en teóricas al postulado de la 

revolución nacional y e>:pllcar por qu~ en Bolivia no podla 

~aber una revolución social1sta,Oese1rrolló su argumentación 

en el Manifiesto a 105 habitantes de Ayapaya, basada en la 

consideración de que Bolivia -caracla absolutamente de las 

5 F'az Estenssoro, V. Di scLorsos y Mensajes en Documentos 
políticos. 0 0 • Cit. p.172-173. 
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condiciones objetivas para tal tipo de revolución porque era 

una nación dependiente y no habla un proletariado capaz de 

asumir la tarea con probabilidades de éxito. 

Guevara dec.i a: "Bolivia es una nación dependiente como 

pocas de circunstancias extraRas a su control. Importamos un 

tercio de nuestros alimentos, toda nuestra economía esté 

pendiente de las f luctuactones del mercado internacional de 

minerales, No hay pues esperanza de acomodar nuestra lucha 

revolucionaria dentro del esquema que la ortodoxia seRala 

para el mundo entero. En esto como en otras tantas cosas, 

nuestro destino 5er~ determinado por el fracaso o el éxito 

de la revolución socialista en las grandes potencias •• ,Lo 

cierto es que no se cumple en Bolivia la condición que crea 

la conciencia de clase y la capacidad revolucionaria del 

proletariado. Tan cierto es esto que después de veinte a~os 

de propaganda ortodoxa asombrosamente organizada y eficiente, 

a partir de la Revolución Rusa el confusionismo y la 

desorientación ideológica de los movimiento<s obreros 

bolivianos subs1ste ••• Resulta entonces evidente que no sólo 

las condiciones objetivas del país tornan imposible una 

revolución soc1al1sta ortodoxa en Bolivia sino tamh1P.n el 

desarrollo insuficiente de la conciencia de clase y la 

lnr:iplencia de la capacidad revoluctonar1a de nuestro 

proletariado ••• Si no po,demos h¡:.cer la revoluciOn socialista 

¿qui) podemos hl\cer entonces? ·Podemos y debemos hacP.r 1 ~ 
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revolución nacional. La Revolución Nacional,no niega 1 a 

lucha de clases pero no se funda en ella" 6. 

Otra de las Ideas esgrimida• por el MNR, era aquella que 

planteaba q•.1e las grandes lnJust1c1as se cometían mis de 

parte de unaa naciones contra otras, qua dentro de ellas. En 

este sentido, el MNR resalta la contradicción entre nación 

oprimida a imperialismo y de la cual se dasprendía que la 

lucha por la liberación era en escala nacional y no de 

c\a!'ie. Al respecto, Carlos Montenegro escribió que la 

verdadera e~plicación de la revolución nacional, se 

encontraba en su condición anticolonial, porque defendía \a 

autonomía y la independencia del país y debía ser consumada 

por una alianza policlasista. En su opinión: "como simple 

cl•se ninguna masa popular puede sublevarse, si no es en 

nombre de algo 5uperior a la clase que es la nación.,. 

~iendo Boliv1a en conjunto un pueblo explotado constituye 

clase e~plot•da como nación, porque su condición de colonia 

ha impuesto una explotación que alcan:a a tocios sus 

habitantes menos a los agentes del dominlo extranjero". 

La alianza de clases fue defendida por largo tiempo -y se 

convirtió en uno de los pilares de sustentación del régimen 

nacionalista-; incluía no sólo a la~ cC:C:.f..""me~CI~ los 

campesinos y a \os proletarios.sobra quienes se ejercía la 

opresi6n y el do.ini.o de l• Rosca, •l ~ tamifn 

consideraba a la burguesía,- puesto que aunque tuviera 

6 Guevara Arze, W. "Teoría, medios y fines de la Revolución 
Nacional" en Cornejo Alberto Programas y polJtica p. 161 ss. 
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intereses en coman con la burguesla metropolitana, sufrla 

como las otras clases, la dominación imperialista, que le 

impedla dP.sarrol\erRe. Paz Estenssoro, ya como presidente, 

continuó llamando a la burguesla a integrarse a la alianza 

multiclas1sta aduciendo que las medidas implementadas por el 

gobierno de la Revolución Nacional también la beneficiarlan 

a ella. En la VI convención del partido, en febrero de 1953 1 

argumentabas "la burguesía y la peque~a burguesía no deben 

tener miedo a los planteamientos de obreros y campesinos, 

porque cada CL•al hace planteamientos en proporción a su 

sufrimiento, p~ro esos planteamientos se realizarán dentro 

de las posibilidades históricas de Bolivia. Que no <;e 

asusten porque los obreros y los c•111pes1nos son sus mejores 

ali ;ados"*• 

Tanto los discursos parlamentarios de los movimientistas, 

principalmente los de Paz Estenssoro, como los artículos 

per1odástico& de La Calle y La Noche criticaban a los 

gobiernos rosqueros y denunciaban la subord1nac1ón de estos 

a los deseos de los empresarios mtnero•. En ellos '"' 

aglutinar a 

El MNR 

anhelo de fund"'r el estado nación~ y de 
/ 

,/ 

todas las clases 60ciales en PQ.!tde la unidad 

// ? ¿Y<!--'-"'/; ¿¿:.s . 

se definió como un movim1ento patriótico, de 

orientación socialista, ~uyo objetivo era afirmar y defender 

a la nación boliviana. Sus c5nsignas giraban alrededor del 

* Paz Estenssoro, V. "Programa del MNR" en Documentos 
Pollticos ••• Op. Cit. p. 165-166. 
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proble1na de la soberanía nac1onal, de la importancia del 

control dE'l Estado sobre Ja economia1 apelaban a 1 a 

xenofobia y al antisemitismo. 

Desde un principio el MNR manifestó su intención de 

llegar al poder y para ello recurr1ó a cualquier m~todo, de 

la participación en elecciones a la conspiración. 

En sus pr1rneros años, el MNR -co1no ya hemos v1sto-

trabajó al lado de un grupo de militares de la logia RAOEPA, 

con los cuales llegó al poder en 1943.Su participación en el 

gobierno de Villarroel significó el engrandecimiento de su 

Influencia entre la población. A la caída de ese r~91men, el 

MNR intensificó •us actividades para ganar un efectivo 

respaldo popular, apelando a los sentimientos emocionales o 

ali.indos& a otras tendencias pol ¡ t t c.;is. Esa fue su 

estrategia durante todo el per1odo del sexenio en el cual el 

MNR empezó su reorganización y P<'rticipó directamente en l<'S 

huelgas y manifest<'c1ones protagont;:adas por los 

t:r-ab~ador-.E- vinculación fue favorecida por la Rosca 

debido a la gran publicidad que le hacia al movimientismo, 

señalándolo continuamente como P.I re11ponsabl a da la 

aoitación social.• 

•Por ejemplo, ·La Razón del domingo primero de enero de 195c), 
reporta despu•s de los ~iolentos sucesos ocurridos en las 
minas de Patiño, en loo cuales perdieron la vida varios 
empleados de la administraciónl "El Dr. Urriolagoitia en un 
mensaje radtotelefón1co dirigido a_todo el pais, denunció 
una franca conspiración de los elementos derrocados el 21 de 
julto sirviéndose de los trabajadores de minas para 
instarles a decretar un paro general". Recordemos que entre 
los elementos derrocados estuvo el MNR. 
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En esa ~poca, finales de los a~os cuarenta, fue creado el 
;_;_ 

Comando de Emergencia que preparó la partic1pac1ón del MNR 

'N en las oleccaones para los poderes eJecutivo y legislativo 

., 

_, 

de 1947 y que transformado en Comando Ejecutivo trabajó en 

el seno de diferentes organt~aciones minoras, fabriles, de 

choferes, comerciantes, oficinistas, y reinició contactos 

con algunos militares.Para las elecciones da 1947, el HNR 

fue pr~ctjcamente proscrito, sin embargo el Bloque Minero, 

formado por miembros del Partido Obrero Revolt•cion.-.rio 

<Gujllermo Lora y Lucio Mendivil entre otros> y de la 

Federación Sindical de Trabajadores Mineros da Bolivia 

<algunos de ellos simpatjzantes del MNR, por ejemplo Juan 

Lechin y Mario Torres> consiguió una media docena de 

esc.a~os.9 

Hacja 1949 el MNR &e dedicó a organizar una insurrección, 

que logró tomar algunas capitales de departamento pero no La 

Paz. Despu~s de ese fracaso, los dirigentes movimientistas 

decidieron part.ictpar en las siguientes elecciones, en 

1951.En ellas resultó electa la fórmula Paz Estenssoro lpara 

presidente> y Siles Zuazo lpara vicepresidente>. 

Va en 1951, el MNR tenia un programa con obJetivos m~s 

é:laros1 ambicionaba ante todo la liberación n.•c1onal y el 

desarrollo económico. Ambos objetivos se logr.-.rian con la 

al ian?.a de cla5es y, con la adopción de un programa 

capitalista rte desarrollo que- diversificaría la ~conomia, 

8 V~ase Lora, G. Lora y 8oliv1a.Oicci~nario 
politjco.hiBtórico, r.ultural. 2a. ed.,La Paz, Ertic. Mas¿,s, 
198ó,ót4 p. y Ounkerley, ,), Op. Cit. 
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liquidaria la monoproducclOn,desarrollaria las posibilidades 

del agro y sobre todo impulsaría la actividad industrial. 

Era impostergable la formación de un verdadero estado 

nacional con un amplio mercado interno, escenario en el cual 

se podría realizar el anhelado desarrollo capitalista. No 

debemos olvidar, que aunque Bolivia h~bia alcanzado el 

status de nación, en los hechos no lo era: ei:istia una 

dicotomia entre el pais urbano y el país rural y como 

tipo de explotación de las riquezas minerales 

y de la supervivencia de relaciones precapitalistas de 

produce i l)n en el campo, el mercado interno era muy 

estrecho.Para transformar esi\ a1tuac1on. era nec:esar10 

solucionar los problemas de infraest.ruct.ltra qua afrontaba el 

pais, liquidar el atraso en el agro e incorporar a la 

mayoría indigena a la vida nacional,la de los blancos y los 

mestizos. 

Oespu~s del triunfo del MNR, el presidente saliente M. 

Urriolagoltia en lugar de transmitirle el poder, lo entrego 

a las Fuerzas Armadas. Se dijo entonces que "la institución 

del EJ~rclto Nacional con las bases de garantía patriótica 

de su organ1zac10n sólida y firme, de su unidad de espíritu 

de acción <y> ••• ante el avance del comunismo y de los 

~ale& politices y los peligros que amenazaban la propia 

e>:tstencia del Estado.~.se vtO obligada a tomar el mando de 

la nación."* El único camino-que le quedaba al MNR para 

* Declaraciones del Ministro de Gobierno, GPneral Seleme, 
pltblicadas en El Oiario, La Pa;:, 8olivia,15 de octubre·de 
1951. p. 4 
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tomar el poder, ara el da la conspiración y a ella se 

dedicó, buscando aliados en diferentes sectores políticos, 

mientras el momento oportuno para la revuelta llegaba. 

Al a~o siguiente,"EI día nueve de abril,-segDn el 

embajador menicano- alrededor de las cinco de la madrugada, 

comen~aron a escucharse en los barrios de afuera de 1 a 

ciudad nutridos tiroteos y las radioemisoras anunciaron que 

el General Antonio Seleme Vargas, Ministro de Gobierno de la 

Junta Militar, encabe~aba una revolución, secundado por un 

gran sector del ej~rcito, por los carabineros y mierr1bros 

armados del Movimiento Nacionalista Í{evoluctonarto." *Hacia 

el anochecer, el General Seleme busco asilo en la embaJada 

chilena y HernAn Siles Zuazo asumió el mando de 1 os 

rebeldes. Los dirigentes del MNR, habían planeado consumar 

un golpe de estado, formar una Junta de gobierno minta, 

presidida por Seleme, de civiles y mil1t.ares, y convocar a 

elecciones para el siguiente octubre. Durante el desarrollo 

del conf l i eta, el golpe se transformó en alzamiento popular 

arftlado que en tres dias de combat.n en las ciudade'S da Oruro 

y La Paz, derrotó al ej~rc1to de la oligarquía. La dirección 

estuvo a cargo del MNR, pero fue Ja participación de 

diferentes •ectores de la gociedad entre ellos la clase 

obrera armadas fahri les -quP. contuvivron a los cadetes-y 

mineros -que cerraron e,I paso al ejército-, la que dPfiniO 

el triunfo dvl movimiento, al continuar las acciones qun 

* Informe politice del mes de abril de la Embajada Mexicana 
en La Paz, 1952. 
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destrucción del ejército al servicio de la posibilitaron la 
~ I 

j / Rose~. despu•s de que - los dirigentes del HNR dieron por-

:....,. 

., 
' 

,...,¡ 

perdida la Insurrección l. El 11 de <'br i 1, las 1.1n1dMdes 

fabriles, los mil1tantes movlm1ent1stas, los pobladores de 

La Paz y los mineros, controlaban la capital. Muchos 

pl ant.eaban demand<ts para acab<>r con el P,j érc:i t:o, 

nacionalizar las minas y establecer el control obrero; 

decretar la reforma agraria y la formación de milicias 

populares. F·arecia claro que el rég11Toen que supliría al 

viejo orden, depend i a del apoyo armado de las masas 

populares y que las expectativas de estas iban m~s allá de 

lo previsto en el programa del MNR. 81 bien es c1erto qL•e 

las bases populares no pretendían tomar el poder, si creian 

que el gobierno movtmientist.a era su gob1erno y en esa 

medida sus expectativas, respecto a lo que este debia 

reall~ar eran muy grandes. 

La,.arte ;.,firma, en su historia de la COB, que una vez 

restablecida la calma, y enterada la poblac1ón de que se 

habla formado un nuevo gabinete, Lechin el dirigente de los 

mineros manifestó su descontento por las designaciones y 

amenazo con proseguir la lucha. Fue entonces, cuando Sill!'s 

1 Señala Lechin, que después de que Siles tuvo conocimiento 
del fracaso del golpe, se presentó en la plaza Murillo1 
"Entonces los t.axis t.eni.an estribo, con un pie en el estribo 
y otro en el piso y diJo ffst~s tres cos~s:Volvaremos, 
venceremos, perdon~reffias, una lrjlog~a abstracta que no 
decía nada objetivo, hace la V d~ La victoria y dice, v1va 
el MNR y desaparr..ce~. De ahi se trasladó a la Nunciatura a 
negociar. Entonces la multitud reunida en la plaza, que 
había escuchado las arengas de Lechin y de otros dirigentes 
decide sP.guir en el combate. ~ Cajias, L. !fil. Cit. p. 145 
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le ofreció la posibilidad de designar a a~gunos ministros, 

~ r~ 

naciendo de esa manera 1 a fórmula política del cogobierno 

entre el MNR y el movim1ento obrero, fórmula ausente en los 

$ planes previos del partido nacionalista* y adoptada por 

éste en respuesta a su necesidad de contar con un sustento 

social que lo fortaleciera polit1camente al interior del 

país, pero no sign1f1caba para él que 1 a c l "'se obrera 

gobernara en igualdad de condiciones. L.as re 1 ac i enes 

establecidas entre el MNR y Ja clase obrera durante los 

confl1ctos de los cu.,renta y durante Ja guerra civil de 

1949, constituyeron un anticipo del tipo de relaciones que 

aquel quería estahlecer. No repL1d1 aba al movimiento de 

masas, pero prefería mantenerlo subordinado y dentro de 

ciertos 1 imites. Para el sector de la cldse obrera con el 

QLle el cogobierno organizó, éste significaba 

participación en el poder, para salvaguardar el cumplimiento 

de las tareas democráticas QLte debería c:umpl ir el gobierno 

nacionalista. No obstante que una parte de los dirigentes 

sindicales interlocutores del naciente gobierno nac1onal1sta 

eri!ln miembros ci simpatizante" del MNR, era evidente QLte en 

el frente multiclas1sta impulsado por movimientismo, 

habla también sectores conserv~dores que no apoyari~n 

medidas radicales. Por otra partF? la polit1ca de Paz 

E~tenssoro había sido ~1empre la de tratar de mediar entre 

los polos de los diferentes sectores, de ahi la Idea de que 

el movimiento obrero debería ser 9uardian de la revolución 

* Lasarte, J. Op. Cit. p. 121 
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13. Para el trabaJador de base, el cogob1~rno se eNpresaba 

por la presencia de Lechín en el gobierno, creando la 

ilusión de que de esa manera la central obrera dirigía al 

gobierno de Pa~ Esten5soro • 

Lo que el nuevo gobierno intentaba quedo claramente 

expresado en el discurso de Siles Zl•<>~o del 11 di? abril, en 

el que dijo: "Pido esfuer~o y serenidad. Nada de desbordes, 

Somos muy pobres para ser m~s destruidos. No vamos a repetir 

lo que pasó el 21 de Jld 1 o ( 1946l' pues no queremos 

de-stru1r, sano construir una nueva Etolivi<i. Sólo os 

ofrecemos trabaJo honesto y sacr1fic1os •• , Mis no sólo vamos 

<i hacer un gobierno de remiendos, sino de transform<iciones 

estructurales, en el <ispecto económica, político y social. 

Vamos a trabajar para que la economla boliviana sea de los 

bolivianos y no de tres explotadores que viven en el 

e>:tr<i.njero. Vamos "' incorporar al campesino a la economía 

boliviana, a le. vida nacional, a fin de que deJe de ser ltn 

ente menosprectado por sus verdu9os. lntensific<iremos 

tamb1tn la producción nacional 

es un mov1m1ento plen~mente democr~t1c:o movido por la gran 

mayoría del pueblo boliv1ano, sin ninguna concomitancia con 

part1r1os foráneos ••• j 'hva la Revol<tción! iGlor1a a 

Villarroel! 14, al día siguiente a su llegada a La Pa:, 

V1ctor Pa: Estenssoro a~adió muy paco a lo expresado por 

13 Esto queda se~alado ya en las primeras declaraciones en 
torno a la fundación y obJetivos de la central de los 
trabaJadores. Vid. infra. 
14 De E'l Diario del 11. de abril de 195:?. Citado por 
Dunkerley J. Op. Cit. p. 47, 
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Slles,ex~epto que no somos un gohierno ant1capital1sta 

precisamente por la seriedad de nuestra l abar que no es 

demagógica. Ou~remos real1:ar un avance de las e 1 ases 

mayoritarias y por esto nos responsabilizaremos y asum~mos 

esta posición porque Bolivia es extraordinariamente rica 

pero necesita capitale~· 15. 

Aunque no pretendemos hacer un an6l1s1s del gobierno del 

MNR ni de s1J5 realizaciones, consideramos necesario hacer 

<>lgunos brevP!I comentarios ~cerca de las medidas que éste 

11 evo a cabo, p<>ra comprender el desarrol I o del ciclo 

nacionalista en Bolivia. 

La primera medida que correspondía a los intereses del 

MNR de instaurar una democracia** fue la implantac10n del 

voto un1versal,por 1 a cual se lnstituyO el derecho al 

sufragio para todos los bolivianos, hombres y mL•Jeres, 

independientemente de su nivel de instrucción, ocupación o 

renta, par6metros que limitaban este derecho antes del 21 de 

julio de 1952. El decreto entró en v1gor en las elecciones 

de 1956. 

La segunda, fue la l c:ts mi nas, 

planteamiento permanente de la clase trabajadora, y una de 

las tareas más importantes que debla cumplir el gobierno del 

HNR, en tanto que reclama.ha el rescate de las rique=as del 

e;L1el o bol 1 vi ano en poder de las empresas integradas al 

imperialismo.No obstante, la nac1onalizaci6n sólo afectó a la 

15 lhtdem. p. 48 
**Cfr. Guevara Arze Manifiesto de Ayouaya. 

) 
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gr¿:iin minería, que ae encontraba en cond1clonps deploreblns, 

con los yacimientos casi agota dos y con un equipo r.m ma 1 

estado, que habiai •udo ~ometido ;a un L'"º excesivo y a un 

inadecuado mantenimiento. 

L., actividad minera que aportaria recursos p.,ra la 

divers1f icacion de la economia 1mpuJqando otras ramAs de la 

economia <petroleo, 1ndustr1a 1 etc.>, se encontró con nuevos 

problemas1 la mala adm1n1strac1ón de la Corporación Minera 

de Boliv1a <COMIE<OL> ~ncargadc:" de la operac10n de las 

la presencia de una burocracia 

numerosa,la baja cotizaciOn en los prec1os del estaRo <que 

no se recuperó entre 1952 y 1961,apenas en 1964 recobró el 

nivel de 1951>, el empobrecimiento de la ley del mineral, 

etcétera, factores que se aunaron a Jos ya P.Ntstentes y 

determinaron la baja productividad de la industria minera. 

La tercera medida fue la Reforma Agrar1a,preced1da por 

numerosas movilizacioneE campesinas y por 1 a toma de 

tierras. fue decretada el 2 de agosto de 1953 en Ucure~~, 

ante cien mil campesinos. Tenia como obJet1vo fundamental 

• .•• .,simil.,r las t~cn1cas capitalistas de producir en el 

r.:ampo, liqLtidando las tr-,,.bas impuest.;:.s por el feudalismo e 

incorpor;:.ndo a las m~sas campesinas al mercado en s1.1 doble 

condicion de productores y consumidores 11 t Además~ se 

pretendiill la expropiación los latifundios para 

proporcionar tierra laborable a los campesinos que carecian 

* Ayala Mercado, E.Defensa de la RevoluciOn de abril. La 
Paz, Edit. Nueva Era, 1961, 250 p.--p. 133. 
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de ella; termt n~r cnn lns servicios gratu!tos y personales 

de servidumbre¡ instituir el r1'!91111en del salario para el 

peOn agri<:olaJ rest 1t.u1 r las tierras despojadas a las 

comunidadea indígenas, convirtiéndolas en cooperativas de 

producción y; lograr el autoabastec1m1ento del paia a través 

de una eNplotaci6n racional e 1ntens1va de la tierra, de la 

conces16n de cr"ditos y de un plan de mecanización de las 

labores agrícolas, aparte de proteger los recursos naturales 

y de promover la m1graciOn del {lltiplano al Oriente. Sin 

embargo, la Reforma Agraria no se llevó totalmente a cabo, 

las tierras afectadas no 11 l?t)aron a los seis millones de 

hectáreas, se pa96 indemni=aciOn a los vie;os propietarios y 

se respetaron las propiedades que eran trabaJadas por sus 

poseedores, asi como aquellas en tas que se invirtió 

cap1 tal, las que podían calificarse de capitalistas 

industriales y las que por las condiciones de su terreno no 

permitían la utili~aciOn de maquinaria, pero eran explntadas 

con el trabajo personal de su propietario o sus familiares. 

innegable que el gobierno del _MNR, fomento la 

producciOn capitalista en las ~onas agrícolas y ganaderas 

del or1ente, que favoreció el relativo desarrollo de una 

burguesía agrícola en esa zona y que logro avanzar en la 

11quidaciOn de las relaciones ~erviles, pero tambil'!n que con 

la eNces1va parcelación de la tierra influyó negativamente 

en la evolución de una agricultura intensiva, que la 

asimilación de nueva tecnología fue min1ma y que la 

138 

' ¡ 

•' 
/ 

il 



.~si mi lar.ión del 

significativa. 

mercado interno tampoco fue 

En el aspecto económico se observa durante el gobierno 

nactonali~ta una evolución desfavorable oc•sionada en parte, 

por el deterioro de las relaciones de intercambio en el 

mercado internacional. 

inversión estatal, fue necesario recurrir al capital 

1 o que a 1 a 1 "'r9a extranjero y a la ayuda americana, 

incrementó el monto de la deuda externa del pais. 

En cuanto al des.,rrollo industrial, una de las metas 

esenc1ale.s en el programa del 11NR, encontramos resultados 

limitados, aiJn cuando la'> condiciones para su desarrollo 

mejoraron con el otorgamiento de facilidades y cr~ditos 

b~ncarios~ 1 a aprobación de leyes protectoras, la 

canalización de divisas para maquinaria, etcétera,+ muy 

pronto aparee i P.ron 1 os comerciantes importadores que se 

organizaron a la sombra del poder y aprovecharon entre otras 

co~as los préstamos de honor dP. 

distribución de dólares y el 

los bancos estatales, la 

cambio preferencial. Las 

condiciones adversé's para la industria aLtmFmtaron con la5 

medidas adoptadas a propósito de la estabilización y por la 

+El total de las inversiones en ese sector durante el 

gobierno del HNR fue apenas de un 10 Y.. Canelas, Amado.Mito 

y re.,lidad de la industrialización en Bolivia. La Paz, Los 

Amigos del Libro, 1966. 480 p. 

139 



donacion de ~rticulos provenientes de de 

'producción de los Estados .Unidos.19 _,,>J ¿ r<,, :"! u_f_ 
1 

En suma, el progr.ama del HNR no logro cumplir plen.:.menta 

11us objetivos que pretendían la construcción del e&tado 

nacional y el cumplimiento da las tareas naclonAI burguesas 

como liquidar las relaciones precap1tal1stas1 solucionar los 

problemas de infraestructura, reforma administrativa y 

política fiscaJ1 procurar la capitalización interna del 

país; d1versif1car la economi~ p~ra crear L•n mercado 

interior i~portante¡ conseguir el desarrollo industrial que 

sacaría a E<olivia de su monoproduccion y le permittria 

1 i brarse del dominio del imperialismo e incorporar a 1 as 

grandes mayorías a la vida institucional y politica.2i:t El 

proceso para conseguir esos objetivos se inició durante el 

gobierno nacionalista pero i;u conclusion, en algunos casos, 

no SP ha logrado hasta ahora. 

El periodo iniciado en 1952 fue de muchos cambios para el 

país, pero no de una transformación completa. Etolivia 

continuaba siendo el escenario donda coenistian mentalidades 

diversas, aún cuando el interés predominante fL1era el de 

lograr la unidad. Por una parte estaba el tradic1onalismo 

con todas sus creencias y ritos, por otra, la <1spir.;>ción 

nacionalista quo comprometia a la mayoría de la población y 

se empeñaba en integrar el estado-nación.Por (1ltimo.la 

l 9 Apud. 1 b i dem. 
20 Cfr. MLtí'ioz, L-<ILtro!I QQ_~ 
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tendencia radical que pretendia un proy~cto politice e 

ideológico que rebasara los planteamientos del nac1onalismo. 

En 1953, el gobierno del MNR enfrento un intento de golpe 

de estado dir101do por el •ector derechista del propio 

partido de gobierno. En ese entonces los carabineros y la 

pol1cia manifestaron que 11 reun1dos en un sólo haz dr. 

voluntades, <estab.¡in alertas> ••• para hacer frente con 

valentia, decisión y •acrificio, a todo hecho que pudiera 

comprometer la seguridad de un gobierno esencialmente 

popular ••• "tt.La Central Obrera Boliviana, en un comunicado 

ll•mO " ••• a todos los trabajadores de Bolivia para que, en 

•us respectivos distritos, realicen man1fest•ciones de apoyo 

al Gobierno actu<lll que va cumpliendo las reivindicaciones de 

la clase trabajadora, como asimismo de repudio a los 

traidon~s de la Revolución Naclonal"*Se manifestaron también 

a favor del gobierno los ferroviarios, la Federación de 

Mineros, los trabajadores de la construcci On, la Federaci on 

Universitaria Local e incluso el Partido Obrero 

Revolucionario, que repudió "energicamente la tentativa 

contrarrevolucionaria del ala derecha del MNR unida a un 

grupo de militares ambiciosos ••• "* 

Cuando 1 a oposición conservadora intento desestabilizar 

.¡il régimen se encontró con P.I respaldo decidido de los 

trabajadores, quienes organizaron grandes manifestaciones y 

**"Los carabineros son leales al gobierno nacionalista" en 
Ultima Hora, La Pa~, ó de enero de 1953. * lbtdem. * Ihtd. 
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declarc>ron qua "su pAcienc:ia se estaba agotando y la 

magnanimidad que demostraron al triunfo de la revolución, 

serian puestas a ~m lado y procederían con toda ener9ia para 

sofocar cualquier intento de la reacción"• 

Ese apoyo tncond1c1onal de los trabaJ•dores, se vería 

o!\fectado en el tr.;nscurso del periodo 111ovimientista en el 

poder.Por una part.e, el gobierno para .-.obrev1vir tuvo que 

solicite1r la ayuda del 

ello dar marcha at.r~s 

ce1pital extranjero y en función de 

en sus obJet.ivos o por lo menos 

desv1rtu~r su prtmera versiOn. El cogobierno constituyó en 

Clf..lrto momento un obst~culo para 1 a 

movimientista y en esa medida intento terminar con tl. Por 

otra parte, los trabaJadores confonnn avaonzaba la 

experiencia nacionalista percibían que se apartaba de su 

primera posición y tendía a descargar en ellos el peso de la 

crisis económica. El rompimiento de la alianza por ambas 

partes fue inevitable. 

Esta situación se agudi~6 durante la presidencia de Siles 

Zuazo (1956-1960> cuyo régimen se caracterizo por abandonar 

el "equilibrio" del primer periodo y efectuar un viraje a la 

derecha.En el\e periodo se decreto estabili;:aciOn 

monetaria, acordada entre el gobierno boliviano y el Fondo 

Monetario Internacional y eJecutada por el ConseJo Nacional 

de Estabilización dirigido por Llacl:son Eder, f uncí onar i o 

norteamericano.El espíritu del plan de ostabilizaciOn tendía 

a paralizar el débil proceso industrial. reducir los 

* Cit"'~º en Informe Político Op. Cit. 
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salarios y el n6mero de funrza laboral ocueada. El gobierno 

inició una campaKa de represión contra el movimiento obrero 

y reorganizó al eJército, al mismo tiempo qua suspendía los 

proyectos de diversificación económica. 

En el periodo anterior a la revolución da abril, el HNR 

habia manifestado en varias ocasiones, uno11 posición 

antinorteamericana, nin embargo a~o y medio después de 

asumir el poder, el mismo partido acepto -y dt>stacó el 

i nmP.nso v"lor de- la colahor.-ciOn de ase!\ores 

norteamericanos que prestaban asistencia oficial en la 

moderni::¿oc16n y tecnificación de la administración 

pública.25 

El siguiente periodo de Paz Estenssoro se caracterizó por 

sus ideas des,.rrol l i s~.as que persegu! an la modernización 

paro!I Bolivia como una prioridad. El problema de los recursos 

fue como siempre fundamental. P~~ sostenía que 11 
••• una de 

las caracteristicas del subdesarrollo es la carencia de 

capi tiil. Entonces ttFme que obtenerlo del extert or,, El 

ide7'Í es 

intereses, 

conseguir 

despui9s 

préstamos, porqL1e el préstamo, con 

de un tiempo se .. mortlza y el país queda 

libre de toda obligación ••• Todos los hombres y mujeres del 

Partido deben hacer concienr.1a de este concepto; necesitamos 

acudir al Cilpital extranjero para desarrollar nuestra 

economía.,,,," 26 .Ante la baja productividad de la minería 

25 Canelas, A. Op. Cit. y Miranda Pacheco, Mario. 
Radicalización y golpes de estado en Bolivia. M~xico, UNAM, 
1973, 64 p. <sobretiro Serie Estudios 361. 
26 citas tomadas de Dunkerley, J. Qp. Cit. p. 97. 
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gobiP.rno movimtentist.a de~1diO llP.var a 

cabo un plan para rehabilitar a la gran m1neria e impulsar a 

la pr1vada, conocido como Plan Triangular en el que 

colaboraron los capitales de la lnternational Cooperation 

Admtnistration de los Estados Untdos, el Banco 

Interamericano de Desarrollo y el gobierno de Alemania 

Federal.Al mismo tiempo que otorgaba el credito (37.75 

millones de dólares, con un periodo dP. gracia de tres a~os, 

4.5 % de interes y dtez a~os para pagar>, contemplaba el 

despido de más de una quinta parte de la fuerza laboral y el 

cierre de algunas mtnas 27.Al no lograr 1ncrementar la 

producc1óon, ni rebajar los costos unitarios, el plan 

fracaso. La Corporación Minera de Bolivia, encargada de la 

admin1straciOn de las minas nacionalizadas, en lugar de 

obtener ganancias, aumento sus perdtdas y el gobierno 

nacionalista perdió apoyo al interior del pelis porque fue 

identificado como aliado de los intereses imperialistas. 

El proletariado boliviano durante el gobie..-no 

nacionalista. 

Uno de los rasgos distintivos del sindicalismo boliviano 

despues de 1952, ha sido su car~cter unitario, probablemente 

resultado de su experiencia durante los combates de abril y 

de la convicción de que el triunfo se debió a la acción 

conjunta de la población. Esa experiencia determinó que 

27 Ibídem. p. 98. 
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dentro de la Central Obrera, fundada inmed~atamente después 

del triunfo,se privilegiara una acción mayoritaria.en lugar 

de favorecer forta!P.ciéndose de 

esta manera al gindicato frente al partido.Desde entonces, 

los partidos se han visto obligados a hacer política en el 

en el cu,;!, también los no militantes 

realizan actividad política. 

L.;. Central Obrera Boliviana <COB> se fundó el 16 de 

abri 1 1952, con I(• org;m1zaciones sindicales que 

representaban a1 mineros, fabriles, ferroviarios, empleados 

bancarios, gráficos. constructores, empleados dR comercio, 

panificadores y campesinos. La poderosa confederación 

sindical con <11Jtoridad (que en gr .. n medida conserv.:>) sobre 

todo el movimiento obrero n.:ocional, nació como resultado de 

un anhelo de los trabaJadores y con el apoyo decidido del 

gobierno del MNR.El trabaJO preparatorio de la asamblea que 

dio origen a la COB fue realizado por militantes por1stas1 

Edwin Mol ler, Miguel Alandia y José 28.La 

organización de una central obrera había cobr<1do nuevos 

ímpetus después de que la Federación de Mineros se consolidó 

y t«mbién inf 1L1yó el proceso de fortalecimiento de los 

sindicetos después del fracaso de la insurrección de 1949. 

Podríamos afirmar q•.1a nació m.!ls como un organismo 

politice, que contaba con milicias armadas integradas por 

más de veinte mil hombres. Sus afiliados desfilaban por las 

calles de La Paz con el pu~o izquierdo en alto, dando mueras 

28 Cfr. Ounl,erley, J • .Jk.!. Cit. 
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a l• Rose•, al 

al91.1n"s épocas, la labor de la COB se ha visto reducida al 

campo sindical eNclusivamente, pero en los primeros a~os, l• 

COB era para el grueso de las mas•• su Ontca dtrecctOn y su 

La estructura misma de la COB propició la unidad, al 

reunir en su seno a una multtplic1dad de sectores sociales y 

t:.ambi~n a una multiplicidad política. La izquierda. 

mov1mtent1stA, el naciente Partido Comunista, d1r19entP.s 

sindicales ligados 

~tral. Con el 

al POR, etc. tenían representación en la 

tiempo, su estructura &e amplió, al 

incorporar a organizaciones no proletarias. Debido a eso, la 

COB lnsl:.ituctonall?.0 la proporcionalidad CL•alitat1va d!!l 

sector obrero."Amplia en !lll base, <la COP> abarca a 

diferentes sectores, pero est~ ordenada interiormente y de 

manera cualitativa con respecto a un centro obrero-minero, 

considerado vanguardia de todo el movimiento sindical 

subalterno",* 

Desde su fundactOn, la COP defendió el principio de la 

independencia de toda afiliación internacional, así como la 

independenci• con respecto a los partidos políticos en el 

sentido de que las lineas ~artidarias no deberían normar los 

actos de la organización sindical. Los partidos políticos 

tuvteron que actuar dentro de los lineamientos de la 

in!ltitucion, preparandose para copar las comisiones que la 

29 Apud. Lora, G. A hi~tory •• ,Op. Cit. p. 294. 
* Lasarte, J. Hovimier1i.~i obrt>ro ••• Op.Cit. p. 199 
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constituían, sobre todo la política, para d1r1m1r ahí la 

posición que la central obrera euscr1b1rí~ y aún asi al 

informe <1e las comisiones que servia rle base 

para tom.;or decisiones, podía aer modificado por la 

resoluciOn de la asamblea que reunía a las bases. La 

presencia movimient1sta era muy fuerte, repre~~ntada por 

Juan Lechín y Mario Torres ambos lideres de los mineros y 

ambos ministros, sin embar90 no podían 1 mponer sLt linea 

política porque eran constantemente presionados a tomar una 

linea mas dur.;o, especialmente por el POR y también por el 

PCB. Esa coexistencia de lineas políticas so expresaban 

cotidianamente en 1 a COE<, por eJemplo cuando se pronuncio 

con respecto a los ministros obreros, en un nt:1mero de 

Rebelión el periOdico de la central, la linea dur• sostuvo 

"De lo que se trata no es de llevar un obrero al gabinete 

capitalista conservando el orden económico intocado, sino de 

tomar todo el poder para la clase obrera y cambiar toda la 

estructura económica capitalista, sustituyéndola por otra 

que corresponda a los intereses colectivos del pueblo ••• " 31 

En cambio, Lechín afirmaba 

Otro de los principios organizativos de la central obrera 

fue el de la democracia sindical, pract.tc:adc; en las 

asambleas, donde las bases h1c1cron su aprendizaje político. 

La asamblea se instituyo, como en los sindicatos mineros, en 

la autoridad mAs importante 32. 

31 Citado en Dunkerley, J. Op. Cit. p.52. 
32 Llegando a imponer sus decisiones ''''' 
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Una ve;: organizada la COB, el s1gu1en~e paso fue 1 .. 

sindicalizaci6n de todos los trabajadores del pais, como una 

politica impulsada desde el goblerno. 

Despu•s de 1952, hubo cierto mejoramiento en las 

condiciones de vida de los trabajadores, principalmente de 

los mineros. Alounas de las casas de los campamentos fueron 

ampliadas para familias grandes, ne podian usar focos de 

mayor potenc: i a, los calefactores podian estar encendidos 

durante más tiempo, las escuelas recibieron mobiliario, 

etc.Juan Rojas comparando con el periodo anter1or dice 

"Cuando trabaJabamos en las empresas da los eKbarones del 

estaño no habáa máquinas para perforación, ni palas 

automáticas para la mayor parte de nosotros en Santa Fe. 

Tenían aire de 1 a compresora solamente donde había 

perfor;¡o.doras y en muy pocos poorajes. Despw~s de la 

nacionalización, han armado cañerias por todas partes hasta 

lugares oprimidos donde el calor no &e pudo 

res1stir ••• Oespu•s de la revolución han tenido cañerías 

armados para ventilar"33 

En cuanto a los ritos ancestrales para atraer suerte y 

P.ncontrar meJores vetas, tuvieron un nuevo auge con la 

revolución nacional: " ..• desde el ~~o 52 adelante se han 

dado constantemente los l<'ar11l:us ••• porque h.• flaqueado la 

mina; no había producción ••• Después de Barrientos han 

suprimido ••. 11 34 

33 Rojas, J, Op. Cit. p. 213. 
34 Ibídem. p. 372. 
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Los trabajadores f~briles ao orqan1~aron en escala 

nacional despu~s del 9 de abril y despuls de esa fecha 

obt.uvi eran el reconoc1mianto g11bernamP.ntal a fiU 

Confederación cr9anizada en 1951.Tenian una indiscutible 

influencia mcvimlfmtist.a y su Jider m~>:lmo GermAn &utr<'ln, 

fue de&1gnado Ministro de Trabajo del primer equipo 

ministerial. En esa lpoca, Ja Confederación General de 

Trabajadores Fabriles de Bolivia se identificaba con el 

gobierne y con el presidente, • quien d~laró pri•er 

trabajador y abanderado de la independencia eccnó~ica. 

Preocupada en un principio por conaol1dar la entidad y 

F.»<tenderla a todos los departamentos, li' Confederar:ión logró 

en poco tiempo, el establec1m1ento del control obrero fabril 

en las organizaciones autérquicas y sem1autérqu1cas1 la 

organi~aciOn de milicias armadas; salario mínimo vital; 

normas para contrato ~olectivo e individual de trabajadores¡ 

creac10n de la Caja de Jubilac16n; programa de vivienda; 

etc~tera.35 Sus objetivos fueron, C<nte todo, de tipo 

económico, como en el caso de los t.rabaJadnres de la 

construcción, que organizados despu~s de la revolución de 

abril buscaron obtener mejore~ salarios, contrato colectlvo, 

etcéteri\, 

En el periodo posterior a la revolución de abril, hubo 

también gran actividad ent.re Jos campesinos, se formaron 

sindicatos y i\lgunos de ellos iniciaron la ocupación de los 

latifundios en torno a la consigna de ila tierra para qulen 

35 Lor~, G. Movimtento ••• Op. Cit. p. 167 
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la trabaJa'. Asimismo, SR formaron laa mi)1c1as armadas 

campesinas, qL•e constituyeron lln f ;.>c tor de poder para P.l HNR 

y fueron utilizada9 contra los trabaJadores, cuando el 

gobierno qlliso romper ~u alianza con ellos. 

El Progr-a- de la Central Obrera Boliviana* aprobado •n 

el primer congrego nacional realizado del 31 de octubre al 

10 de noviembre de 1954, mllestra ante todo, Sll c~rácter 

eminentemente polit.1co. Sus part.es medulares se refieren a 

la sitllaciOn polit1ca 1nternac1onal y al cc-rl1cter de 1 a 

Revolllc1on Nac1onaJ.E\ anAlis1s da ese documento revela la 

penetración que habia logrado el d1scL1rso nac1onal1sta entre 

los dirigentes s1nd1cales y la presencia de 

diferentes corrientes 1deo!09icas en el seno de la COB 

<movimient1stas de l~qU\ffrda, pori~tas, comllnistas, etc.37 

En varias partes del texto, los principios de la central 

aparecen matizados, obedP.ciendo al espíritu unificador que 

caracterizo a la organización obrera desde Sll fundación.Para 

la elaboraciOn de su declaración de prtnc1p1os, la comisión 

de asuntos políticos tomo en consider~ción las ponencias 

presentadas por los diversos ser.tares de trabaJadores y 

recogió las Sllgerencias mas importantes. 

La existencia de distintos ntvRles de prep~raciOn 

política y de concientizaciOn entre los sectores 

* COB Programa y estatlltos de la CPntral Obrera Boliviana •. 
La Paz, 1954. 64 p. 
37 En al9L1nos docllmentos de la central encontraremos 
criticas a la izquiarda ortodoxa, utili~ando lln lenguaje 
marxi&ta que denota lln "trillnfo" del HNR al haber ganado 
para sus filas a miembros de la izquierda, particularm~nte 
del POR, 
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integrant.P.s de la C08 fue se~alado en la introducción del 

documento cuando dice:"sólo los optimistas más cándidos 

pueden olvidar cl'.1an poco conoce "'O:•n 1 a masa de los obreros 

los fines del socialismo y los procedimientos de realización 

del mtsmo".El documento programático del máximo organismo de 

los trabajadores recuerda Ja~ concepciones de Trist~n Marof 

-bien as1milidas por los dirigentes movimientlstas- quien 

afirmabe>: • ••• indude>blemente ql•e el nivel teórico de las 

masas bolivianas es casi nulo. Reaccionan con el cora~ón, no 

con el cerebro. De ahí el interés de impresionarlas, de 

bajar hasta ellas con palabras impresionables. Con un 

socialismo adecuado a su mentalidad. Es preciso hablarles de 

8oliv1a, de sus sufrimientos, de sus penurias en las minas y 

en el 

viven 

campo. 

y se 

De su bajo nivel 

desarrollan ••• pero 

social, 

si 1 es 

de la forma en que 

hablamos con un 

lenguaje intelectual no nos comprenderán ••• • 38 El documento 

revela cGan claramente sabia la diri9encia lo que pretendía 

y con quP material humano contaba. 

Esa concepción acerca de la inmadurez política de la 

clase lleva a la central a la defensa de la revolución 

democrática como "(•nico procedimiento posible ••• como la 

única senda justa•, no porque no se quiera la revolución 

socialista sino porque no hay otra manera de llegar a ella. 

En el anélisis de Ja situación política internacional, 

hay una mención especial a los movimientos de liberación 

nacional que "obedecen a causas profundamente nacionales1 l~ 

38 Citado en Lora, G. Contribucion ••• Op. Cit. p. 193. 

15! 

/1 



opresión imperialista, de cuyo yuoo interesa liberarse por 

igual, a todas las clases· oprimidas de las colonias o 

•em1c:olon'1as1 

concluye que 

obreros, campesinos y cl•ses medias"• y 

es necesaria una acción conjunta 

proletariado,no sólo de 

oprimidos que poseen una 

los proletarios de los paise!l 

identidad de intereses sino que 

paises altamente 

documento reitera 

incluya al 

desarrollados. 

proletariado de los 

En varias ocasiones, el 

para los paises atrasados, 

Nacional protagonizada por 

medias, a fin de crear las 

revolución social y remarca 

la pert1nenc1a de la Revolución 

opreros, campesinos y clases 

cond1c1ones necesarias para la 

las diferencias con respecto a 

los paises capitalistas en los cual es proceder i a la 

revolución proletaria. 

Bolivia -seg*' el Progra•a- es un pais econ6•icalM!f'lt• 

•trasado en el que el des.;1rrol lo desi 9L1al de su economía ha 

condicionado una correlación de fuerzas sociales 

determinada. En ella el proletariado "si bien es el sector 

menos numeroso de la población trabaJadora de E<oliv1a, en 

cambio, posee una capacidad revolucionaria y una influencia 

polltica decisiva en razón de su peso especifico en la 

economía nacional. Los trabaJadores mineros constituyen la 

vanguardia del movimiento sindical de los eHplotados, porque 

la economla del pais se halla determinada por la explotación 

* lbidem. p.12 
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de las materias primas y entre ellas -fundamontalmente- por 

los minerales"·** 

El campesinado, "constituye la más amplia mayoría 

nacional. Debido al atraso del país, a la insuficiencia del 

desarrollo agrario y a sus características de clase, los 

campesinos no han tenido notoria 1nfluenc1a en la politlca 

boliviana, habi~ndose mAntenido -en realidad- al margen de 

toda actividad política sistemáticamente organ1:ada"·*** 

La clase media urbana,"el sector mayoritario que vive en 

las ciudades" pudría d1v1d1rse -considera la COB- en dos 

grupos "por un lado, se tiene a los empleados, los 

profesionales y los t~cnicos a sueldo. Este sector o s19ue a 

la burguesía o marcha a la ~aga del proletariado. Por otro 

lado, se tiene a l ns ar tesan os, 1 ns peQLoeí'los y medi aonos 

propietarios urbanos, industriales y comerciales que en l~ 

propiedad de sus medios de producción y de cambio, tienen la 

mejor garantía de su estabilidad social. En general, este 

i'.11 timo sector se liga con los eY.plotadores por la identidad 

de sus intereses, mientras que los primeros se subordinan .;l 

movimiento obrero".* En este anallsts no faltan la "llamada 

burguesía nacional de incipiente desarrollo en el país" y se 

aj\ade que t;sta se "h;il l .. 1 nter-esada en P. l proceso 

revolucionario actual, p~ro su conducta vacilante y débil es 

determinada por su propia rela~16n de fuer=as frente a los 

otros sectores sociales•, ni 

** lbid. p.16 
*** lbid. p.18 * lbid. p.19 

la oligarquía, c,¡iracterizada 
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c:omo un snctor absolutamenta dependiente de los intereses 

extranjeros impuestos por el capital financiero.t• 

Refiri~ndov,e a Ja revoluc10n del 52 afirma quF? fue 

realizada por una alian:a de varios sectores sociales cuya 

parttcipacion transformo el golpe de estado inicial en 

revol uc 1 ón, la que ~dqu1r16, por la creciente participación 

de las masas un carActer popular que t1enda a superar el 

esquema puramente democrático-burgues. Ratifica que la 

revolucjón boliviana es popular y no democrático-burguesa 

"porque la evolución desigual de los paises impidió -a este 

último tipo- su culm1nac16n nn Am~r1ca Latina en el pasado y 

no permite la si stemAti ca generalización de dicha 

ed~eriencia política •.. típica de 11n periodo diferente y 

anterior en que el capitBlismo -como sistema- 5e hallaba en 

pleno desarrollo". r .. mpoco puede ser calificada como 

proletaria, añade, porque "sus objetivos inmediatos son el 

sacudimiento de la expl6taci0n imperialista mediante la 

recuperación de la riqueza nacional y la 5Uperación de los 

resabios feudales"·* 

En el programB, h;;y una mención a la l,¡,bor económica y 

social del gobierno de la revolución nacional y en capitulo 

C>parte a lC>s grC>ndes conquistas de los trC>bC>jadores. La 

primera de el las, La nacional 17.<H:ión de las m1n,¡,s, Ahí se 

afirma que "La mejor gari'ntia de defensC> en esas conquistas, 

la constituye lC> participación obrera en el gobierno, 

** Ibid •. p.19-2(> 
* lh.Llh. ,_;. 22 

el 
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control obrero con derecho a vot.o y la organización sindical 

Y militar del proletariado y campesinado"·* La creación de 

las milicias armadas es cons1darada ot.ra de las l)randes 

conquistas, que con11irtió a los trabajadores "en un poder de 

primer orden, 

fusiles, los 

sorpresi vos. 

capaz da impedir con la elocuencia de sus 

intentos contrarrevolucionarios y los "golpes" 

L• COB dedico especial atención al papel cogobernante de 

la clase obrera asignándola la función de vigilante del 

cumplimiento de las medid.;.<;. estat.ales que las inhibiciones 

de la peque~a burguesía, part.e integrante de la dirección 

movimientista, podían limitar. 

En !IU documento pro9ramat1co,la central obrera cons1dera 

absurdo que una organización sindical se plantee la toma del 

poder. el s1nd1cato puede reflejar las cond1c1ones 

económicas del trabajador, no puede sin embargo, expresar el 

criterio polltico uniforma ~obra cómo y con qu~ f1nes se 

debe tomar el podE>r. No obstante, reconoce que el 

proletar1ado se encuentra rP.prP.sentat1o en el gobierno da la 

revolución nacional y en esa med1da participa del poder, lo 

cual -aclara-, no si9n1ftca colaborac1onismo. 

~l•ses trabajadora~ utilicen el poder para 

"Mientras las 

empujar la 

Revolución, mientras lo!J Con9resos Obreros 1n.Jnten9<>n su 

calidad de Parlamentos populares en el sentido eNacto de la 

palabra, no puede apr8ctars~ ·como •un colahor~ctonismo' de 

clases su actual participación en el porler. Gracias a s1J 

* lbid. p.25 

~~J~"1<.-.'<•""7'P-.,..r·1--·•---r• ...... .__ • .. ,.. •• -··-··••·---·----- - -. - - . 
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i nterv<c>nc i ón -no a su colaboraciOn en P.I poder- los 

t:rabaJ adores han podido lograr conquista!< esen~iales e 

impedir golpP.s contrarrP.voluc:tonarios"** E incluso, d1ce1 

"Por e;.1.t poderío, por su ce1d°' vez m.los despierta conciencia de 

clcoses y por la estructura misma dP.l Gobierno, l 05 

t.rabaJadores deben participar en el Gobierno 

RP.voluciOn Nacional; y su "'cción respecto a él debe ser de 

fiscali~actón y control par°' evitar que se desvirtúe o 

contrarrevol~cionarias desde dentro o fuera de fl. Somos 

p .. rte del CJOb1erno mismo y sólo c:ond•.1c1ria "' un su1c1d10 

político el abe1ndonar sus ventajas". * 

El programa de ac:ción de la COF.r, antepone los enL•ncié>dos 

polit1cos a los propiamente sindice1les. Incursiona en 

di fP.r.,.ntes temas, desde pol itica internac:ionilll, 

municip.~lización de los servicios públicos, nacionalización 

y democratización de la ense~anza, intensificación del 

proceso de Reforma Agraria, control obrero en el Banco 

Dentro de las preocupaciones sindicales, se 

hable. de lograr mejores condiciones de vida, elevación de 

salarios, profundización de los derechos sociales y la 

i.'lp]icación del centre.to colectivo complementado. La COB 

reitera su car.locter independient.P. de los p~rt1dos pollt1cos 

y señ@la que está organize>da sobre el principio de la 

democracia sindical• ''es tJna organización de todos los 

U lbid. P• 28 * Ibt d. p. 28 
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trabajadores del paí1>, se>:o o 

condición¡ en consecuencia, los trabajmdores "'filiados a 

nlla gozan dP.l derecho de sostener las ideas políticas o el 

credo relioioso qui!' .acuerdo con llU 

con e 1 ene i a". por obJetivo mantener la unidad de 

I! ''obreros, c.ampl!'sinos y sectores opr1m1dos de la clase media 
&.~ 

baJo \a dirección y hegemonía del proletariado, como clase 

conductor.a de la Revolución". 

El program"' rec:oge algunos ria los pr1nci¡Hos yo\I expuestos 

en Tesis de Pul9'C"'Yº· Por ejemplo, retom.;. PI 

.' planteamiento de que la l 1.1cha dP. l proletariado debe ser 

combinada, es decir, cumplir democrático 

las reivindicaciones socialist.as, surgiendo las 

unas de las otr<!ls. La caracterizaciOn de los sectores 

socio\lles es similar.En cuanto al colaboracionismo y a la 

lucha contra el imperialismo, temas tratados en la Tesis de 

una manera radical,en P.1 programa su an.!ll1s1s está matizado. 

No se plantea la luch.!1 abiert .. contra el col.-boracionismo 

clasista, se JUstlfic"' la particip.,ción política da la clase 

obrera en el gobierno en la medida en que ge convierte en 

garante dR la revolución.Tambi~n est~n presentes consignas 

como la independencia sindical, l., importancia de los cuadros 

obreros armados,y la lucha por el contrato colectivo. Sin 

embargo, en el programa de la CDB se habla de unidad 

nacional y la Tesis la rechaza totalmente. 
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Lns 1 i dP.reo; obreros const cteraron a 1 COIJOh i ernQ m-'<s r.:omo 

1.rn derechn q1.•~ como 1.1na concesión y las form~s d~ ac~jón d~ 

1 a COF.<, deben ""'PI t c<>rnF? en e I marco de esa concepción.a 

Todas ) <>S decisiones gubern<>ment<>l es se di scut: i C>n 

la COF.<. Tal vez no fueron muchas las medidas 

que se decld.leron ahí, sin embi!rgo se oenerab'-1 el 

sentimiento dP. <iue se estaba dirigiendo al gobierno. Pnr 

ejemplo, en el caso de la nacionalizC>ci6n de la minería, la 

Central Obrera 8ol1vlana declaro -dPsde PI 9 de octubre-, 

la movilización armada de Jos trabajadores: "todos 1 os 

trabajadores del paio; se declaran en pie de movilización 

bajo el control de las milicias armada~ sindicales, hasta 

que el 

minas"tt El 24 del mismo meg., la COR env16 una nota al 

presidente d~ la R•públic.;¡ en l.;¡ quP. dP.claraba ~·e lo Justo 

~rala ••nacionaJiz~ción de Jas mjna~ ~in indemnización, bajo 

control obrP.ro y participar.:tón P.n la administración " porquP. 

l•s empresas no habían invertido capitales extranjeros en la 

e><plotar:tón d<J las m1n,.o;, habían 

vendido divisas al margen de Ja ley, no hablan cumplido las 

ije 1a destrucción de la fuer~a de trabajo."Oeseamos que el 

c:rJnt.r"'ol obrero s~ e5t.~hl~zr.rl dP. morfo dirP.cto, 

P.sto es, o representantes de los 

r~ferloo control. 

* Las¿;rt,., ,Joro:¡e. Movimiento ohrero ••. Op. e; t. p. 129. 
**Informe politico correspondientP. Al año dP. 1957.. QQ. Cit. 
n.2 
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produce i ón, en los documentos y sistema contable, en el 

aprovisionamiento y atención de Almacenes y pulperlas; y 

fundamentalmente en la inversión rte la pll1svr.>lía resultante 

de esta activ\d,.<1 .•. como quier,1 q11e los rP.sultados efectivos 

de la nacionalización van a d~scansar sobre el trabajo y el 

ellos tengan intervención y participación efectiva sobre 

esta exnlnt,,r:ión".t Por su fl"rtR, p,,;: F.:stf'nSsoro pronuncio, 

el día de la celebración, un discurso que retomaba algunos 

dR esos ar<)l.lmP.ntos flP.ro con cierl:oo; cambios. Arternt1<;, rR<:O')ia 

el bi\gaje 1 deo) ógi co q••e h,;bía influido de me1nera 

Al prinripio del d~sct1rso se asever~ HNR ha 

cumplido r.on o;u pu~bln -=41 ltrm~r, P.l :11 r1e oc:tuhr~ da 19~~, 

" ••. en P.J campo rte Maria ~ar~ola, húmedo todavía de li\ 

el cual se n¿,cionAli?.an l,;s empresas propiedad de Pal:iRo, 

Hor:hschild y Aram.;iyQ. "l_.-s riqu-.~.;is de F.<oltvia son ya rle los 

bolivianos y la Patria es dueRa de su destino1 l~ voluntad 

continl•ar:ión hace una resel';a h¡o;tórica de la situc>r.:ión 

r:olon.tf,¡ rtP. Bolt 11t¿\, que nroJilc:ió un,:. c.--astruct.ura económtca 

deseq1.1ilibrAda hasada ~n 1~ ~ctivid~rl monoprod1.1ctora rlP tina 

* Texto integro en La Nación,La Paz, octubre 24 de 1952.EI 
c:ont.rol ohr~ro r:on dP.rer.:ho a veto P.n la~ m1 ""'q 
nar:ionell2ada5 1 fue e•tabler.:ido, mediante ley, en Julio de 
195.). 
4 f;•epratJur.: i rJo P.n fJ _ _l)j_~r i_Q l. M P¿¡z, 1 9 de nnvi '?rnbt .. P d~ 1 95?. 
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industria r¡ue no P.S renovahlP.; el despropnrcionarJ.., pD!1P.r de 

loo;; tres gr-r:tndes mineros apny.:>dos por un grupo de 

bolivlanDs, r¡ue delinearon el t1pn de explntaci~n redur:ida a 

la extracción de concentrados, al p~is ningt1n~ 

riqueza, porque ''P.n c;u r.tfán d~ A:t:urnul~r ben~flc::io sohrP. 

beneficio, l~s empre~~5 minera~ rP.g~tearon ~1 E~tado, h~sta 

correspoodi~ 11 ; 1~ exclusión de las grandes mayorías que 

vivían 11 un~ P.spec:te rle dec;tiP.rro P.n P.l fieno misino <1Fl' su 

tierra". 

En su discurso,pronunciAdo ant~ rnhs de siete mil mineros 

i!ltf irma que política rle nacion~liz~ción sido 

C:I rc:un!'lc:r i t:a a pnr '1'-lR no P.r a 

admisible la e•1stencia de un poder interno ~con6m1~0 y 

político superior .,-. ¡ del E<>l:ado y por r¡11e 1,1na Ar: t.1 v1 dad r¡u11 

P.'S fundamental para la vida del p~is F?ntero, no podía 

individuos, las m~<s de las veces en abierta r.ont:rapostción a 

l 09 st•per 1 ore<; En P.fia oport1.1n1!1act, 

que la n~cionatización, este-ria 

:i.comparid<1a de i nr11?mn 1 ~ •:\C: t On, t.rt:.'c;t:ornoo; 

perjurJic:iall!1s y, que st:tri A. m;-.nej~da c:on con t. rol obrP.ro, 

las ~dministra~1ones loe~] es. 11 1 .. os tr~bajadores de las min~5 

* Informe político cort-Pspondi~nte ~1 8~o 1952~ Fmbaj~da de 
MéMico Rn '-~ P;17. Pnlit:tc~ 1n~qrn4 f'· .~ 
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se han ')anado ese derecho, no sólo nor~•e constituyen el 

factor m~s importante, como creador de ri que~-=-, 

proce~o de la producción, sino t:~mbi 4n porquP. sr.1 lur:ha 

heroica sacrificada y persistente, dentro riel movimiento de 

liberación boliviana, ha sido decisiva nara el triunfo de ta 

Revolución Nacional". 

Por su parte, las bases obreras estaban llenas de jQbllo: 

i>Ql.lí y estoy -; .. t. i sf echA de q11e P.st:o SR ac<>be. La 

empresa ha cometido muchos ~b1Jsos ... 11 , 11 Esper~h~mos todos 1~ 

nacion~lizelciñn 11 , 11 ti:ómo no he c1e ei:>t,:;11r da aic:uerdo 1 .0er1t:rn 

del socavón la opinión de los trabajadores era la misma: 

''Estamos alegres por la n~cion~liz~~ión 11 • Pero 110 sólo era 

alegria lo QL•e expresaban esé' m.;.ñe>na,te>mbi;,n declar,.bc>n que 

trabajari-"n el doblR para el bten rlPI Est:adn. No faltaron 

quienes mostrar~n incred1.1l1dc>d y a~oro.• Añns despues, los 

trabo31J adores entreYi st;ido'i nor Mé>•) i 1 l, 

acuerdo con l.;. nacionaliraciOn, que habla sido positiva pe>ra 

el país porque habla recohrado l;i riqueza nacional 7 

En los primeros años la relación de la COB con el 

')obierno nacionalista f1.1R muy cP.rcan;¡ " pF!s'9r dR i>lquna5 

fricciones. En esa ~poc,., la cli>se obrera como un todo, 

:i,poy.,.ba entusi ao;t:<>menta l<>s medtr1"5 r¡11bern.;omentñleo;.En •~SQ'i 

<>ñas de buenas relaciones entre el r¡obierno y le C08, ésta 

pidió r¡ua sa ¿ompliara 

* Testimonios.recor¡idos en Ultim<> Hor,., 19 de noviembre de 
1952. 
7 11.;>').ill, .Qp. Cit. p. 

lP,-.l:"J':'""---~~4l-a .. P'O""i-,..,..~~-~-........ ...... ,_ .. __ _ ...... --·-·---· ·- .... --. --- ---·. -· 
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cinco ministros obreros . 

La participación directa de la Central ObrerA en el 

poder político institl1cional, ft.•e ~f~~tivo de 19~2 ~ 1956. 

Sin embargo habrla que destacar que la dirigencla sindical 

que participaba en mt c;mo t: 1 F.mpo 

militante del partido en el poder, lo confiere 1.1n 

car~ctar especial A\ r:oi]nbi P.rno . 

entonces "aún en nuestra r:ondi c1 ón de mi ni 5trns ohrF?ros, nn 

no~ creemos <>I dR 

organización con una política propia y ajena a JA polltica 

del partido de gobt<>rno, Ante todo somos militantes del MNR 

y actl•amos dentro del Poder Ejecut.i vo, si bien r:omo 

proletariado bnl1v1dno, 

gobierno desde el 9 de abril, en función del proaram~ y de 

la9 dlrecttva~ de nuestro partido" 

dal NNR, 

nacional empezó a manifestarse durante el primer periodo de 

gobi<>rno de Estensaoro, pF>ro ñR la 

presidencia de Siles (1956-1961)) y de5embocó en el 

lrrn minl<>f:ros ohr~ro5, q11q 

s11sti tujdos por ~~1mp¿¡t.i;:·~nte5 del rPg1mPn. 

Uno dR 

COD y el gobierno -:.e referí a 

prim~ra so~-~.P.nl,, '"' dtsoluc:ión t1P.l P.J~rcito, mtF:-ntr .... s r>l MNR 
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Al respP.cto LP.chin di ... " conncer la posic1on de la 

Federación dP. MinP.ros y r1P. lA COB r1<> la s.i gui P.nt:e m.3ner;a: 

" Ni>da queremos saber de un eJl!rcito de <Je> l ones, botas y 

el ejército de overol, cor1 el fusi 1 .. 1 hombro y su 

convicción dR c:lasR P.) que salvará al pais y lo defenrter,\ rle 

$LIS enemigos ... '' L.~chín decía que el movimiento obrero 

planteaha • •.• la necasidad dP. terminar con P.l P.Jército rte la 

Rosca y reempla=arlo ripidomPnte por un ejército Popular y 

Revolucionario. Popular por su extrAcctón a.ut~nt:ic:;,:1ment-.P. 

obrera; Revolucionario por los principios organizativos e 

lo i dF>n ti f i <¡llen con ., l f>UF>blo y 5115 

~gpir~ciones'' 9. 

Otro de los motivos de discrepancia entre el gobierno y 

la clasR obrera organi~adi>, ~1r6 en torno a la design .. ción 

de los ministros ohreros. El gobierno los designaba desde 

,.rrih.;i y \os obrP.ro~ t¡•.tP.ri;.¡n prononP.rlo~. Cuando no hahia 

coincidencia entre formas, el conflicto err:t 

tnminente.Se')•~n LasartR, si l,.s relaciones entre el <JOhiarno 

y los trabajadores eran buenas, las designaciones las hacia 

~l 'P.JP.cutiv•l tomando en cuent.a la rP.prP.ñP.nt<'tividarl dP. los 

ministros obreros o considP.rando las propuestas de los 

q Lechín OquP.ndo, ,)1..1an. Ler:hin y 1;;. rPvol11r.16n nr~cion.al. (.¿, 

Paz, Erlit. CAsRQUral, 170 p. * L~ COB o l~s org8ni2aciones n~cion~J~s de trahaj~dores 
pre5Pntahan ltAta5 r1P. candidatos Al PresidentP. de la 
Rep1lbl ic-a. 
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crin el Qobterna ~mp~z~ron a hac~rsn -escribe 

~~ l-~~~rte- y el distanciamientos~ hacia carla vez mayor, haBta 

culmin~r en procesos de r1.1pt:1Jra <ello nc1.1r·riO en la Qest:i~n 

de Sil~s> PI cogobierno fue saliendo de los mercos de I• COB 

n~ra CfJnv~rt:irSF1 i::?n ~~11nt-o pr\Vrlt:ivo rfe las conf~c1er.::\l.1C"JliP.S 

interes~das. Ct1~nto m~s ~v~nz~b~ este pr·oceso, m~yor era el 

poder <1e dF?cio;ión dP.I Gobierno y menor el l~s 

instituciones de los treb•jadores. La representación minPra 

fue I• primer,¡ en desaparP.c<;!r c:uando P.n o;ept:iembre de t9~7 

el Presidente Siles optó por designar M1n1stro de Minas " un 

profes1on"I r!e COMIBOI .. , Jo,;I) Solar Alemt..n." • 

Sin embargo, el motivo del conflicto abierto entre le COB 

y .,¡ 

que tenla por objetivo la estabiliz~ci6n monetaria. Con la 

deo;empleo, se redujo el créd1 to y se recortó el ingreso "l?'ll 

dff todos lo'I sectores, exc:epto los c:amp1?s111os '1'-'P. oht.ll'llP.ron 

tin ~1.1mento Pn log precios rle SL•S productos. El m~rcado negro 

y 1 a in f l .;.e í nn 

cent i n~•ó <haoSta alcanzar el 115 'l. en 1957). l.i.lS 

r.on~ecuanc:i a~ nf!gñit.t v.=.s t:.uv·i ~ron un tJr,:¡n 1111p<>c: to en 1 .. s 

inin'3s, -5e limitaron los aumentos salariales, se retiraron 

lo'I subsldioo; a l<>s po.rlpF>rias, y F>I rl•?scont.ent.o pof1• • I -Jr 

creció s~bitamente. Mas r:uf~nta Roj"!n "Si le5 era el que h~3 

protnOV t do fi~r<"l 'lllP. hAyr:\ Ir.is 

trabejarlores, porque antes los trabajadoroes mineros han 
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recibido de Paz Estenssnrn todo lo ~·e han pPrlidn.Pero la 

conflicto con el gabiprno de Sil~s zu~-zo. El pre~idente 

H"'rn.~n Sil ¡>q 

ha sido el autor p~ra estanc~r· nL1estros jorn~les, 5in ten1;1r 

c:ori.>zón rle m~J or..JrnrJ5. mucho<; problem<lS sobre l;¡ 

cue'i".ti ón de pulpería, porque nosotras q1.1er i ~mos no/vent<l 

pP.ro el r:ent<lvos <ie un ó1~l~r al rli a temporarl-~, 

gobierno no nos ha ¿.e-cedido" 12. Y r:ont. i n•Ja mostrando su 

sentir acere: a del ~obierno de Siles, 

tnconformidad de los tr¿¡baJ;:.dores con P.l regimen. 

"Sol"1mFJnt:t7> CJUP.ri~mnc; un..i ntvel~c:it>n d~ jornr3le'l, no un 

~t•mento de s1.1eldos y ~aJ~rjos, porqu~ ct1~ndo p@diamos un 

C<'Ument:o d~ c-;1.1elrJor, y 13A\.;:tir1oq, y nos tir:cP.dir3 1~1 gnh18rno, 

nosotros trab~J.:.dores nttnca hemos r.:onseguido un benefic10 

mAs biP.n, cnmo un <5~'l'·'~º r1o ln c1~r1o .. L.ns 'l'·'P. se hP.nefici~h.Jn 

eran 1 os aan.¡,b.¡,n en los ingenieros 

.. ~pecialmentq y los t~c:nicos dP. l"' of tc:inols. Par« los 

trabajadores no habia ti.>l aumento porque la vida subia y 

En esa l!poca el gobierno utilizó gran cantld"'d de 

form..:.r s1·n<1ictltos ~dir.f:a5, Cl••P. const:it:uyr-:-ron 

el 11 amado 11 b 1 oquP. rF!P.structurr.tdor u. Lar A af i rm~ 

12 Roja<;., ,Juan Qr:i_,_~ p. 
l:) lli.iJ .. tF.!!!. fl • ~?.(I. 

320 

-y ,J1.1~n 

165 

/ 



que rer..ltzarnn los cent: ros 

opositores lpor ejemplo el r:~c:;o de H1_1¿4nuni donde murió 

Celec;tino Guti~rr<?~, dirt~~nt~ mc1vimi~nti~t~, cuando los 

trabajadores se defendian de la pro~ocación 1 i dere-~r.la por 

--. ~1>15. 

En diciembre de 1956, el descontento popular rrovncado 

por el alza rle precios y !A insuficiencia de los salarios 

era oen~rali~~do. Se manifestaba por la gran cantidad de 

que se generaliz~ra la gran hl1elg~ d~ tr~b~j6dores mineros y 

hambre considerando que er,:1 el único mP.d10 de consr~tJ•.11r que 

Pre,;;idente que procedimientos dictat.or18le~" 

del presidente impresionó profundamente a la población y los 

pronunciamientos para 

formul ar!5e. No obstante, el descontento entre los 

trah¿ojadores con mot.I vo de 1 a poi i tic a econ<'lmlc:a del r~•Jil1•Pn 

i!ra evidente. Al roes si g1.ti ente, Lechin aprovechando el 

14 Lori', Guillermn Movimiento ghr_p~Q_~ntP.!!!QOr~neo <1952-
1979). L<l p.,.~, ErJiciones Mrisas, 1979. 566 p. y RoJ<ls, ,J.QQ.,_ 
Cit. 
15 Hur~nuni y Colr¡•.11ri f.?r~n mnvimienti stC'ls r:uVindo el 
slndic<lto estaba controlrido por lns trabajadores del 
ext~rior de la min~, sin ernb~rgo, c1Jando los trabajBdores de 
Interior mina recobraron el contrnl,el ~pnyo al 
movimientismo de estas dos centros m1nernG se acabó. 
16 PrímP.r,., rlr~ npo~icit:in Al r1?1Jlm1~n y .,.,11 pntit:ir..:\ rJr:-c;cif.-) l9~·~. 
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monalitic-3, "dPhPmns convertir en un ft·Fnf·p dr.:- ~cero la 

unidC1cJ df! 1.- Cent.r".'l Obrf!ra BoltvJAnA ~nn el mo•.1imient.o 

n~cional revolucionario'', lo que ror r:lerto no impedía q11e 

no hay homogenldC1d entre los trabaJadorRs, m.\entr~s unos 

sectores rept1di ari otros son 

todavía presa f-"r:il de la influencia nar:ionc;lista. Podrir.<mos 

decir, '1'·'" ent.rf! .19~7 y 1962, los fPrrovir.<rios y los 

trC1bajacJores de la r:onstrur:ción estuvieron m"'s cerca del 

podPr estatal, 

car-"r:ter m"'s moderado, en contraste con P.I C¿\rA-cter m~" 

r.Jdical mi n<ffOS. L.oo; tr,.hajadoreo; 

fabriles en su tercer congreso <1956>, analizan el plan de 

con ese program~. Las m~nife~t~cior1~s opositoras ,;.) 

ese congreso, 

Después del segundo cc>rogreso de 1 a COB, en Junto de 

l957, la tendencia 'lllf! sostenía ~·d IA parttr:ipaciftn Rn PI 

go~i~rno debía ser critica se hizo evidente, al mi~mo tiempo 

Poster i cirmente, final i z¿or el periodo de Siles, 

** ~ SRE:, 11éxir:o. TII--1803-15. Tele·~rano;•s enviados por 
la EmbRjada Meuir:ana en L.a Paz. 

el 
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cogobierno dejó de AKist1r como un" reivlndicRclón de los 

·~ trabaJi>dores y adquirió el carActer de subordinación.t 

, 
' 

1 
01.1rante el gobierno da Siles, parte de la clase obr~ra 

empezó a abandonar los cuadros organizativos del MNR. El 

procRso, stn embarqo fue m11y l entn. Muchos sect:orr:?s se 

aferraron a P.S<> dirección y otros manifestaron <;u oposición 

siguiendo primero,.¡ lechlnismn. 

El rompl mi en to de un s€'ct or obrero con el gobierno 

nacionali5tr>, quedó ~'>mhiP.n /expr'>saclo P.n 1,15 tests y / 

resoluciones de los mineros.Ve~mo~ ~lgunos ejemplos: 

de los trAbaJ'>dores mineros realizado del ~al 12 de Julio 

da 1958 t,la dirlgencia minera afirma movtmiPnto 

obrero se encontr~ba en 1Jn periodo de ~~censo revolu~ionario 

en el que "al ')rUP.SO d.,.I 

control del partido pequeKa burgu~s y busca solucionar sus 

prohlemas rP.c:urrtendo il c;us or<J.;ni2<1clones y a SIJ propi<1 

fuerza". Por lo t.anto la vanguardia, formr.oda por los mineros 

debe ac:entu<>r y g@neralizar es11 hecho.La tarea m~s 

importante que tiene ql•e rec>I izar es '
1eJevAr al grt1eso de 

la~ masas al nivel de los mineros y convertir a la FSTM8 en 

P.I líder del movimienta·sindic,;1 1 en dirigente de la n;;r:ión 

* Años d1?5pu~s. en 1971), durante P.l IV Con0reso d·~ 1 ¿; con, SA 

rech~z~ al co~obiRrno pnr haber ' 1 r~rr~do el ~~t~ino c1n la 
cl~Re obrer,; "' la ~cnquist;; de tndo el poder". * TeS1c¡ dP. Cnlr¡ui.rl-S-311 .Jns.~ en Dor:umP.nl:os rlP.l rncvi.mi.~ntn 
nhrf-?ro c1P. Pl_l.1_~,.~vn ,.1 l M~n i f i t~c:;.t:n rlr-~ 1 ,l ~Of~ La P~~, 
El1ic\n111:~s M~,s.:.s., 1'769 .. ~9 p. (r.11,.<idP.rnns m,Jr-~t~t-.;:.c;) 



revol tu: t Qnar 1a 11
• Pc;.r~ 

de la r:l ase nbreriil 

el lo res11lta imrireo;cind1ble 1..-. untdac1 

y la lir¡uid.;.ción de Jos divisionistas 

arranc~ndnlPs el control da ciertos 

sectorP~ obrPro~. L.~ Test~ reivindjc~ l~ politica cl~sistA y 

FSTMF,c r1ebe 

convertirse en el puntsl de 1 t• CO[<, "la Federación de 

-P.st...-. post.ur" st'.11 o pue'1P benef t ci ;¡or 

a 1" rr:1sr:<i-, s11 poli tic<> es revolucion<>rt<> y clA.5iste- y no 

con los sectores que directa o 

indirect~mente, sirven l;_;¡ re~cc1t'ln. PropL•\)na que 1 os 

stn~ic~to~ no debRn convert1rs~ en agenci~ dP. ri..-.r t.1 do 

f,ste se encu~ntrP en el poder y se 

a11toder1om1 ne rP.vol u<: í onar i o. L..-. Federación no sustenta el 

apoliticismo sino une política independiente de clase". Se 

recuperan alounos de los rilantesmlentos de la COF.<. Por 

ejemplo se dice: "el o;indicato es la forma elemental del 

frent~ 1)n1ro d~ clas~, en su spno c:oexist:en las tf;?nch~nr:ias 

C'hreras y religios~s m~s divPr~~s, con 1~ única condición d~ 

que t":''l11Pl l..Jc; r,P. inspir-Rn pn pr1nr:1pios revolt.tc1on~rioG. La 

Feder~ción recono~e como norm~ oro~ni~Ativ~ b~sic~ J¿. m~s 

.;.rnpl ia dernocrac:ii> sind1c:sl. NadlP. r•1ede !'ier perseouido ni 

expL11~Ado por sus ideas politic~s, si ~st~~ 6e s1Jbordin~n a 

los lnt.Rreses dn los eHplotados". Se sostiene r¡ue la 

Federación puede formar frentes políticos con partidos 

ohreros o ·tendenci"'s quR sa identifiquen con sus intereses 

históricos "Esta conducta debe estar subordinada a 
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necP.std•d dP. salvar a la revolución bnllvlana dula amenaza 

del imperialismo yanqui y de la reacción". 

La TRSl'l muestra claramentff el nivel de conc:i•mt.1zacton 

de un •ector de Ja clase nbrera para el cual la ewperlencia 

nac1nnal1sta llegab,... a s•i fin en J.;o medida en que q11edaba ,...1 

desct1bierto 11 lc.e c:onductéi c-ntinacionAl del gobierno actual 

<~1e> choc,... violentamente con los tr.:;:trih~Jarlore~ 1 • expras~d~ 

por 1 a lmplantac16n de varios planes como el 1 a 

est:.:;:trihi l 1 ~aci on monet,;1r1.:J; quP. fue rP.c:h4:-=Ar1o por Pl r:on•JrP.~n. 

sector etveinz.,do de los míneroi::. ere- ele.ro que Jél 

lo-; 

indices de producción, de lograr precios compensatorios pé>ra 

l• lndustrta 

instalación de hornos de fundición, 

plantas de concentración y bP.nP.flcin, cnmercializ~ndo los 

productos minerales con todos los paises, etcftera, 

En el congreso s~ vio l~ nAcesirl~d efe fort~ler:Rr a l~s 

miJjci~~, 11 su com~ndo centrali~ado y Slt di~ciplin~ debe 

bas~rñP. en la m~s profunda convir:c:ión f1r>lit1r:a r:l'3's1st:~. L~ 

Federación de Mineros élrmar~ los obreras y ¿,) mismo 

!:lempo, los 

definición de clasP. La educación sindical y politica dP Jos 

trabaJarloras debP. sar una rle las tareas m•s importantes ••• • 

Se retoman nuevamPnte las viejas consignas defendidas en 

Pul ac"lyos i ncremanto º"' 
vi tal comp 1 emPntado cr•n 

sueldos y salarios, salario b~sico 

el r~gimen de la escala móvil de 

el derecho a veto rlR los controle-; 

1 7(1 



los temi<is político',; en relar.i<)n ~los pt1r;imr.-nte s1nd1cales. 

en c~t~vi en act1.1bre de 1958, emitió 1Jn~ r~solLtción ** en 1~ 

quP. SR' rf~nunr: i" 1 ;.\ pnl Í t.\ C:,.) t1A l •)Clh i P.r·nrJ nr l f-]n t..-:'"H1.-"J ~ tj \Vid l r 

a la clase obrera y~ debi 11t~r ~Lt presPnc1a pn el a~binete: 

"la linea polltlca del regimen actual se c•r.-.cteriza por el 

abandono dE'l program'-' revo1L1c1oni'rlo, la jnsidi osa 

flsica al movjm1P.nt.o de m<'sas y el <'liento'-' la conspiración 

c:risti ana• y i;cJ~ra r¡ue la agitación política no es 

product:o c1P. 1,."l ~c:tivic1¿¡d t1e al1)tlnas A.l)rllprlCiOnP.S partidr.-ri~c; 

rl>9i men '-'Ctual de la derPch~ movimientista con ~L1 

poli~.ica dP. 

disminuciOn de Ja capacidad adqu1s1tiva de los salarios, del 

enc:<1reclmiento inc:ontrol .. do dAl cos~.o rfe virt.> 1 rtP.I <1l:<lq11e a 

las r:onr¡uistas del pueb 1 o oprimido y del terrorismo 

or1)ant zado contra lo'! t.r.;1b,•j ,.dores". 

En 1963, ¡,. TP.s1s de Col~Jiri t ratifica la P.scisiOn de 

1 .. n-=-.cianrtltsmo '1'"~ 

mo~tr~ba -afirma- '5U contubernio r.on P.l i mpF.r i al i smo. La 

1J11berncitT"1P.ntrll Qft~ t:endi .. 1 a 

e1in1inar l~ injprerrcia obr~ra en eJ m~neJo del gobierno y de 

** RP-soluciór1 F·oJítica rifo' C.;.t.;vi en lbirlr-'t.!h. 
;t T1~1;;t s rlP. Cnl qutri 1-?n J.b}.~t~'.I}.!.. 
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control nhrP.ro y dnhilit.~nrlo • 

1 a COF<, ~ trav~s del divisio11ismo.Lo~ mineros denunci~n al 

•Johlerno r:om<J tr.,.idor "' 

pLIPh 1 O ~ol i vi .;ino, 11 0beder:iendo i n~:.t.rucc iones 

imperi~lismo -a~~rl~-, 

siniestro que busca dividir •los sindicC1t:os, liquidarlos 

físicamente y destruir sus r:uadrns dR dirección ••• Se ha 

retorn~do, como si estuvi~ramos viviendo An las mejores 

tiempos de la rosca, al 

con la finalidCld de 

Imperio de l"s list."s n<;>gras, todn 

alPjar luchadores 

abreros''.Subray~n su oposlción a 

r~9imen por su efecto negativo en la 

t:r,.baj ;id,.,,..,.,.. 

Para oponprse .. 1 aobi erno rint i obrero, 

las organizaciones 

de l• clao;e y "r1ent.ando a 

camino Independiente de toda 

1~ ~l~~~ tr~h~J~rlord pnr 1Jn 

influ~nc1~ gL1bern~ment~l.'1 l .. a 

unidad de la c 1 a5R obrer • P.S una nP.cf!s i dad 

para poder ganar las futuras batallas. F.sta unido>d se' 

arrib~. La FSTMB llama a tod"5 

1 os sec t ore,; laborales a form;..r 1.tn gr;..nitico frent•'o 

;..ntislndic;..I y entreguis~~ dnl 

gobierno. L.a FSTHB debe convertirse en el m;!.s <;.erio p11nt«I 

rJP. susl:ent.;ción rte 1.i r:nB. l..a CP.ntr.11 r!P. \nr.; t:r.ih,,j,,.rlr;rP.5 

doebe ser revolucionarii:l, tot;• l mnnte dem1Jcr.~ti ca 

rj, . ., 

y 

1 a 
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divi~1on afecta neg~~iv~ment~ ~l mnv1miento obr~ro y q1Je 

~1.1peradr"'\. 

dPbe incorporarse ~ l~ 

ortent:ac:it'>n 11 

v1dB sind1caJ, interviniendo en st1 

L.a Tes1s d~ Col~•J1r\ ratifica la de Julio d~ 1958 e 

la acción dirPcta de masAs,Ante la situ~ción rle violencia 

•)eft~r~ct .. 'l por 

re50Jver Jos cor1fli~tos so~ialPs, los mi nerr.ic:; rieclar~ron 

(;lirm¡:11rnos y dist:ipJ inarnos, a nuestro t.1.1rno, para rec:hazar 

~nn l~ vtol~n~i~ 1~ ~m~nd~A rlq m~sacr~ ~1.1e h~ lan~~rln el 

~ctual Qob1erno ... D~bem~s vr•lver ~nuestra vjeJ~ conG1gn~ rle 

fnrmr..ct ón dP. mil tr:1 ~1~; Mr·m ... ,•1-1c; en r:~r1.:l ñtnriict~t:o, r.~11~ min..J 

debe convertirsP. en unet tr1nchP.ra revol11r:1onltriit'',sostienen 

las milicia~ obrero-c~mpesinA~, d~bidam~nte organi~~dA5 y 

¿>orm<'daa; y que l;.o -"CCil'Jn rJir .. ct .. de m<>sAs d"'bP. volvP.r a 

colocarse en el primer plc.no y toda~ las otras forma~ de 

l 11ch"' d"bP.n ,;ubord i n~ro;P.l P.. 

La p~rdidA de influP.ncia rlP.l MNR SP. refleJ<' t~mbifn P.n el. 

t9~9 y •.•l que 

asi,;tiernn diriQenles medios. El cuadro que esbo:a Renf 

(~n dP. esa 
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a.s~mblr~a22 1 nn~ mttP.!:;f:r,) <:omo s~ dP.5~~rroll,;:¡lJ~n P.s~s rP.uninnec; 

compAr .. ndo lo que los dricumentos p<>rticlarios del POR, dos 

folletos Stnd\r:,.l:ns y Rf'>vol11r:il'in y Out¡ PS y ou~ 011\P.r"' P.I 

PIJR, pl«nt.l!abi'ln y quP. cnns\<Jni'IS ft1P.ron );>s <Jefenclirli>S P.n Id 

" la r.onr: 1 usi ón de qL•e todo lo aprob-7tdo 

Lord y SIJ 

partido con Anterioridad. 

Dice 7i>valP.ta: 

medios, vestidos 1 o.:; mAs r:nn ... ~t 

obrer~, deliberaron 

Y" resuelto P.I domtn1JC'l. t.nc; r.ten hnmhr·P.s dP.l -''"D l t ·•do 

rebasaban la escase~ de la senci llA s .. 1 ... OP.sde la entrada, 

se podid vP.r " l.f'>chin, tr1nar10 por F>I humo dP. 

los c\g¡;,rrillos, pero m~s bten poster<Jado por "I otro poder, 

esa SA!A era .,¡ POR. Seguramente las asistentes pertenecían 

al MNR pf!ro en y 

;,,mpl 1 ad,1 1 a que dr.tuó y dispus~ fue le dictadura ideoló<Jica 

dP.I POR, •• ni 

cast1~l. 1'N1.1~stra ambición -ha dicho r~v~l~rlor~mente Lar~ en 

22 Zavaleta Merr:e:ac1o, Pen~. Q. r.ifial to pori s.ta. E'l trot:sl'i c;mo 
y el dE~cspntismo dP ~;-.e; .;lr.}j"'7ime.c:1one5 ~n l.Q.E_slncU _ _r:ato1:.1 
~!':92 d'? Bqj_i_y.l!:!_._ t.r• F'.:17:, 19:=:19 .. '."'.(t r·. 
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.. , - P.5 el cont.rol 

_j ... pero debe entenderse que hablamos, concretamente, de un 

control ldeol r'J9ico". GtJillermo l.or~ As, comos~ sahe, li~Rr 

doctrinario y tótem del POR. Aspir• tamb1~n a ser, y lo es 

sobrF> F>I 

prolF>tariado minero, el meJor, el más completo entre los de 

F.<olivia. Es f4moso "?n más de un circulo, por un desplante 

bohemio coron.;.do por ondt•lada meleno3 y por sus pie~as de 

mlmP.óQrafo." A contlnuaclr'Jn dice Zaval"?t.a "A las dos de la 

t.arrle del l l•nes comenzaron ls deliberaciones. Tres horas 

L.orA fueror1 Lr.1 

Los folletos de Lora, dice 7.;1valeta "Se~al~n tambi~n con 

hechos lo ~LIF! por recr.1to rle ctudarl, por volunt.;>d do 

usufructuar direcciones o por cobardia pedestre no se ha 

dicho hasta dhora p~hlicamPnte • Lor. sindicatos mineros dF> 

.. , Emlivia estan r;hor .. bajo la rlictadura ideológica del P.;irtido 

..; Obrero Revolucionario" y a cont1nuac:ír'Jn ofrec .. una o;er1a efe 

citas de los plante.,,mientos del POR y de lo que la Asamb]e.;i 

rP.solvió. 

De p.;r·t i cu l <'r importi\ncia res1.dta la afirmación de 

MNR c;R 

"Los m;t.s 

~vis~n q1tr? lo que 

~:"-' ..................... .-... - ......... !_ih·-·-· •.••.• --
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P.stP. casn, es un vi ent·o impuls~do metódic•mente por P.] 

as.:11 f:n part st. .. J" unr) 

radicalizaciOn. "La dictadura -del POR- fL•e posible porque 

el MNR sP. alejó rJFI su propia milit.;1ncia minera. S'O' r0mpió el 

cont.;.cto con sus bases mientras Lora y su multicopiadora 
·, 

r.il:iborrr.ib.;on \ns quP.' 

r:fer:omi s~da ,...n L..; F'Az, se distribuía ¿¡bundante y 1 i bre en 

" 
dict¿11r.furr.c, los minerns y sus dirigentes, mov1mientistas c.;isi 

i 
" 

at:t•~1an como por15tas. F·rr.ib~blPment~ lo que conduce a LP.chin 

y .. la dtrecclón de la FSTM8 

subsistencia: mantener un prestigio ••. " Zavaleta describe en 

reuniones obrera~ FJn las c1.1alP.s I~ direcr.jón porista c;e 

tmponia y no hr.ibia posiciones cont.rari"o; que puclteran 

quitarle el predominio. El temor al desconocimiento rle sus 

b,.o;,.., prohablP.roenl:e los orillaba a no enfrentarse a la 

posición porista si la posición re11olt1cion.;ri¿¡ er.;. e><presad« 

por e I t_F.?ní ~n ci•.1e 

c:orri i'ln P) rjE~go de ser calificados como 

tr~idnrns ~ \~q h~s~s. 

La re1~ción entrP Ja dirigencia y las ba~es era muy 

estr~cha, obviam~ntR 



... 

en 1 ;1 vida sindic~l. Oe 1.•n~ entrevista con Simón Reyes 

de la revoluci~n los dirigentes retirarlos en 1949 piden la 
,. 

por"" gestión. En P.11-'< sP recrimin~ a Simón RPyes por no 

,, 
~ los cargos y discuti en la aqamblea eMplicando la situación 

¡¡ 
t.1 P.mpo qu~ 

venia encima de la mesa rl1rectiva y ~·e dp golpe se detuvo 

r::ompi3ñero-s h~hi~n huirlo d~ ~qui p~ra .;.llá .:.nte la r..val.;tncha 

al nombrar 

candidatos par,. un-3 nl•eva dirP.ctiva, la asamblea propuso a 

''t.1no de los compa~er·ns ~'-'e m~~ m~ h~bi~ imp1Jgn~do rlt.rr~nt~ la 

SLI nombre y 11sted tien~ ~l deher de ~notarlo. Arlembs no sA•,~ 

si saldrA n nn 24 

'23 Tesis rla MdHstrlA rlA FLACSO 
'24 ~irtf?!!!.:.. p. 6 

..,_-rr~ ... ·~. :•~-... ~--,....~--·-··_-- ··- - •'""' ·-- ··~ ··-- ~- ··----··------·-·-:--·----------,. · 
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1 05 muy 

importantR, líd~res 

orientación politicA 

segundo del POR, compartían sin 

&políticos A prolong~das confront~c1ones con 

toa COMIBDI.. y con o>l 9oh1F>r·no, 

estrictamente sindicales, sino ~ambi~n politicos.?5 Escob~r 

defender nesi nteret:>~d.;mente a 1 os t:r.;1bf4J i.idores, Lora aunque 

<1e estilo 51.J 

trayectoria en defensa de la clas~ obrera. 

movi 1ni ent:o 

obrero podemos dF?ci r Sll di scurc;o 

1 .. s 

trabajador, ha sido uno da los sustentos de au popularidad. 

Tem~s r:omo P. l fiel meJor~m1Pnto rle 1A5 ~nnrt1~tn11~~ dn vid~, 

la .;il 1 mentac1 óri, Pdtrc~ci~n. cu1tt•r~ ~p~r~cen incltiso cu~ndo 

~ habloa del control obrero, de (A reYoluclOn o del ~indicato y 

~l partido: "El sindicato tiene por finalidad principal la 

dR velar J')nr s11s ¡¡filtados, ¡;nr 14 cnncesión rlr~ hen••ficios 

~ar~ los tr~b~jadorPs, por rlAr norm~~ d~ v1da decente a s1.1s 

afi\ir.1dos y 

las t1ijos de los obreros teng~n techo.confortable, ~re~can 

25 F'c.ra abundr...r en lnform;..r.16n acerr.a de P.stos lídFres vP;.:i~!! 

Iri~rt:e Loe; minP.ro~t1n. Cif::.. p .. y t.or,.1 G. [~~.J::.-LQ!:..~ 
?.6 Lt?c:hi n Oq11FJnrJn, ,J11An .. [ln_. ___ ..(?..i_~_. J1. :==-i8 
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ot:rns <1iri•JPnf:P.s r:nmo lri11eo PimP.nt.P.t 'lf.IP. 1 P. c:onf i F?rP.n ~ t 

sindicato una l•bor política importante 27. 

masas, rJsi como Pncord:r¿¡mos que 11n .;mpl io n1'1mero de rpv1 sti's 

¡: denort i va<;, de ~t.c:.' los 

campamentos 28 t . .-.mbi P.n en<:ontramoo; que los trabajadores 

mineros en gener~l SR infor1n~ban acere~ de los tem~s y dR 

los problemas que se relacionaban con ellos. Las r.-.dlos 

min~ras y la9 puhli~aciones periódica<; dR los partidos 

políticos cumplieron en este sentido una 1.-.bor importante y 

entre el l A'J el de~' 

hebdomP.dl'rl o del Pl1R que l 11nes a l 1.1nP'> erA l f>i do y rli scul: ido 

no sólo por los trAbajadores mineros sino tambifn por los 

millt.antP.<; de ol:ros partidos pollttcns de la opos1r10n; ~9 

aunque los tr¿ohajadorf>s mineros nn se c;um~r~n o no 

asimilaran lo'> pi .,>nt;e<>mi ento<J t P.ór i c:oo; 'JllR .::-hi 

e)!presabein, si SP. manten;~n inform¿;dos de ]¿is critica-; quP. 

el POR h"cia al c:¡ohi-.rno n.~cion-'llist .. , a muchos dlr1c:¡-.nt.es, 

etc. 

Hacia los últimos aííos del rP.c:¡imen nac:ion¿;lista, las 

revo 1 uc: i l'>n meJor<>do, 

difír.ile~;, import:Anc1nl ._7 .... t)~renc ta 

rendimiento productivo. El descontento llev~ a Juan RoJ~s a 

"Dnr.:~dP. P.1 

?7 Pim,,ntel, IrlnF.o ,,, 
28 MaQill Op. Cit. p. 162 y s.,;. 
29 Conver~.¿...ci On con f;'pn~ 7.r.1vt:det.:1. 1973. 
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1 ..... 

,J 

hPmns ten1rlo p~rsor1a\ quP. hr<1:n 

g~rent~dn la~ minas. SiemrrP han sido n~c1anale~, pero no se 

c:nn q11e f t n 1-?\ 

trabejabamos tranquilos. H.;4b.ia mbs disciplina ••• '' 3ü Con el 

tiempo l • o;i t.u«r.: i ón los 

regímenes posteriores en los q1Je: los jefes seccionales 

sólo quiprpn ver nv.::.n<:ft da tr.abajo,- ciui '?rP.n 'ler e><plot.=ic.:i ón 

n~dc:. mAs, pero no se dan cuPnt~ en 1~ re~istencia q1J~ tiene 

poder tr,;b,;Jar" .::;1 

F.n .;111 ')unr:i-s dP. sus rel r.atos, Roj,:.c; muestra P.l c:~r.;r:ter del 

y r.-1".i f ir:a 

que -;u intervención en el aabierno er~ l~ de vigilante. por 

control obr i?ro E"n '?ste .;-.ño 1 a roevol 11c i ón 'iH? 

Federación Sindic,;l 

es l• enl:id"'d m~x i ma de loo; tr•b«Jadnreo; minero<;. En el 

siguiente aRo los ~ecretarios generales de la Federar:ión de 

ec;t .;h~n ·aprover.:h~ncfo mucho y tarr.b i f..n 105 

oficin-~ de almacenes, los 

3(1 Roj ~e;, ,J • O_n_. e i t .. ·. p. 3ü5 
3J Jt;d_rl.~i:r! . ._ p. ?~~7. 

1 os jef P.s <le 

jef~s de c~mp~mento o clR 

18(1 
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t.enirln •H1'"1 

que no Prr.tn person¿.$ 'l'-'P tr~b,:tj,: .. t;ian c:i1no figuraban sol~mente 

nombres ••• Todas P.S05 ~•tP.1 dos r¡1.1e deb\<3n qelnar P.Sn~ m-3kipurac; 

lo aprnvechahan Ft Sl.I ho) Sl l JO. Viendo .todas 

1 ,..s P.mpr·r~s~s 

n~cional1~~da5 pidieron ~L1e 5e organice un directorio ql•e 

strviP.ra como base para un control 

Oui~iernn formar 1.1n Contra) Obrero r.on derecho a veto. El 

la organi~ación Con m~yor los 

l~ h~n or~~ni~Ado todo e~~o p~ro sin 

derecho a veto ••• Dui~ieron entrar· en 1Jna hL1elg~, ta primera 

Pil:: F.c;tP.ns<;nrn. 

E~tRn~soro no quiso nlng1~n problPm~ en stJ per1odo y ~ccedió. 

F.n P.I 

veto. Ya no hebia esta cla~e dP arbitrariedade~ que estaban 

or:11r-rtP.ndo 

todo vr..le r¡ue t.enia firma t.enia r¡ue pc:1sr.r 

por lil oficina dP.I C:nntrol OhrP.ro" .32. 

Basi 1 i a por ~u parte declararA su des~ontento con el 

r~glmen nar.ion~lt5t~: 

l Jorar y morir. Muchos 

c..;.mhl .~rfn ·.:ihor,.'l, 10'5 

los nrer.ios- y la fJf:?nt:e t.uvo que tr .. ~bt)jar mi\s duro. Antes 

32 .l.t>.iJi, __ p. ?1::'0 -?14. 



la lleva "'decir "ílesdP. la epoc:a di? F'r.it. i ~o hemos 

~.r .\lho'lj ;,do. fJueremns '1' 1e P""'t i ñn y Arr.tmc:lyo f""P.l)rec;en • •• Yo 

quiero e~tP p~tr6n <P~ti~o>. 51.1 c:~ii:.:; .. "l, ~st~ todavi~ en l~ 

y todavía 1111;¡ condltr.?}o por ese c.~b .. :\1 ler-o F'¿¡.t:i ño. Su hijo es 

''Pero los viejos di~s no pt•erl~n regres~r. Bolivi~ no pu~de 

Acerc:.a del "El era buen~ 

/ 
r>erson•la. S.\ 

/ 
no hub 1 ~r- ~ c:.;.mb\ "rto torla!l 

trr.ibajadoras y todos los hombres est,.rí"'n tr<>baj,,ndo'' 36 F'or 

su p~rt:e, ,J1_1~n Rnj~~ P~prP~A lA npnqición Ma lnq minernq ~l 

m.;.n1 fest"ri" con l.;. .;.bstenc:\ 6n : "Los 

mineras no hict~ron r.~so a ~5a ~lP.cr.ión. H~n ent.r..:.rln toditos 

en .;.bstenci ón, los 

los CAntros mlneros han opt .. rlo no vot.;.r, 

los centro• minero~, 

-solam'?nt:a P.n lais c:111dr.trtP..r;" .~7. 

Por otrr.> si ~na 1 i z rur105 los relatos de lo'S 

~lgunos con <sindi c:"'I, 

Pncon t. r 21rno'"> 'l'·•P. 

relacionadas con •~vida .cotidiAn~: n1ejores condiciones dP 

33 B;;c;i 1 i ,, ~.u_,_ p. '20 
34 !bid. p. 35-36. 
35 lbirl. p. 87. 
36 lbid~m. p. 73 
3-¡ U;_üt_,_ í' . -,.:\6 
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J....., 

no 

r¡l1e el 

~1Je definió ~1J est~dí~ ~n laA min~s. Magill, bas~ndose ~n l~ 

mln~ros y petral eros, o;ostiene que los 

trabaj ;id ores esperen ver il s11s hijos en trabajo<; mejores o 

en una posición mejor a la r¡ue ellos lograron 38. Mientras 

que 1 oo; d0<:umen t. o• em i t: 1 c1ns nnr la 

Fo>der<1c 1 ón de Mineros o Ja CO(< m11est r¿on un i nt"'r ~"' roed¡ ti r:o 

m,.rcar1o rf!l.,r:ionado much"<; vP.ces con el por1P.r.E'l r1ir1gRnte 

m¿.xjmo de los minP.ros señ-316 en un discurso;"P2r13 nosotros, 

en la r'!?soluc:ión de nt•estras roctos; porr¡ue sólo deo;dP. 1?! 

conquistas obreras¡ porque sólo desde el poder podemos 

El rompimiento con P.! n•cton;il1smn se dio primero a nivel 

de dirigencia, lo podemos ver en los documentos sindicales 

in~s· l enl,:;¡menlP, J?nfrent¿~ndo pri mf:>ro l ~ frustración de no ver 

ciñnr, 

decisivos p¿:¡r~ r!'sa ruptura. 

~;e 11;;9 i 1 1, QQ,___E_u._,_ n. 144. 
:t l..F?f':hí n Oq1_1r ... r1rlo, ,Jt.1;•n. fJp •. Ci_.t~-

.. -, -- ·.- ·- - .--



En ¡ _, r:11.;.nrln MA•)1 l \ rp.~\ 1~.:i ~11r, 

qtu~ rl 1 ...1 "r or1 

pr-i l i t t r:1·1 f11• .. rnn .. ~!nt-.r;::vl st.adns. c.t,\n 
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CONCLUSlONES 

·",,;;i- •.r.:·;: ~·.-r· 

La propuesta de este traOaJo ha sido estudiar a la 

,. cl~se obrera considerandola como un conJunto de individuos, 

sobre los que influyen, no solo el lugar que ocupan en el 

'proéeso· produc t 1 vo, sino tamb1en otros elementos, como la 

.. :;_~" h~renC:i~---cí.t1 tur•l de sus antepasados, la experiencia.' 

cotidiana; l~s relaciones soc1ale~ en la familia y el 

·:r- 0;:"',:·;-~~.r.abajo, la actividad sindical y la predica de los partidos 

-politices, Elementos que nos ayudaron a comprender a la 

clase obrera en sus manifestaciones cotidianas y en su 

actividad polttica y nos permitieron explicar como y por 

qu• la influencia del nacionalismo fue posible. 

Partiendo de esa propuesta, se presento al proletariado 

-boTi vi ano, particularmente al sector m1nero, en sus 

~ .. " ·-'diferentes manifestaciones. En primer termino, se h i ~o un 
-:~ ;' .;~ .. 

r•sumen de los antecedentes hi5torico!i con el propósito de 

conocer algunos de los aspectos de su desarrollo y 

configuración como clase. Se considero el proceso economico 

'.:·" 
elttmentosde la llamada superestructura, como la 

las costumbres, el nivel educativo y la 

-influencia de las corrientes 1deologicas y Se 
\" 

describió, en el primer capitulo, la situac1on de los 

indigenas que fueron reclul>ados par·a el trabaJo en las minas 

y su relación con lbs otros ~ectores sociales. Con esta 

· intenc1on se habló del pongo, de la m 1 tan i, de los 
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jornaleros, etc., y de los proyectos no reali=ados del 

liberalismo, que sostenían que no podría integrarse una 

.patria, si antes no se elevaba al indio al nivel educativo 
. ' 

de los blancos. ramb1en 

oligarquía boliviana, dueha de grandes eHtensiones de tierra 

y vinculada a la e::olotacion estahltera, destacando sus 

'preju.icios raciales, sus ambiciones y su subordinacion a 

·~10~ trite~eses de los grandes empresarios mineros quienes 

como se diJo, actuaban bajo sus propias leyes. Asimismo, en 

ese primer capitulo, se hi=o referencia al nacimiento de la 

clase obrera asociada a la extraccion del estal"lo y al 

desarrollo de una incipiente actividad industr1al, y se 

vio, como la herencia cultural urbana y rural determinó la 

naturaleza diferenc1ada de estos sectores. Mientras que en 

l• ciudad, las tradiciones y creencias se diluyeron en el 

intento del cholo por ascender soc1almente, en la mina, los 

mi tos y los ritos perduraron en la medida en que no se 

las ralees cultura les. Las distintas 

características que tuvo el proceso organi=ativo en ambas 

zonas, se mantuvieron durante muchos ahos e influyeron en el 

desarrollo de la conciencia política. 

Por otra parte, se mostró que la relación empresario-

•, .trabajador se estableció de una manera distinta en la zona 
\\ 

urbana y en la =ona rural. En la c1udad, el artesano era ~ 

considerado un poseedor de concc1mientos 

valorados, mientras el tt~abaJadbr minero era ••un ind10 1
', con 

lo que se le menospreciaba en todos Jos sentidos,sobre todo 
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el h~1mano. En esa medida, el car.octer de la e::plotación fue 

distinto y la relac:1on obrero-patron se car~acter1=0 por la 

'9'1olenc1a.. corno la forma de dir1m1r 

intereses .. 

La reun1on de todos estas elementos descr·1tos can 

cierto detalle, nos permiten comprender las condiciones que 

favorec1eron el sUt'qim1enco y e:~1to ae una cor'r~iente 

nacionalista impulsada al termino del conflicto con el 

f'araguay y que es tratada en el segundo capitulo. 

En el segundo capitulo, se ha hecho referencia a otro 

periodo importante en el desarrollo de la sociedad 

boliviana, que abarca de la guerra del Chaco <193~-1935l al 

triunfo del MNR en las elecciones de 1951 y oue esta marcado 

por las primeras manifestaciones del nac1onal1smo. Durante 

la guerra del Chaco,. les campesinos. obr~eros v miembros de 

las capas medias, se enfrentaron por orimera -..·e.: a una 

realidad que 
. 

mostraba la falta de 1nteqr·ac1on v19ente en el 

pais, todos eran bolivianos pero unos y otr·os no se 

identif 1caban como miembros de la misma sociedad. En el 

periodo posterior a la guerr"a, la corriente nacional de 

rescate de lo popular, ocupo el escenario y toco en mayor o 

menor medida a todos los sectores sociales. Fue en esa 

epoca cuando se 1n1c10 la v1nculacion del nacionalismo ca~ 

el proletariado minero y fabril e 1nf lu~o en su for~macion 

pol 1 t1ca. El proletariado-se tue identificando con la vida 

del pais y se s1ntio parte de e1la. 



El origen camoes1no de 

cultL11·al y su conc~oc1on de 

los mineros, con SLt bag~je 

la natur·ale;:a detePm1nó el 

su conJL1n~a ~n b~tsca de 1n~Jor0s 

cond1c1ones de ~iaa 1 · de tr'abaJo, ~l1mentanoo !a sol1d~r1dad 

del grupo social. Las dur·ds cond1c1ones ce vida y el 

enfrentamiento cot1d1clno con la muerte podrf,;\n -:::o! ic~r· la 

combatividad y t!."me1· 1 dad mostraron en sus 

enfrentamientos con el aparato represivo de las comoa~ías y 

del Estado. 

En el oer1odo anali:ado en este capitulo, el movimiento 

obrero alcan=o un nival mayor de orqan1:acion s1nd1cal. Los 

transformaron de camoes1nos en 

pr~o1etar1os, no sola1nente cambiando su 1ndumentar·1a, s Lno 

tambien abriendo su t1or1:onte cultural: de uno sL1stentado en 

el q1.1e llegaron a percibir la 

e:c1stenc1a de un or•dan ecano1nico 1nte1·nacional, en el qu~ se 

vendla y controldba el or·ecio del producto e~traldo por 

ellos, y que los atectaba directamente, como sehalamos al 

referirnos al conflicto de Catavi de 1942, o a la situación 

durante la segunda guerra mundial. 

En esos a~os hubo granees movill=aciones y huelgas 

importan~es que obtuvieron las reivind1cac1ones demandadas, 

o desembocaran en la desr:stabili:=ac1on de CJObJernos; a en la 

desocupac1on; s':i oryan1::aran confeder'°lc1ones <la de los 

terrav1ar1os y la de los. ~bancarios> y se intento 1·eun1r .. a 

todos los s1nd1catos· en uri6 c~ntral lla CSTB en 19~6 y la 

CON •:?n 1946>. L~s Qr~~nd~s mov1li=ac1ones ~1raron en tor·no a 

.,-~-··.,.•:"'>N...,..._..._ .. ~- .... ~.-•.• • .. ~··· ~- ···-·••··· --· 
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demandas econo1n1cas, que en. ~1..1 .:1e:arrol lo ¿;dqu1r1e1·on 

·1amb1 en ~i=:1 

qu~ reileJar·on 

los d1r19entes 

1_1t1li;:c..r un dl'3C•Jrso oalit1co r·ad1cal y que ¿dentados 001· el 

Mtneros. l.01:-io ..::~ 1.11Jo er. ~~~ ca.ott:1.1!0, .,¡ n 1 ·• •? l de 

politi:acion entre los tt•abajado1·es fue d1ter·ente. Pode1nos 

afirmar que> 

que se encuentrdn sectores ma::s pol1t1::ddos,asi como ta.no1en, 

s1nd1cal orientada ~l logro 'le meJoras sal¿.rtales. 

H pesar· de que uurant:e todo el 0~1·1odo, el mov11n1ento 

obre>ro se> decl~ro indeoend l ~~!n t,:o~ jdeologtcamente de los 

una estrecha ,·el .::te ion con los cor· te 

concesiones que n1eJor•aron l~s ~cnd1c1on~s de v1da de lo~ 

trabaJadores y promul~Jron l~yas que los proteQtan en el 

de>se>mperio de 5LtS labor·~s t en s1J5 act1~1d2oes ~1nd1cale3 / 

políticas, crearon las cond1c1one~ pa.ra que !•.Js tr:lb"'i.Jadores 

se 1dent1f1car·an con el lo$. La e~:per1enc1a de esos anos 

enserió que la a1121n~:a. di'? c:l..1se-= dctbd f"esult:.,dos pos1t1·.-os. 

F·or otra oarte. la cldse? '.ibr"er·.:, d~sde los ¿.,nos '-'t?lnte hat.ta 

esta.do ".io111et1d·:1 1n t t-uenc ia de d1r1gentes pol!t1cos 

soc1¿.l1stas, qu>? co1"nc1dian en- tomc-ntar· l¿i creCtc1on de un 

sent1m1ento 11ac1on~1. de defens.; de la nac1on bol1v1~na 
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tr12nte al imoer1:!il1smo -1n.::r·t..l:5tado en la m1ner!:i 

su r·i::prest?ntante interna. la ol1c;i:::..r·qL1i~. C•.Jn 

la n=:,c1on bol1-.·1.:.~l1=-~ ·Jt::l 

incluso naol~r·an d~ 16 

mas, rdd1c~les, que estaban en contt·a de la cor·riente -como 

J. ~gu1rt'e Ga1nsbor·q- l~ h-3Cld el 

nac lona l 1 sino. E:; Ot?•.: tr, la cldse obn?ra est.abci rnas 

finales dt? los c,.;nos 

dSllTil l ~r o?l d i-sc:ur:::.o que atrecia 

re1v1nd1cac1ones m~5 •.:-=.:1rcanas y m1?1oras concr·~tas ._..,, qltt? 

hacía refer·c-nc1d. .._\~u ·.Jida cot1d1ana y a sus .:-.sp1rac1ones 

economic:-ts. E"St .... 'l •:s, ~1n 

oot' las cuales el a.scendient.:: soor·P. la 

ese d1scurcso, que aquel del programa mar;: 1 s ta que les 

serial'3oa su cond1.:.:1un ,je e::plotc;c1c-s sus 

.ne.s abstracto y 

r·elegaba lo cot1d1ano en ar·ds de una asp11·~c1on 1nas elevada. 

Los trabaJadores de base a lo mi::ts que 11 eg<10an ar.:i a 

f¿m1l1etr1::.arscii can una te1·m1noloy1a, 

ese dJSCUr'SO. 1·1111;· 

trab..;.Jadores dur·~nte los Goontl1ctos s 1.Jsc1tados Pn !·~ déc~rJ,:¡, 

de 105 cuarenta y d·i::n1...Jnc1cJ.üo las m-:tn1obr·As <.1el f)Ob 1~r·na 

olig~r~qu1co encaminadas a 10.)n t~ner 1 a penu1· 1 a de los 



la depenaenc1a '( por· t1noer·1dl 1sta y est.:;. 

conducta contr·1bL1~0 t;a111b1Vn 3 l?St? c1Cflf"·:~1n1.-?nr:o de la clase 

obrerd con el p::;rt1do n~t:1onal1::.to.. 

En el terce,. c.:1pi t:u10, ~e ha intentada c .... 1racr:er·1=ar al 

nac1onal1~ma, su5tent~do por· el M~lR en el 9ob1~r·no. 11~s oue 

un progrCtina tdeoic·91c:o. ~e tundament~lmente de un 

programa econam1co que pretendia 5acar a Bolivia del atraso. 

Para lograr ese obJetivo, se apeló a todos los 

socia les, 

mejorar su 

resaltando aquello que para estos, 

sec tor·>:s 

t6?ndia a 

la ciudad y de las 

minas, apoyaron ind1scut1blemente al f·ll·JF:, lo a:"udaron a 

to1nar el poder y lo deTi?nd112ran ourante los pr·1mer·0s anos de 

su gest1on, en la contt·onlac1c·n que resultó de los dec1·eto5 

La Re· ... aluc1on Nac1on~l vol 1 .. 1ntar'1a o in·.,olunt:ar-1-::imente 

completo un oroce-.;o 1n1c lddo •?n la QUE.'r·ra del Ch,:1.co, en r;:il 

cual el trabaJador· m1ner·o deJO de ser· el indio mar·q1n ... 1do 

para convertirse en c1udadano, inc:orporaao a la v1da 

nac1or1al. rtun cuando no podemos .lTJ,.m.,.ir· l")ltr? ~l t.r-C\bC\JaOrJr 

minero ocupo ~:l c1 ob1t~r·no.;;1 ,:s pos lb 1 ~ ot>sr:rva1· que se 

sentia 1dentit1cado con el r·eq1men nac1an~lista, en 81 cual 

estaban sus t1,.;:·10 

l arres, Gt?rmes.n Bu t: rCJn, ~nt:r·e otros. 

l larr.,:i.ao ª-º~ obl'eros, no 

pretP.ndieron es.::t r=-e l 3.C ion con qotl l•""Jr·no 

nacionalista, no pretend1er<:>n tomar el poder· p¿ira la clase y 
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lo e::presaron e lar-amente en el document-o p·ro9ram.;.t1co dP. la 

C0[-1. de 1 'T~4. dondl::? d tcer. que es a.osu1·do que ur1a or9an i ::ac ion 

sent 1m1ento no solamente de los o ir lcien tes 

1t1ov11111ent1·.;ta-3, sino tamb1en de 1 as bases y t.a. l ·.e::, esa 

e~:p t i•.:e:i el los ·:Jbr .. ::ros, en esa etapu de su 

la toma del pode1· pa1'i\ 

ellos. como les se~alaba el d1scur~sa m~1~?(1$ta. 

Durante el 9obierno movtmientista, las ideas de na.ción 

y patria tuer·on e~·al~lCtonando en la conciencia del 

los 

t"e 1.7' tos de lo~ tr·ab2J~Uore~ de base que mue5tran que se 

la cual son capaces de 

luchar· '/ traba.Jar. Entre 

dcerr:.:.1 de de las minas recoq1mos 

declar·ac1ones que rerleJan la identif1cacion del trabaJador 

con las medida.:; dl?l la 

la recuperac1on en benet1c10 de la nac1on y muestr·an 

d15pos1c1on que teni.;ln -como parte de la nac1on- a traba.Jar 

sin 1·nmuner·ac1on. 

En el mismo capitulo se intento mostrar· de que maner·a 

se deterioro el vinculo ent1·e Jos obreros y el c;ob ierno del 

111JR. En ese pr·oc~so ruer·on deter·1ninantes las cond1c icJnes 

econom1cas q1JR entr·ento el pdis, la polit1ca P.conom1ca con 

la que el t·\llf'' 1ntento ~e-sol·.-er•las, las ccnt1~¿u:11cc:1onPs 

soc1r:..les con Ja intencion d.:.i Ml1R de 
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d1sm1nu1t' la part1c1pac1on en el pode1· que ~ 

coqobier·no tenia 

vid~. Se9un se . ic, 

se in1c10 1jur·-~nte la qest1on de S1 le5. E~ esa epoca algunos 

d1r1gentes s1na1cales 

creciente critica de los par~idos de 

tamb1en, in1c1c:.1.1·on su lenta seou,.acicn del gobierno y 

ante el Ob l 19.3dO "aJu~te del 

cinturon'1
, r·esult..;:\dO de la est21b1l1=etc1cn mon1?tari.:l y de la 

apl1cac1cn del Fl.~n rr·1anr¡ul ... tr. 

H lo tr·~baJo se ha ~1sto co.no evolucionó la 

conc ¡¿..ne 1-a rj._:. 

conoc1m112nto CP. 

ei~per·1enc1as cumunes. del con Junto d•:? ind1v1duos, que 

resultan tanto de la como de la herencia 

cultur-:11, las costumores y l.ls creencti-is • ..,. que determina la 

terma de actuar de los ind1v1duos "!ª sea en la vida d1ar1a o 

en la lucha pol I t 1ca. 

Utro aspecto senalado ~e r·F?t1er·f.'.? .al desat·r·ollo de la 

1riental1dad abrer¿,, q1.1e aeterm1no Cl•?rlo·;; compo1·tain1er.tos que 

podt·i~n ser· ca11r1cados~ como 1~111 ¿t 

mentalidad dual. 11~11· co1r10 "'-?n -1.:;. ment2l1cle\d obt"f?ra con·11ven 

creencias del 
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preh1spanico, tamb1t:n encontramos la coe::1gtenci~ de 

actitudes que obedecen ? un 01scur·so n~c1onal1st3 y otr·~s. 

al di SCLtr-;.n ) 3 

aprabac1on de 

>" los resultados d~ la conferencia minera de 1 i.:;·59 ten el 

terceroJ. nos ffiL1estt·an ~sa s1tuac1on .. 

encontr·amos, por· una oar·te. 1~ acJ?ptac1'::'!n ~in oolem1ca del 

discurso mar::1sta y por otra, en estado latente, la m¿.¡s 

intima preferencia nacional 1sta .. S1 nos ot·eguntaramo·.; ~i. 0L1e 

se debe esto, no encontr·ar1amos tac1l1nente 1~na 

definit1va 1 sin embargo. podemos apuntar· alqunos elementos, 

que ye.t fueron senal2dos en el capitulo 

r'esponden a 1 te1nor• de los d1r•1qentes a ser~ descor1ac1do5 por• 

sus bases, a la 1mposib1l1dad de sostener· •Jn deb~~e teor·1co 

ias reur, l r;:.n~~:; 

s1nd1cales. 

al est.ud10 de? la cl¿.se cbr-=}1·,;i c.icl1·.,1ana 1 

nos encontr·amos con que no podemos hablar· de tJn ~1r·upo 

homogcneo. no solo por· su compos1c1on t:-tn1ca, ·:;1no r:or el 

diferente gr·ado de for·mac1on polit1ca~ ~~ neces~r·10 h<lc~r· 

una d1st1nc1on entr·e la d1r·1qe1ic1a y las bases. Como he1nos 

visto, por medio de las transcr1pc1ones 

documentos d" depend1er1no del 

influencia y del maneJo de los partidos ~ollt1co~ e·:pr·e~a11 

cuales er·an los obJet1vos ~uscadas par·a la cla3~, docu1n~nto3 

que no necesar lamen t·e cc.r· respG11rJen ..:.\ lo qu0 p1:?n":=. ... 1b.-'<í.n ttJdrJs 

los d1r19entes en los momentos en que fucr~or1 aprabacios. L<?s 
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diferencias ·en •?l r1t ... ·el politico de los t1·abc:.1J~dar~.:s no S-•"Jn 

e::clt.1s1va1nente e-nt1"e dir1~~eonc1a '.i los m1'3mos 

mostr-300 a. 

de lu·=ri.; y un gr~do importante ae conc1entí::a.c1on. acE:r·c~ de 

cuales eran 

act.uar" soJ 1dt:1r·1arnenle oar·a meJCt''.:\r"la·.;, lo que no quier"'=? 

decir, que buscaran la toma del poder para llevar a cabo Ja 

r~evolucion social1sta. 

'Jer"' al 

nos permite ~ntenderoor que no se encarna en él, el 

d1s'=urso polit1c.o mar·::1st.a, aunque se d1c1a qut:? ec;; tina cl¿,,i:::e 

rev0Jucion6r1¿o ly se entienda por· ello lle''ª,. a e :;bo la 

cl;.se ten!.) •.;f"I~~ 1-.i1· . .,n c.;;pac.:,J.)t.1 5u~ prr.o l<.:JS 

obJet1vos, m,;s r"elac1cnados con 5U .11 da r:ot id1:.ne.1 .. 

Amb1cLonaba 1neJor·es cond1c1ones ce v1aa. me;or· e~ucac1on y 

al1mentac1on, ::.lspir"aba a q1_1e SLIS h1Joc; no contlnuarrJn como 

mineros y esper·aba que ascendieran socialmente. 

Chayllakama ~okJa nini 
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